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    Prólogo


    Bridget


     


    El corazón me martillea en el pecho mientras miro fijamente esas dos pequeñas líneas rosas y pienso en lo mucho que va a cambiar mi mundo. Si alguien me hubiera preguntado si estaría soltera y embarazada a los veinticinco años, habría dicho que no. Al fin y al cabo, no me gustan las aventuras de una noche, aunque me encanta una buena aventura. Soy partidaria de vivir la vida al máximo, pero generalmente me imagino que eso es viajar por el mundo, hacer senderismo por senderos no señalizados, explorar lugares a los que poca gente se atreve a ir. No cambiando pañales y amamantando bebés. 


    No sé si la oleada de náuseas que sigue es consecuencia del miedo que me invade en ese instante o simplemente de las náuseas matutinas, pero apenas llego al baño a tiempo antes de divulgar mi comida de la noche anterior. 


    Me siento tan perdida e increíblemente sola en ese momento, revoloteando sobre la porcelana de mi alquiler a corto plazo en Tucson, Arizona, y siento una profunda tristeza al saber que no puedo llamar a mi madre para que me guíe porque la perdí de cáncer hace tres años. Pero el mero hecho de pensar en ella me hace darme cuenta de que, por muy asustada que me sienta ahora, por muy poco preparada que esté, sé sin lugar a dudas que quiero quedarme con este bebé. Quiero ser la madre de alguien, amarlo como mi madre me amó a mí. Porque esa es la máxima aventura -o eso me dijo ella-, crear una familia propia.


    Mis pensamientos se remontan a aquella fatídica noche, hace ya más de un mes, en la que me despreocupé y pasé la noche con un desconocido. Jaden. Me pregunto si querría saber de nuestro hijo, que habíamos creado una vida juntos. No es que pudiera decírselo, aunque quisiera. Ni siquiera sé su apellido. No intercambiamos números. No hemos mantenido el contacto. Todo lo que sé es que es un médico que trabaja en Denver, y es probablemente uno de los hombres más sexys que he conocido. 


     


    ***


     


    Hace seis semanas


     


    "Es tu última noche en Colorado en quién sabe cuánto tiempo, y no aceptaré un no por respuesta", insiste Maya mientras me pone un bolso en las manos y me arrastra hacia la puerta de su casa. "Además, mamá necesita una noche en la ciudad. Caleb dijo que cuidaría a los bebés, así que me niego a aceptar un no por respuesta". 


    De alguna manera, la creo. Maya fue una de las primeras amigas que hice en mi primer día de instituto, y siempre ha sido así: muy decidida y totalmente segura de lo que quiere. Por eso se casó con su novio del instituto poco después de graduarse, por eso consiguió su puesto de profesora de secundaria nada más salir de la universidad y ahora es una increíble madre que se queda en casa con sus dos hijos, Rio y Jessee. A veces, me gustaría tener su dirección en la vida, pero en general, nunca podría arrepentirme de mi verdadera naturaleza. Soy una aventurera, probada. He vagado por la vida, dejando Colorado después de la escuela secundaria para serpentear en la profesión de enfermería y tropezar con el trabajo de mis sueños: la enfermería de viajes. 


    Satisface todas mis necesidades: amor por la gente, una nueva ciudad que explorar cada pocos meses y suficientes retos para mantenerme alerta. Dicho esto, me aseguro de que una de mis misiones me lleve a mi ciudad natal cada dos años, porque no podría vivir sin mi mejor amiga. Incluso cuando me saca de quicio en ocasiones... como esta noche, cuando no quiere otra cosa que ir de bares por el centro de Denver, y yo sólo quiero acurrucarme en el sofá con sus adorables hijos y ver una buena película de Disney.


    Aun así, tengo que admitir que desahogarse después de unos duros meses de trabajo nocturno en la sala de urgencias del Presbyterian St. Lukes. Así que, aunque me quejo, la sigo hasta el coche, poniéndome un par de tacones rojos decentes para añadir algo de brillo al pequeño vestido negro que Maya me ha obligado a llevar. 


    En lugar de caminar hasta el tren ligero, como habríamos hecho en nuestros años de universidad, cogemos un Uber en el centro de la ciudad hasta el Sixteenth Street Mall, donde la gente ya se arremolina, disfrutando de la fresca noche de otoño mientras celebran el comienzo del fin de semana. 


    Nuestra primera parada será Union Lodge, como de costumbre, y me empapo de la vista familiar del establecimiento de la época de la prohibición cuando atravesamos las puertas y pasamos por alto las mesas para dirigirnos a la barra de rica madera. Nos acercamos a la barra y Maya pide su Knickerbocker habitual mientras yo pido mi Sazerac. Siempre me ha gustado esta bebida, y cuando un bar sabe hacerla bien, como el Union Lodge, puede ser peligroso, o al menos lo era antes de que aprendiera lo mala que puede ser la resaca de whisky.


    "¡Te voy a echar de menos!", grita enfáticamente por encima del estruendo, animándome después de aceptar nuestras bebidas del camarero. 


    "Volveré antes de que te des cuenta. Te lo prometo". Le ofrezco una cálida sonrisa y choco mi vaso con el suyo. La verdad es que yo también la voy a echar de menos. Mucho. Pero Tucson me llama, al igual que los cañones de piedra roja que llevo años deseando explorar. Además, sé que volveré. Siempre lo hago. 


    Hablamos de nuestros planes para el año que viene mientras cada uno da un sorbo a su bebida, y me doy cuenta de que Maya realmente necesitaba una noche de fiesta. Habla rápidamente y con entusiasmo, deteniéndose sólo brevemente para confesar que es agradable conversar con un adulto, alguien que pueda darle su opinión, aunque parece que sus hijos son lo único de lo que puede hablar incluso ahora. No es que pueda culparla. Rio y Jessee son los dos niños más bonitos que he conocido. Ambos son niños felices y llenos de energía que adoran a su madre. También puedo decir que esta no será una noche tardía. Maya sólo lleva unos meses de embarazo y la única copa que no ha terminado ya la hace parecer un poco achispada. 


    "Bueno, mi vejiga no ha vuelto a ser óptima desde Jessee, así que volveré", dice Maya, deslizándose de su silla. Sí, sin duda, está achispada. Nunca habla de sus órganos internos hasta que las bebidas empiezan a fluir.


    Me río y me giro para ver al camarero preparando una bebida mientras Maya pasa corriendo. 


    El camarero me dedica una sonrisa despreocupada antes de dirigirse a la persona que acaba de sentarse a mi lado. "¿Qué puedo ofrecerle?", pregunta mientras sigue mezclando el julepe de menta.


    "Un Sazerac, por favor", dice el nuevo cliente, y su voz profunda me despierta una chispa de interés. 


    Le miro y enseguida me sorprende lo guapo que es este tipo. Aunque su expresión es seria, sus ojos son intensos a pesar de que sólo están viendo al camarero preparar una bebida. La naturalidad de sus labios indica que no rehúye una buena carcajada, incluso cuando no sonríe. Su cabello rubio arenoso es espeso e indomable, ya que se enrosca alrededor de su cara y cae sobre su frente a pesar del producto que lleva. El vello facial rubio en las mejillas y la barbilla parece muy adecuado y masculino, especialmente cuando acentúa el hoyuelo de la barbilla. 


    Por un momento, estoy tentada de hablarle, pero me detengo. ¿Qué sentido tiene? Es mi última noche y, además, la voy a pasar con Maya. En lugar de eso, tiro lo último que queda de mi bebida y deslizo el vaso hacia la barra. "Ya que estás, tráeme otra", le digo al camarero.


    La rubia que está a mi lado me mira. "¿Te gusta el whisky?", me pregunta, enarcando una ceja con interés. 


    "Nunca digo que no a un buen whisky de centeno, y Union Lodge tiene el mejor de la ciudad... en mi opinión". 


    Me hace un guiño con una sonrisa, y mi corazón se acelera. No sé qué tiene este tipo, pero su mera presencia me hace sentir un cosquilleo en la conciencia.


    "¿Eres de aquí entonces?"


    Sacudo la cabeza. "Hace tiempo, tal vez. Pero ahora no tengo casa".


    Sus expresivas cejas se juntan, revelando su confusión antes de decir una palabra.


    "Soy enfermera itinerante", le explico antes de que pueda preguntar. "Salto de un estado a otro cada tres meses más o menos. Pero crecí en Colorado-Littleton".


    "Ah, ya veo".


    "¿Y tú?"


    "Soy de Sioux Falls originalmente, pero he estado en Colorado desde la universidad. De hecho, también estoy en el campo de la medicina. Soy jefe de residentes aquí en Denver". Su insinuación de sonrisa regresa, rogándome que la convierta en una sonrisa completa.


    "Oh, el gran hombre del campus". Hago una mueca, indicando que he tropezado con una persona importante y que me siento humilde por su presencia, pero en realidad, estoy bastante impresionado. Parece que no ha cumplido los treinta años, lo que le haría bastante joven para el papel. Debe haber ascendido rápidamente en el escalafón. Su comportamiento lo corrobora. Parecía muy serio cuando entró, como si los negocios fueran lo único en lo que pensara.


    Se ríe de mi expresión burlona. "La verdad es que no. Sé que estoy a cargo del personal y todo eso, pero no se me sube a la cabeza. Sólo estoy allí para hacer lo mejor que puedo por la gente... y ganar suficiente dinero para un buen pase de esquí cada año".


    Que sea amante de la vida al aire libre me sorprende a pesar de su complexión física. Me lo había imaginado yendo al gimnasio después del trabajo o en los días libres, manteniéndose en forma por obligación más que yendo a las pistas. "¿Esquías o haces snowboard?" Me encanta un buen día en las pistas, especialmente con un buen snowboarder.


    "Definitivamente, snowboard". 


    Su sonrisa de respuesta hace que un escalofrío de atracción recorra mi cuerpo. Tiene unos labios muy bonitos.


    Es entonces cuando Maya vuelve, abriéndose paso entre las sillas y las mesas hasta nuestros taburetes. Mira la forma en que mi cuerpo se ha desplazado inadvertidamente hacia este desconocido, y su sonrisa cómplice me hace sonrojar. Deja que Maya, que siempre intenta emparejarme con mi próxima "pareja perfecta", descubra mi atracción en dos segundos. 


    Se desliza en su silla mientras acepto mi segundo trago, y luego mira su teléfono. "Oh, no. ¿Podrías mirar eso? Caleb ha dicho que Jessee está enfadado y que me necesitan en casa. Bridget, ¿podemos dejar para otro momento nuestra noche de chicas?" 


    Por su tono me doy cuenta de que Caleb no ha dicho tal cosa, pero no voy a dejar que me tienda una trampa, aunque el tipo sea bastante soñador. Se suponía que este era mi momento con mi mejor amigo, y no quiero renunciar a eso tan fácilmente. "Oh, no hay problema. Podemos salir". Agarro mi bolso y empiezo a buscar mi tarjeta de crédito.


    "No, no", insiste ella. "Acabas de conseguir tu bebida. Quédate. Que te diviertas". 


    Me guiña un ojo y yo pongo los ojos en blanco. No va a dejar pasar esto. Si intento insistir en el asunto, puede que incluso me impida físicamente subir a su Uber. Ya lo ha hecho antes.


    "Maya", digo, con un tono de advertencia. 


    Pero antes de que pueda protestar, se levanta de su silla una vez más, me planta un beso en la mejilla y me aprieta el brazo. "Te quiero. Avísame si quieres que te lleve a casa. Estaré encantada de ir a buscarte". 


    Luego gira y sale por la puerta, dejándome mirando su figura que se aleja, con la mandíbula en el suelo. Maya es una romántica empedernida. Se imagina que encontraré al amor de mi vida, que me instalaré en la casa de al lado y que tendré unos cuantos hijos que serán los mejores amigos de los suyos. 


    La adoro por su eterno optimismo, pero nunca he confiado en el debate sobre las almas gemelas. Me encanta pasar un buen rato, pero después de ver cómo se deshacía el matrimonio de mis padres y cómo mi padre se desvanecía cuando yo aún era joven, no creo que una relación para toda la vida esté en mi futuro. Sólo me deja expuesta al dolor, la traición y el abandono. Prefiero que las cosas sean ligeras y casuales, sin ataduras.


    Cuando vuelvo a mirar hacia el bar, veo que el desconocido me observa con el rabillo del ojo. 


    "¿Te deja sola en los bares a menudo?", me pregunta, y juraría que detecto una pizca de preocupación en su profunda voz. 


    Sacudo la cabeza con una sonrisa y me encuentro con sus afilados ojos color avellana. Vaya, es un color muy bonito. "No, pero acaba de tener un bebé hace unos meses y es una mamá oso cuando se trata de sus hijos. No me importa. Colorado es mi hogar. Conozco mi camino". 


    Asiente con la cabeza, aunque no parece muy convencido. "Bueno, sé que sólo soy un extraño que conociste en un bar, pero si lo necesitas, estaré encantado de asegurarme de que llegas a casa sano y salvo".


    "¿De verdad? Ni siquiera sabes dónde vivo. ¿Y si estoy de visita desde Colorado Springs y pienso volver esta noche?" Le pregunto, seguro de que se echará atrás si estoy a más de una hora de su camino. 


    La sonrisa que se extiende por su cara ilumina sus ojos, haciendo que su color avellana se acerque al verde. "Parece que tendremos mucho tiempo para conocernos". 


    La forma en que mantiene su oferta me hace sentir un poco de vértigo. Hay algo en su oferta de caballero que me desequilibra de la mejor manera. Pero en lugar de aceptar su compañía de inmediato, opto por ver cómo transcurre la noche. Extiendo mi mano para presentarme. "Soy Bridget".


    "Jaden". 


    Acepta mi mano, rodeando la mía con sus dedos cálidos y fuertes, y una descarga de energía eléctrica me sube por el brazo, haciéndome sentir un cosquilleo en la piel. Asustada, casi aparto la mano, pero la compulsión de seguir en contacto con él es demasiado grande, y prolonga nuestro apretón de manos.


    "¿Qué te hizo elegir la enfermería de viajes?", me pregunta, sus ojos sondean mientras estudia mi rostro. 


    "Um..." Por un momento, mis pensamientos se confunden mientras mi cerebro finalmente registra que él podría estar interesado en mí. "Me encanta ver cosas nuevas y explorar lugares en los que nunca he estado. Mi trabajo me permite moverme y seguir teniendo un buen trabajo. Además, es divertido conocer gente nueva y experimentar diferentes hospitales". Me encojo de hombros. "Me gusta la aventura y el cambio, así que cuando me di cuenta de que existía la enfermería de viaje, me pareció que encajaba perfectamente". 


    Él asiente. "Eso parece. ¿Ya tienes tu próximo destino?"


    "Sí, me voy a Tucson mañana". ¿Soy yo o se le ha caído un poco la cara?


    Pero se recupera rápidamente con un sorbo de su bebida. "Tucson. Será un gran lugar para explorar. He oído que es precioso". 


    Ofrece una sonrisa, y me pregunto si imaginé su decepción cuando apareció tan fugazmente. 


    "Sí, estoy emocionado". 


    Nos quedamos en silencio por un momento, y me acomodo un mechón de pelo detrás de la oreja, estudiándolo subrepticiamente alrededor de mi mano mientras él toma un trago de su whisky. Repentinamente tímida, doy un trago a mi Sazerac. Quizá, ahora que le he dicho que me voy, ha perdido el interés por mí. Tal vez no debería haber dicho nada. Por otra parte, mi pecho se llena de calor al darme cuenta de que eso podría significar que esperaba hacer algo más que coquetear conmigo durante una noche. 


    "¿Puedo invitarte a otra copa?", me ofrece, y al mirar hacia abajo me doy cuenta de que ya he terminado casi toda mi segunda copa.


    "Me encantaría una. Gracias". 


    Jaden levanta la mano para indicarle al camarero dos copas más y se vuelve hacia mí. "Entonces, ¿qué hace tu novio con todos tus viajes?", pregunta tras otra pausa.


    Me río, no sé si sentirme halagada por el evidente intento de pescar o no. Y su sonrisa de respuesta me hace confiar en que debería estarlo. "¿De verdad me estás preguntando si tengo novio?".


    Un tinte rosado sube por su cuello, y de alguna manera, eso es totalmente entrañable. Su mano sube para cubrir la coloración, frotándola como si fuera consciente de su presencia... o como si se avergonzara de haber sido pillado con un truco tan fácil.


    Se aclara la garganta. "Sí, supongo que sí". Sonríe tímidamente.


    "No tengo novio", respondo sin rodeos, dejándolo libre.


    "Oh... bien".


    La energía zumba entre nosotros y me encuentro inclinándome hacia él una vez más. Su aroma es sutil pero picante, como el de la canela o el clavo, e inhalo, atraída por el olor. 


    "¿Qué hay de ti? ¿No tienes novia para ir a casa? Pensaba que un tipo como tú tendría a alguien en su vida". 


    "¿Un tipo como yo?" Jaden levanta las cejas con sorna. 


    Me río, dándome cuenta de cómo debe haber sonado eso. "Me refiero a un caballero exitoso y apuesto, o eso parece". Siento el calor en mis mejillas al revelar más de lo que había planeado.


    Los ojos de Jaden se posan momentáneamente en mis labios, lo que hace que mis entrañas se estremezcan mientras me pregunto si está pensando en besarme. Pero no lo hace. En lugar de eso, sus ojos bailan cuando vuelven a parpadear para encontrarse con los míos.


    "¿Dices que eres guapo?" La sonrisa que se le dibuja en la cara me dice que, a pesar de su buen aspecto, su voz grave y su cuerpo en forma, no le dicen mucho. "Sobre todo, me dicen que soy bastante intimidante".


    "¿Tú? ¿En serio?" Me inclino hacia atrás para darle una mirada apreciativa. "No lo veo".


    Se ríe y sacude la cabeza mientras la deja colgada. "Imagino que es más por mi posición que por mi aspecto real. Lo entiendo. Nadie se preocupa demasiado por su jefe, ¿verdad?".


    "Estoy seguro de que eres un gran jefe". Sin pensarlo, extiendo la mano y le doy un apretón de apoyo en el antebrazo. 


    Él mira mi mano y, de repente, me doy cuenta de la familiaridad del gesto. Retiro la mano, pero la tensión entre nosotros se mantiene, y siento que apenas puedo respirar. Sus ojos se encuentran con los míos una vez más, y esta vez, la intensidad en ellos grita que se siente tan atraído por mí como yo por él.


    "Gracias", dice, y su voz es un poco más ronca que antes. 


    Nuestra conversación fluye mientras el tiempo se desliza. Jaden y yo nos quedamos otra ronda, y luego otra, hablando y riendo, y mientras bebemos, Jaden sigue soltándose, volviéndose más humorístico y verborreico a medida que avanza la noche. Su humor me parece refrescante e inesperado, y nuestro aprecio por la naturaleza nos da mucho que hablar. A medida que coqueteamos, la distancia que nos separa se va diluyendo poco a poco. E incluso después de la hora de cierre, cuando salimos del bar, no quiero que esta noche termine.


    A la mañana siguiente, me pongo el vestido tan silenciosamente como puedo. Jaden parece tan tranquilo mientras duerme. No quiero despertarlo. Además, así será más fácil. No hay intercambio incómodo de números que sabemos que nunca usaremos. Sin promesas de llamar cuando no se va a hacer nada. Quiero mantener esto como el recuerdo perfecto que es. Una noche de pura felicidad con un médico de ensueño. 


    Espero a ponerme los zapatos hasta que llego al vestíbulo y cierro la puerta con un suave clic. Luego me dirijo al ascensor y pido un Uber mientras bajo. Tengo unas horas para volver a casa de Maya, recoger mis cosas y llegar al aeropuerto, y lo único que puedo hacer es sonreír mientras los flashes de la noche anterior pasan por mi mente de forma repetida. No puedo negar que Jaden es lo más parecido al hombre de mis sueños. Quiero mantenerlo ahí, en ese maravilloso momento que puedo volver a visitar.


     


    ***


     


    Cuando pienso en aquella noche, con la cabeza apoyada en el fresco borde de la bañera, agarrando todavía mi prueba de embarazo, me invade una maravillosa sensación de emoción. Puedo hacerlo. Puedo ser madre. De hecho, por muy aterrador que sea, quiero esta aventura. Aunque sólo seamos mi bebé y yo.

  


  
    Capítulo 1


     


    Bridget


     


    Cinco años más tarde


     


    "Bienvenida a bordo, Sra. Louis", dice el Dr. Hanson, ofreciéndome su mano. "Estoy deseando tenerla aquí".


    Ya me gusta el director del Centro Médico Sueco después de nuestra breve entrevista introductoria de esta mañana. Es profesional, ordenado y muy comprometido con su hospital y su personal. Sé por el tiempo y la atención que se tomó para conocerme, informarme sobre el proceso de orientación aquí y establecer que aprecia mis buenas referencias y mi reputación estelar como enfermera. Para ser un hombre que roza los setenta y cinco años, está en la cima de su carrera, sigue siendo inteligente, enérgico y comprometido. Sé con certeza que voy a disfrutar trabajando con él.


    En realidad, llevo seis meses buscando un hospital como el sueco, un lugar con buena gestión, buena disponibilidad de turnos y la posibilidad de convertirme en residente en lugar de enfermera viajera. Aunque me encanta viajar, tengo que admitir que hacerlo por mi cuenta, con un niño al que cuidar, ha sido agotador, y estoy lista para echar algunas raíces, especialmente ahora que Samson se acerca a la edad del jardín de infancia. ¿Por qué no en Colorado, cerca de mi mejor amigo, en un hospital con buena reputación y un director médico aún mejor? 


    Acepto la mano fuerte y manchada de hígado del Dr. Hanson y sonrío. "Estoy deseando estar aquí. Gracias por la oportunidad".


    "Creo que el Dr. Marx llegará en breve para enseñarle el lugar".


    "Gracias".


    El Dr. Hanson asiente con la cabeza antes de volver a su despacho y, de repente, siento que se me eriza el vello de la nuca como si alguien me estuviera observando. Me doy la vuelta y el corazón me salta dolorosamente a la garganta. ¿Qué demonios está haciendo aquí? La vergüenza caliente inunda mis mejillas mientras las emociones conflictivas me llenan. Jaden. El hombre con el que me acosté hace cinco años, el que sin saberlo alteró el curso de mi vida, me está mirando desde el otro lado de la enfermería, y la sonrisa abierta y genuina que se extiende por mi cara hace que mi pecho se contraiga dolorosamente. Intento devolverle la sonrisa, pero una necesidad desesperada de huir me invade ante su inesperada llegada y, antes de saber lo que estoy haciendo, levanto la mano en el gesto más torpe que se pueda imaginar antes de girar sobre mis talones y correr en dirección al baño.


    Me escondo allí como una cobarde durante un buen rato, inclinada sobre el lavabo y mirando mi reflejo. Me salpico la cara con agua fría. De toda la mala suerte. No puedo creer que haya acabado en el mismo hospital que mi aventura de una noche. No es cualquier aventura de una noche, me recuerdo. El padre de tu hijo, con el que nunca hablaste ni intentaste contactar tras descubrir que estabas embarazada. Se me revuelven las tripas de culpa al enfrentarme a todos mis peores temores en ese momento. Nunca le hablé de nuestro hijo, Sansón. Y ahora no sé si podría hacerlo si quisiera. ¿Y si quiere formar parte de la vida de mi hijo después de que se lo cuente? O peor, ¿y si no quiere? Lo único que sé es que no estoy preparada para decírselo. No en mi primer día de trabajo. Tal vez nunca lo esté.


    Pero tampoco puedo esconderme en el baño todo el día. Respiro profundamente varias veces, templando mis nervios, antes de sacar un papel del dispensador de toallas y secarme la cara. Voy a por un café para despejarme. Tengo que encontrar a ese Dr. Marx que se supone que me va a enseñar el lugar. Y sólo puedo esperar ver a Jaden lo menos posible hasta que decida qué voy a hacer.


    Hasta ahora, mis compañeros de enfermería parecen bastante amables y serviciales mientras me indican cómo llegar a la sala de descanso, y me dirijo hacia allí. El café casi se ha acabado cuando llego, así que vierto los restos del líquido rancio de la cafetera y rebusco en los armarios hasta encontrar un filtro nuevo y una lata de Folgers. 


    El siseo del café que se prepara y su rico aroma que llena el pelo me calman un poco los nervios, y observo cómo el líquido oscuro gotea lentamente en la olla que espera. Es agradable concentrarse en la simple tarea durante un minuto, y hago lo posible por volver a centrar mi atención en el trabajo y en causar una buena impresión en mi primer día en un nuevo hospital. 


    En cuanto hay suficiente líquido en la olla para llenar mi taza, lo sirvo y vuelvo a rebuscar en los armarios en busca de azúcar. Tendré que acordarme de traer leche de avena la próxima vez, pero por hoy, esto me servirá. 


    Alguien se aclara la garganta al entrar en la habitación, y entonces mis nervios se disparan una vez más cuando una voz grave y familiar dice: "Así que, Bridget Louis, ¿verdad?", mientras Jaden se acerca a la cafetera. "Creo que hoy te voy a dar una vuelta por el hospital".


    Tiene que ser una broma. Hago lo posible por actuar con naturalidad mientras subo los labios en lo que espero que parezca una sonrisa. "Sí, hola, Jaden. O supongo que debería llamarte Dr. Marx, ahora que trabajamos juntos. ¿Cómo has estado?"


    Sueno dolorosamente torpe, y por la mirada de Jaden, no lo estoy engañando con mi intento de informalidad. 


    Me da una sonrisa tentativa. "Jaden está bien, si lo prefieres. Me he portado bien. Esperaba volver a encontrarme contigo en algún momento. Ya sabes, para hacerte saber que me lo he pasado bien contigo y..."


    Oh, no. Está entrando directamente en territorio peligroso, y todo lo que puedo pensar es que, por favor, pare, por favor.


    Como si escuchara mis pensamientos, su frase se interrumpe. Se aclara la garganta de nuevo y toma un sorbo de café. "Bueno, ¿empezamos?", pregunta, cambiando de tema, para mi gran alivio. "Hoy vamos a asegurarnos de que te sientas cómoda en el nuevo entorno y de que te familiarices con tus responsabilidades como enfermera de viaje aquí".


    Siento que mis hombros se relajan cuando cambia de tema, y sonrío una vez más, esta vez menos dolorosa. "Eso sería estupendo. Gracias". 


    Me acerco a mi café mientras salimos de la sala de descanso y él comienza su recorrido, empezando por el software de gráficos que utiliza Swedish, para luego pasar a explicarme la distribución del hospital y dónde pasaré la mayor parte de mi tiempo mientras me guía por el edificio. Es una planta de hospital bastante estándar, y me reconforta estar en un entorno familiar mientras me aclimato a las emociones que me recorren y a la presencia del hombre que está a mi lado. 


    Para mi sorpresa, cuando Jaden me enseña el lugar, siento que mi guardia baja y que nuestra conexión instantánea de hace cinco años vuelve a surgir, sin que me lo pidan. Aunque es profesional, también parece apreciar profundamente cualquier broma que le ofrezca. Y pronto descubro que, mientras nos mantengamos alejados de cualquier tema que pueda conducir a Samson o a la noche en que Jaden y yo lo concebimos, me gusta bastante estar cerca de Jaden de nuevo.


    La visita termina en la cafetería, y por un momento, mientras bromeamos sobre la selección estándar de comida del hospital que se ofrece allí, olvido mis preocupaciones sobre lo que podría significar su presencia. 


    "Gracias por mostrarme el lugar", digo. 


    "Ha sido un placer. Me alegro de volver a verte, Bridget". 


    Me mira a los ojos con un nivel de sinceridad que me hace sentir una combinación de miedo y emoción, y la complejidad de nuestra situación se me viene encima una vez más. De repente, estoy desesperada por volver a poner alguna forma de distancia entre nosotros. 


    "Yo también me alegro de haberle visto, Dr. Marx", digo, intentando transmitir que no quiero ser casual con él, que no quiero buscar nada más que una relación profesional. Estoy aquí para trabajar, para mantener a mi hijo. Y aún no sé si quiero hablarle de ese hijo, ahora o nunca.


    La expresión de Jaden se vuelve más seria, más cerrada, y extiende su mano para estrechar la mía. "Estoy deseando trabajar con usted, señorita Louis".


    La cojo, intentando aceptarla como una forma de tregua, porque me doy cuenta de que mi repentina formalidad le confunde y le duele.


    Pero una oleada de atracción casi visceral se abre paso entre nosotros a través de la conexión, y le quito la mano de encima. Una cálida vergüenza sube a mis mejillas mientras rezo para que no se haya dado cuenta de mi reacción a su contacto. 


    "Estoy segura de que nos veremos por aquí", le digo, y luego huyo de la cafetería sin mirar atrás, moviéndome tan rápido como puedo sin correr.  


     


    ***


     


    Jaden


     


    Apenas podía creer lo que veían mis ojos cuando vi a nuestra nueva enfermera de viaje de pie al otro lado de la estación de enfermería. Su espesa melena morena con reflejos color miel y sus impresionantes ojos azul cielo me cautivaron desde el otro lado de la habitación, y reconocí su pequeña estatura, que parecía aún más pequeña cuando estaba de pie junto al director médico, un caballero bastante alto, larguirucho y mayor que tenía que inclinar la barbilla hacia abajo para mantener el contacto visual con ella. Bridget Louis. Ya sabía su nombre porque estaba en la documentación que había recibido esta mañana. 


    Admito que el nombre despertó mi interés la primera vez que lo vi. Me hizo preguntarme si sería la misma chica con la que había pasado la noche una vez, hace más de cinco años. Pero no habíamos seguido en contacto, como yo esperaba. No intercambiamos números. Ni siquiera sabía su apellido hasta esta mañana. Ella se escabulló de mi apartamento sin hacer el menor ruido en las primeras horas de la mañana después de nuestra noche juntos, para coger su vuelo, supongo. Ni siquiera sé cuándo se fue, salvo que fue antes de que me despertara a las siete.


    Me sorprendió lo devastado que me sentí cuando descubrí que ya se había ido. Ella me había dicho la noche anterior que sería su última noche en la ciudad y que no buscaba una relación. Pensé que al menos podríamos seguir en contacto. Que podríamos aprovechar nuestra conexión y que quizás la volvería a ver la próxima vez que viniera a Denver. 


    ¿No ha estado en casa desde esa noche? 


    Mientras estoy allí, observando cómo habla el director médico, no puedo creer que esté dudando de los motivos de una chica que ni siquiera quiso despedirse de mí después de lo que sólo podría describir como la mejor noche de mi vida. Pero tal vez ella no sentía lo mismo. Pensé que nuestra conexión era excepcional. Pero tal vez ella era así de carismática, así de sexy. Tal vez yo era sólo otro tipo promedio para ella. Ese pensamiento me escuece, pero incluso mientras lo pienso, estoy decidido a demostrar que está equivocada. Creo que tenemos algo especial, y ahora que Bridget ha vuelto inesperadamente a mi vida como nueva colega temporal, planeo explorar más a fondo lo que dejamos como una aventura de una noche. 


    Bridget parece estar terminando su conversación con el director médico de Swedish, Scott Hanson, y puedo decir por su cara que está contento de que la tengamos a bordo. Eso debe significar que su trabajo como enfermera es tan impresionante como su personalidad. 


    Se dan la mano y, cuando ella se gira, nuestros ojos se cruzan y sus ojos azules se ensanchan por la sorpresa. Siento el comienzo de un rubor subiendo por mi cuello y, para mi sorpresa, el mismo color mancha las mejillas de Bridget. Le ofrezco una sonrisa para intentar romper el hielo y demostrarle que me alegro de que haya vuelto a mi vida. Pero la tímida sonrisa que me devuelve, junto con un rápido saludo con la mano antes de girar sobre sus talones y dirigirse en dirección contraria, hace que se me caiga el estómago. No está tan emocionada de verme como yo de verla a ella.


    Cuando su figura desaparece al doblar la esquina, mis cejas se fruncen como de costumbre. Tal vez la emoción sea demasiado pedir cuando se ve inesperadamente a una chica de una noche en tu nuevo trabajo, pero no anticipé el dolor y el arrepentimiento que revolotearon por su rostro antes de que se diera la vuelta. 


    ¿Hice algo mal esa noche? Tal vez me equivoqué al leer las señales. Tal vez estaba más intoxicada de lo que yo creía y pensó que me había aprovechado de ella. Se me retuercen los nudos en las tripas. Parecía perfectamente lúcida cuando me había besado. Había caminado bien en nuestro camino hacia mi apartamento. No arrastraba las palabras. Parecía saber exactamente lo que quería, y yo la había dejado tomar la iniciativa, ya que no quería cruzar sus límites. Pero quizás eso no había sido suficiente. Me preocupé por mi labio, repentinamente ansioso por hablar con ella, no porque fuera mi deber familiarizarla con el hospital y sus esperados deberes, sino porque necesitaba saber por qué parecía menos complacida de estar de nuevo en la misma habitación que yo.


    Pasé meses soñando con nuestra noche juntos después de que se fuera. Lo recordaba como una experiencia única en la vida que me había dejado con ganas de más, incluso años después. Pero quizás, para Bridget, había sido un error. 


    Suspirando, miro la ficha del paciente que aún tengo en mis manos. Le daré a Bridget un momento para que piense en lo que le preocupa, iré a ver a este paciente y luego buscaré a Bridget para que se aclimate a Suecia e intentaré descubrir qué fue lo que falló entre nosotros.


     


    ***


     


    Cuando encuentro a Bridget en la sala de descanso preparando una taza de café una hora más tarde, me aclaro la garganta para alertarla de mi presencia, y luego me acerco a la cafetera para servirme una taza.


    "Así que, Bridget Louis, ¿es así?" Pregunto, mis cejas se debaten entre fruncir el ceño y levantarse en forma de pregunta. No sé por qué, pero estoy repentinamente nerviosa. "Creo que hoy te voy a dar una vuelta por el hospital".


    Bridget se pone rígida por un momento antes de levantar los labios en lo que parece una sonrisa casi dolorosa. Incluso cuando no es genuina, su sonrisa hace que esos cautivadores hoyuelos resalten en sus mejillas, y siento el fuerte impulso de acercarme a uno de ellos con el pulgar. Me quito esa idea de la cabeza, obligándome a recordar que ahora trabaja conmigo y que, además, no parece sentir ninguna atracción por mí. 


    "Sí, hola Jaden. O supongo que debería llamarte Dr. Marx ahora que trabajamos juntos. ¿Cómo has estado?"


    ¿Detecto un ligero temblor en su voz? ¿Qué diablos le hice a esta chica? "Jaden está bien, si lo prefieres. He estado bien. Esperaba volver a encontrarme contigo en algún momento. Ya sabes, me lo pasé bien contigo y..." Mis palabras se desvanecen al darme cuenta de que mi siguiente comentario sería totalmente inapropiado. Iba a decir que deberíamos repetirlo alguna vez, es decir, que deberíamos tomar una copa y ponernos al día. Pero ella podría interpretarlo como si le pidiera que viniera a mi casa. 


    Cuando su sonrisa disminuye ligeramente, me acobardo. Me aclaro la garganta, incómodo, y bebo un sorbo de café. "Bueno, ¿empezamos? Hoy se trata de que te sientas cómoda en el nuevo entorno y te familiarices con tus responsabilidades como enfermera de viaje aquí".


    El rostro de Bridget se suaviza ligeramente y su sonrisa se vuelve más genuina. "Eso sería estupendo. Gracias".


    Definitivamente agradece que haya cambiado de tema. Tal vez no le gusten las relaciones y le preocupe que yo intente buscar una. Me duele el pecho al pensar en fingir que nuestra noche juntos nunca ocurrió, pero si eso es lo que realmente quiere Bridget, no quiero hacer que su contrato aquí en Suecia sea incómodo sólo para poder perseguir mi propia curiosidad e interés. 


    "¿Listo ya?" Pregunto, resignándome a dejar de lado el tema de nuestra aventura de una noche, al menos por ahora.


    "Sí". 


    Acomoda su café en las palmas de las manos y salimos por la puerta hacia el puesto de enfermería para enseñarle el programa que utilizamos y cómo esperamos que rellene los historiales. Es muy simpática mientras escucha atentamente cada una de mis instrucciones, incluso cuando está claro que ya ha utilizado nuestro sistema de gráficos antes, ya que da golpecitos en el ordenador para asegurarse de que no tiene ninguna pregunta. 


    Le explico la forma en que la programaremos, cuándo estará de día, cuándo estará de medio día, qué días tendrá que flotar en lugar de trabajar en su espacio solicitado como enfermera de urgencias. Lo asimila todo con una confianza que no puedo evitar encontrar sexy. Conoce su trabajo y se siente cómoda adaptándose a las políticas y procedimientos de cada nuevo hospital. Se lo toma con calma y puedo decir que va a ser un buen activo para nuestro hospital. 


    Mientras la paseo por el edificio, presentándole a sus compañeros de trabajo y estableciendo la distribución del hospital, Bridget se relaja visiblemente. Ahora está en su elemento y, a medida que se va sintiendo más cómoda, vuelve el humor fácil que recuerdo que tenía. 


    "¿Qué es lo más comestible del menú?", pregunta cuando entramos en la cafetería, una cafetería de hospital bastante estándar con la típica comida de hospital poco emocionante. 


    Me río, y el nudo que se me ha formado en el pecho desde que la vió huir esta mañana se afloja ligeramente. "Odio tener que decírtelo, pero no hay mucho que escribir en casa en ese sentido. El frutero puede ser agradable en ocasiones. Y, por supuesto, hay pudín".


    "Oh, bueno, mientras haya pudín, creo que puedo sobrevivir". 


    Bridget me echa una mirada de reojo, provocando otra risita.


    "Gracias por enseñarme el lugar", dice, y su rostro se vuelve más serio. 


    "Ha sido un placer. Me alegro de volver a verte, Bridget". La miro a los ojos en un esfuerzo por transmitir mi sinceridad y estudiar su respuesta emocional. 


    Sus hombros se ponen rígidos una vez más, y ahora estoy seguro. No quiere hablar de nuestro pasado. Por mucho que eso me decepcione, tengo que respetar sus deseos. 


    "Yo también me alegro de haberle visto, Dr. Marx". 


    El nombre formal sella el trato. Está aquí para trabajar y tengo que darle su espacio. Me trago el nudo en la garganta y extiendo mi mano para estrechar la suya. "Estoy deseando trabajar con usted, señora Louis".


    Me coge de la mano y, una vez más, una sacudida de atracción eléctrica me recorre, haciendo que mi corazón dé un vuelco. ¿Cómo pueden sus manos ser tan suaves y tan fuertes a la vez? Sé que es una persona que trabaja al aire libre, lo que normalmente conlleva la aparición de callos, pero de alguna manera, su piel es suave incluso cuando sus músculos han sido claramente utilizados. 


    Retira la mano, como si también sintiera el impacto, y un rubor tiñe inexplicablemente sus mejillas. "Estoy segura de que nos veremos por aquí", dice, luego gira sobre sus talones y prácticamente sale corriendo de la cafetería. 


    Me quedo sola, sin saber cómo debo proceder. Me duele desesperadamente encontrar esa conexión que Bridget y yo tuvimos una vez. Pero no quiero incomodarla en sueco. Intuyo que tendré que tomarme mi tiempo, ir despacio y empezar de cero, pero nunca he sentido por nadie la conexión y la atracción que desarrollé por ella en el transcurso de una noche, así que no puedo rendirme sin intentarlo. Tendré una cita con Bridget, una de verdad esta vez, porque no puedo dejarla descansar hasta estar absolutamente seguro de que ella no siente lo mismo por mí. 


     


     


    

  


  
    Capítulo 2


     


    Bridget


     


    "Buenos días, mi niño de ojos brillantes", digo cuando Samson entra corriendo en mi habitación y salta sobre la cama. 


    Me sonríe, se ríe mientras salta a mis brazos, y mi corazón se derrite. Nunca pensé en ser madre. Tenía lugares a los que ir, cosas que quería ver, y eso siempre había estado por encima de la idea de formar una familia. Él es mi inesperada bendición, y tengo que decir que nunca me había dado cuenta de lo mucho que me gustaría ser madre. Sin duda ayuda el hecho de que Samson es uno de los niños más felices que he conocido. Es perfecto en todos los sentidos, aunque sé que soy parcial después de llevarlo en mi vientre durante nueve meses. 


    Todavía lleva puesto el pijama, al igual que yo, así que salgo de debajo de las sábanas y lo vuelvo a dejar en el suelo. "Venga, vamos a vestirnos". 


    Sansón me agarra los dedos mientras lo conduzco por el pasillo hasta la habitación que comparte con Río. La habitación está decorada a la perfección, con papel pintado de tren que recubre las paredes justo debajo del techo y juegos de cama a juego modelados para que parezcan un furgón de cola. 


    A Sansón se le da muy bien vestirse solo estos días, y mientras coge un par de pantalones y una camiseta roja brillante de su cómoda, me arrodillo para ayudarle a ponérselos por la cabeza.


    "¿Huevos y bacon antes de ir a trabajar?" ofrece Maya cuando entramos en la cocina.


    Río y Jessee ya tienen los platos del desayuno sobre la mesa, y los dos están haciendo un lío mientras se tiran huevos revueltos a través de la mesa. 


    "¡Río!" Maya le regaña, agitando su espátula. "¡Deja de animar a tu hermana a portarse mal!".


    Él se detiene un momento antes de reírse y arrojar otro tenedor de huevo a la mesa. 


    Maya pone los ojos en blanco y me lanza una sonrisa de disculpa. "Te juro que dejan de comportarse en cuanto me doy la vuelta. Es como si sintieran mis ojos sobre ellos". Pone unos huevos en dos platos, seguidos de tiras de bacon, y me entrega los platos sin haber oído si quiero o no uno. Tal vez sea porque me conoce lo suficiente como para suponerlo. 


    "Gracias". Dejo los platos sobre la mesa mientras Sansón se sube a su asiento. 


    Tomo asiento yo misma, acomodándome al lado de mi chico. 


    "Muy bien, ustedes dos si ya terminaron de comer y sólo piensan en tirar la comida, entonces el desayuno se acabó. Llevad vuestros platos al fregadero, por favor". Maya apaga la estufa sin mirar si sus hijos obedecen.


    Para mi asombro, obedecen, se levantan de sus sillas y recogen sus platos para llevarlos al fregadero. Puede que sean unos traviesos, pero Maya es una buena madre. 


    "Suban, lávense y lávense los dientes, por favor. Ya casi es hora de ir al colegio". Maya lleva el resto de la comida a la mesa y se acomoda en una silla mientras mastica su tocino. 


    "No sé cómo lo haces y te encargas de Sansón cuando yo estoy trabajando".


    "¿Hacer qué?"


    "Ser una supermamá". Doy un mordisco a los huevos y tarareo con satisfacción. "Y una chef increíble".


    "Oh, por favor. La mitad del tiempo no sé lo que estoy haciendo. Pero cuando se trata de Samson aquí... siempre eres un ángel, ¿no? Haces que todo sea fácil para tu tía Maya", dice, dirigiendo su atención a Sansón.


    Ella es recompensada con una amplia sonrisa cubierta de huevo mientras él se lleva a la boca más proteínas con su cuchara. 


    "Te pareces tanto a tu madre cuando sonríes", dice Maya, pero puedo oír el resto de sus pensamientos. Tienes todas las características de tu madre, excepto los ojos.


    ¿No lo sé? Tiene los ojos de Jaden. Después de semanas de toparme con Jaden, de hacer todo lo posible por evitarlo y de conseguir acabar en los mismos turnos la mayoría de las veces, soy excesivamente consciente de quién es el padre de mi hijo. Soy aún más consciente de cómo le he estado ocultando ese pequeño secreto a Jaden. 


    Nunca le dije que estaba embarazada. ¿Cómo iba a hacerlo? Cuando me enteré, estaba en Tucson con otro trabajo. No tenía su número. Ni siquiera sabía su apellido. Si hubiera querido, probablemente habría podido localizarlo. Pero no estaba preparada para lo que podría decir. Podría no querer el bebé. Y yo no sabía qué pensar de Jaden como padre después de nuestra única noche juntos. Además, probablemente era mejor que no lo supiera. Yo era la que había querido que fuera una aventura de una noche, y también sabía que quería quedarme con el bebé. Así que no importaba lo que Jaden dijera.


    Aun así, ha sido muy duro verlo casi todos los días y no decírselo. Aquel primer día, cuando nuestras miradas se cruzaron en la enfermería, y al verle, me había cogido completamente desprevenida. Nunca había estado más nerviosa en mi vida que cuando me encontró en la sala de descanso. Mi repentino e irracional temor de que pudiera leer mi mente y saber lo de Sansón me había puesto nerviosa y al límite. 


    Sin embargo, Jaden era tan carismático como lo recordaba aquella noche de hace cuatro años. Recuerdo perfectamente esa noche, la forma en que sus ojos bailaban cuando me burlaba de él, la conexión eléctrica, su aparente confusión cuando lo llamé guapo. Había dicho que la gente del hospital lo consideraba intimidante. No le había creído entonces, pero tengo que admitir que es más intimidante con su bata de laboratorio, con aspecto serio y profesional. Y ciertamente me he sentido demasiado intimidada para hablar con él de nuestra noche juntos, de por qué me fui sin despedirme, y definitivamente demasiado intimidada para decirle que di a luz a su hijo. 


    "Tierra a Bridget. ¿Te he perdido?" Las palabras de Maya cortaron mi hilo de pensamiento.


    "Lo siento. ¿Qué has dicho?" Me sonrojo al darme cuenta de que Maya esperaba una respuesta a una pregunta que ni siquiera había escuchado. 


    Enarca una ceja y pone su mejor cara de madre. "Tienes que decírselo".


    Gimo y dejo caer la barbilla sobre la palma de la mano. Hemos tenido esta conversación unas cincuenta veces desde que le dije a Maya que me había encontrado con el padre de Samson y que, de hecho, iba a trabajar con él durante los próximos tres meses. Siempre termina de la misma manera. Ella cree que él merece saberlo, y probablemente así sea. ¿Pero cómo podría decírselo ahora? ¿Qué podría decir?


    "¡No puedo, Maya! ¿Te imaginas que alguien se te acerque? 'Oh, hola, forastero. Cuánto tiempo sin verte. Tuve una gran noche contigo hace cinco años'". Dejo caer la voz, pronunciando lo último para que Sansón no lo oiga. "'Por cierto, tengo un hijo, y estoy 99,9% segura de que también es tu hijo, dado el momento y el hecho de que no me había acostado con nadie más durante meses antes de ti y tiene tus ojos... ¿quieres conocerlo?' No creo que eso vaya a salir muy bien". Esto último lo dije con voz normal una vez más. 


    "Eres muy ridículo. No tienes que soltarlo así, pero creo que merece saberlo. ¿Y si quiere formar parte de vuestras vidas? Vosotros dos trabajáis juntos. ¿No habláis?"


    Me muerdo el labio. Parte de mi preocupación es que Jaden quiera ser una parte más importante de nuestras vidas. ¿Y si no funciona? ¿Y si no nos llevamos bien? ¿Y si intenta formar parte de nuestras vidas pero cambia de opinión y se va ocho años después y rompe el corazón de Samson?


    Jaden y yo hemos hablado. De hecho, se ha acercado a mí en varias ocasiones, y casi tengo la sensación de que todavía le gusto. Si soy totalmente honesta conmigo misma, definitivamente aún me gusta. Es inteligente, perspicaz, un caballero y, aunque yo lo considere melancólico, también sabe animarse y aceptar una broma. Incluso parece disfrutar de mi sarcástico sentido del humor. 


    "Sí, hablamos. Un poco", concedo a regañadientes. "Sobre los pacientes y las responsabilidades del trabajo y los compañeros que están en la planta ese día..." 


    Definitivamente hemos hablado de más que eso. Desde mis tareas favoritas en el trabajo hasta las excursiones más geniales que encontré en Tucson, Jaden ha hecho el esfuerzo de preguntarme cómo ha sido mi vida desde que lo conocí en Union Lodge. Y yo he estado tan abierta a sus intentos como una trampa de acero. 


    No tengo tiempo para pensar en Jaden o en mis posibles sentimientos por él. Tengo un hijo que criar, una carrera que mantener y, con Maya como único sistema de apoyo -desde que mi madre murió hace ocho años y no he hablado con mi padre desde que tenía diez-, no hay espacio en mi vida para el romance, ni siquiera con el padre de mi hijo. 


    "No me refiero a hablar de trabajo. Me refiero a una charla de trabajo. Vosotros dos tuvisteis una conexión obvia aquella noche que os dejé en el bar, y por la forma en que describiste tu primer día en Suecia, Jaden parece que todavía podría gustarle. Así que, ¿por qué no ver a dónde lleva eso? Puede que encuentres un momento perfecto para hablarle de..." Sus ojos parpadean momentáneamente hacia Samson.


    Le dirijo una mirada escéptica.


    "Vale, o puede que simplemente confirmes que has tomado la decisión correcta de no decírselo. En cualquier caso, creo que al menos deberías intentar hablar con él". Maya se mete en la boca el último trozo de tocino y se levanta. "Tengo que ir a asegurarme de que esos dos no han pintado el baño con pasta de dientes".


    Me planta un beso en la parte superior de la cabeza, y suspiro, mirando a Samson, que parece demasiado preocupado con su tocino para haber escuchado una palabra de lo que hemos dicho. 


    Me gusta que estemos los dos solos. Tuerzo los labios pensando. Pero quizá Maya tenga razón. Merece saberlo. Quizá Samson también se merece un padre. No quiero que alguien entre y salga de su vida como mi padre hizo con la mía. Aparto un mechón suelto de rizos de la cara de Sansón y lo observo en su feliz ignorancia. 


    Haría cualquier cosa para proteger a mi hijo, pero quizás estoy siendo demasiado precavida y causando más daño que bien. Después de todo, Jaden parece amable, atento y responsable. Puede que sólo le guste la idea de ser padre. Sólo espero que eso sea cierto incluso después de que le dé la noticia cinco años más tarde, tras intentar evitarlo durante semanas.


     


    ***


     


    Dejando a Sansón en las hábiles manos de mi mejor amigo, me dirijo al trabajo, decidida a dejar de lado mis temores y hablar con Jaden hoy. No tengo intención de contarle todo, y menos sobre Sansón, mientras estamos en el trabajo. Pero espero encontrar el valor suficiente para invitarlo a tomar un café o a almorzar o algo que sea una buena oportunidad.


    Como si el universo me dijera que me pusiera manos a la obra, no estoy ni a tres metros de mi coche cuando oigo una voz profunda y melódica que me llama por mi nombre. Me doy la vuelta, buscando en el aparcamiento para encontrar la cara familiar de Jaden, una buena cabeza y hombros por encima de la mía, sonriendo por encima del techo de su Volkswagen Passat negro. 


    "Hola, Jaden". Aprieto las mejillas en una sonrisa, aunque mi estómago empieza a temblar de nervios. 


    Se acerca corriendo a mi encuentro y camina conmigo hacia el interior. "¿Una mañana dura?", pregunta con una sonrisa amable.


    Levanto las cejas sorprendida. ¿Es realmente tan evidente mi lucha interna? "Um, no más de lo habitual. ¿Por qué?"


    Jaden se acerca a mi mejilla, y mi corazón empieza a martillear contra mis costillas cuando, por una fracción de segundo, creo que está haciendo un movimiento hacia mí. Entonces sus dedos arrancan con delicadeza algo amarillo de mi pelo, que me muestra antes de tirarlo a un lado. 


    "Todavía llevabas un poco de desayuno". 


    Me río sin parar mientras el calor sube a mis mejillas. Luego me peino detrás de la oreja, excesivamente consciente de que mis pensamientos se han dirigido inmediatamente a los besos cuando se ha acercado a mí. "¿No es eso como si yo viniera al trabajo con huevo en la cara?". 


    Jaden me abre la puerta y yo entro primero, deseando que mis nervios se calmen para poder pensar con claridad. Debería decirle algo, preguntarle qué tal la noche, qué ha hecho, qué planes tiene para este fin de semana, pero no consigo mover los labios.


    "Que tengas un buen día", dice Jaden antes de que pueda salir de mi incómodo silencio. Hace un rápido gesto con la mano y gira en dirección contraria por el pasillo.


    "Sí. Adiós", murmuro. 


    Esto va a ser mucho más difícil de lo que pensaba. Incluso cuando me propongo hablar con él, parece que no puedo pensar con claridad cerca de Jaden, y mucho menos invitarlo a comer. Dejo escapar un suspiro exasperado. Contrólate, Bridget. Has hecho paracaidismo, has viajado de mochilera por Chile sola y has dado a luz a un niño. ¿Qué tan difícil puede ser invitar a Jaden Marx a comer? Me cepillo la parte delantera de mi bata, por si acaso todavía llevo algo de mi desayuno, y me dirijo al trabajo. 


    La próxima vez que vea a Jaden, estaré preparada. 


    

  


  
    Capítulo 3


     


    Jaden


     


    No puedo evitar fijarme en Bridget. Cada vez que está cerca, mis ojos se dirigen naturalmente hacia ella. Me sorprendo observándola a través de la ventana de las habitaciones de los pacientes, tecleando en el puesto de enfermería, charlando con los compañeros en la sala de descanso. No sé por qué, pero me atrae su presencia siempre que está cerca. 


    Es una maravilla en su trabajo y he llegado a respetarla en las últimas semanas. Como empleada única, ha marcado una diferencia mayor que la que suelen marcar dos o tres enfermeras itinerantes, y los pacientes la adoran. No importa a cuál de ellos controle. Todos preguntan por la Sra. Louis y si va a trabajar ese día. 


    Es como si fuera un rayo de sol en una habitación nublada, un faro de esperanza, y todo lo que puedo hacer es absorber la felicidad que brota de ella. Sin embargo, nunca he lamentado tanto una aventura de una noche, porque sin duda ha abierto una brecha importante entre nosotros. Me doy cuenta de que se siente cohibida por ello, porque por muy divertidas que sean nuestras bromas, por muy simpática que pueda ser, un velo de preocupación cae ante sus ojos cuando entro en una habitación. La he observado con otros miembros de nuestro personal, tanto hombres como mujeres, para saber que me trata de forma diferente. Me mantiene alejado, y aparte de nuestra única noche juntos, no puedo entender por qué. 


    Sin embargo, me niego a rendirme. Si consigo que se abra, podré demostrarle que no fue mi intención utilizarla, lo que supongo que es la razón por la que es tan reservada conmigo. Me gusta mucho, de verdad. Si tan sólo no se alejara de mí. Al mismo tiempo, no quiero que se sienta incómoda trabajando aquí, porque como empleada, no hay nadie mejor. 


    Nunca pensé que me cansaría de escuchar tantas cosas buenas sobre una persona, pero a medida que pasan las semanas, me está matando por dentro saber que todo el mundo la admira y adora tanto como yo, y sin embargo, soy el único al que parece querer evitar. 


    Pero día a día, voy dando pequeños pasos. Creo que hoy he avanzado un poco al quitarle importancia al huevo que tiene en el pelo, ayudándola a limpiarlo para que no se sienta avergonzada y a la vez para que se divierta. Me sorprendió lo sedosos que estaban sus mechones cuando saqué un poco de huevo revuelto de las ondas cerca de su sien. 


    Y aunque las cosas se pusieron un poco incómodas cuando atravesamos las puertas de entrada, mi plan de dejarla en paz siempre que se quedara en silencio espero que la haga sentir menos incómoda. Hice todo lo posible para dejarla con una alegre despedida, pero cada vez que nos separamos, me siento de alguna manera como un acosador, porque no puedo esperar a verla de nuevo. La forma en que sus hoyuelos resaltan cada vez que sonríe, el brillo genuino de sus ojos de zafiro. 


    Nunca me ha costado tanto concentrarme en el trabajo como en las últimas semanas con Bridget bajo mi supervisión. Pero ella parece seguir adelante, siendo más productiva que el resto del personal en su conjunto, así que me esforzaré por igualar su profesionalidad en lugar de revolcarme en la autocompasión por tener a la única chica que he encontrado interesante y genuinamente atractiva en la última década. 


    Pero tampoco me rindo. 


    Mientras estoy en la sala de descanso, sirviéndome una taza de café hacia el mediodía, oigo el ligero repiqueteo de los zapatos médicos sobre el linóleo, y miro por encima del hombro para encontrarla de pie en la puerta. Duda durante una fracción de segundo antes de entrar en la habitación con confianza, y sé que durante esa fracción de segundo estaba debatiendo si su necesidad de tomar un café se antepondría a tener que interactuar conmigo. La punzada en mi pecho se retuerce dolorosamente al darme cuenta. Aun así, intento aliviar la tensión.


    "¿Es hora de la dosis diaria?" ¿Acabo de dar a entender que su amor por el café es una adicción? ¿O acabo de revelar lo consciente que soy de ella? Sé que tiene que beber al menos dos tazas de café antes de que acabe la mañana porque no puedo dejar de mirarla. Y ahora parezco un acosador. 


    Pero ella se ríe sin esfuerzo, un sonido musical que hace que mi corazón se estremezca en el pecho. 


    "Culpable. Veo que no estás en mejor forma que yo". Mueve la barbilla en dirección a mi taza. "Vamos Buffs", añade, y yo miro la taza que tengo en la mano. Es negra y tiene el emblema de la Universidad de California grabado en oro a ambos lados. 


    Levanto la taza para saludar su leve saludo. 


    Bridget se asoma a la nevera para coger un cartón de leche de avena con su nombre escrito con Sharpie azul y luego se dirige a la cafetera. Su bata es de un maravilloso tono azul cielo que realza el color de sus ojos, y me pregunto de repente si el azul es su color favorito o si simplemente sabe que le queda bien. 


    Me apoyo en la encimera mientras doy un sorbo a mi café, intentando parecer despreocupada mientras me siento todo lo contrario. No sé por qué me atrae tanto esta chica -bueno, sí lo sé, es inteligente e ingeniosa y decidida, y despampanante, aunque ella parece no darse cuenta de ello-, pero no me atrevo a salir de la habitación mientras ella esté en ella. Quiero absorber sus rayos de sol y disfrutar de su buen carácter. 


    "En realidad, me alegro de que estés aquí. Quería hablar contigo", dice Bridget, mirándome de reojo.


    "¿Oh?" Un destello de esperanza se eleva en mi pecho, y hago lo posible por contener el entusiasmo en mi tono. No suenes demasiado entusiasmado, Jaden, o la asustarás, me digo a mí mismo.


    "Sí, um. Sé que debo hacer algunos turnos de noche mientras estoy aquí. Hablé con Stacey y me dijo que me cambiaría por su turno de mañana la semana que viene. ¿Estaría bien si nos intercambiamos?" 


    Ese destello de esperanza se apagó tan rápido como había cobrado vida, y me aclaré la garganta con la esperanza de eliminar la decepción que subía a mis cuerdas vocales. "Oh, claro. No hay problema". Eso significará que no la veré probablemente en absoluto la semana que viene, y odio lo decepcionado que me siento por ello. Tal vez me estoy convirtiendo en un acosador. "Le enviaré a Stacey un correo electrónico de confirmación y lo cambiaré en la agenda".


    Los hombros de Bridget se relajan mientras respira profundamente. "Gracias", dice, como si fuera a negarle un cambio de horario si consiguiera que alguien estuviera de acuerdo. No me sorprende que haya conseguido convencer a alguien para que trabaje de noche para ella. Parece que hace amigos con bastante facilidad.  


    Bridget da un sorbo a su café pero no abandona la sala de descanso, lo que me sorprende, dado que ya ha preguntado lo que quería preguntar y no parece querer estar en mi presencia más tiempo del necesario. Ya debería estar acostumbrado. A ninguno de los otros residentes o médicos parece gustarle especialmente mi comportamiento estoico, pero me he esforzado por reavivar la conexión con Bridget, así que su malestar ha sido mucho más difícil de digerir. 


    "El otro día fui a esquiar", dice, mirando hacia mí.


    Un parpadeo de calor me llena el pecho porque me hace preguntarme si lo menciona porque recuerda que por eso me mudé a Colorado. "¿Ah, sí? ¿A dónde fuiste?"


    "Sólo a Keystone por un día. Lo pasamos muy bien. Me hizo pensar en ti". Las mejillas de Bridget se tornan repentinamente de color carmesí, y tengo que preguntarme si es porque ha admitido que piensa en mí fuera del trabajo.


    Sólo puedo esperar, pero no quiero que se sienta más cohibida, así que le pregunto: "¿Nosotros? ¿Con quién has ido?".


    El rojo de sus mejillas viaja aún más hasta llegar prácticamente a su raíz y, de repente, me pierdo. ¿Cómo podría ser una mala pregunta? Pero ella parece recuperarse rápidamente.


    "Oh, um, yo y mi amiga Maya y los niños", balbucea. 


    "Eso suena adorable. ¿Sus hijos son buenos esquiadores?"


    "Siguen esquiando en las pistas de conejo, aunque su hijo, Rio, de siete años, bajó una pista completa con su padre. Incluso probó una pequeña sección de azul". 


    "Vaya, suena como un troupler". 


    Bridget sonríe con orgullo. "Lo es. Sin duda. ¿Y tú? ¿Has estado esquiando últimamente?"


    "No mucho esta temporada todavía. Pero lo haré. Tengo un pase". 


    Bridget asiente pensativa y luego hace una pausa. "Mira, Jaden", empieza, y no puedo creer lo bien que suena mi nombre en sus labios.


    Me muevo para ponerme de pie cuando su tono se vuelve más serio. 


    "Siento haber sido tan distante". Bridget vuelve a sonrojarse y no puedo evitar pensar en lo guapa que está cuando se pone nerviosa. "Sé que no hemos hablado de lo que pasó aquella noche de hace cinco años... Es que. Siento que te debo una conversación adecuada, fuera del trabajo y-"


    "Jaden -digo, Dr. Marx- aquí estás. Te he estado buscando durante la última hora". Emily, una de las nuevas enfermeras que lleva aquí unos dos meses, atraviesa a grandes zancadas la puerta de la sala de descanso, moviendo las caderas de forma exagerada. 


    Estoy segura de que no ha estado buscando durante una hora, ya que yo sólo he entrado en la sala de descanso hace unos veinte minutos, y hago todo lo posible para reprimir el escalofrío que experimento cada vez que alguien utiliza la palabra "como" innecesariamente mientras intento volver a ser profesional.


    "¿En qué puedo ayudarla, señorita Johnson?" Pregunto, enviando una mirada de reojo a Bridget porque me enfurece que Emily haya interrumpido justo cuando Bridget estaba a punto de hablar de nuestra noche juntos. 


    Bridget parece una combinación de afrenta y alivio, y se me revuelve el estómago al sentir que se me escapa la oportunidad de conocer sus pensamientos. 


    Emily se ríe mientras se acerca a mí, acercándose al mostrador para que nos separe menos de un palmo. "No hace falta ser tan formal. Te sigo diciendo que Emily está bien, incluso en el trabajo".


    No estoy segura de lo que significa esto último porque sólo he visto a Emily en el trabajo, pero sus palabras hacen que Bridget palidezca visiblemente y, de repente, se vuelve para dar zancadas hacia la puerta.


    Emily hace todo lo posible por recuperar mi atención, poniéndose en mi línea de visión e intentando obligarme a establecer contacto visual. "En realidad, esperaba que tuvieras ganas de cenar esta noche..." 


    Pero mis ojos siguen a Bridget cuando sale rápidamente de la habitación, y empiezo a seguirla sin siquiera pensarlo.


    "¿Jaden?" Emily me llama.


    "Lo siento, tendrás que disculparme", digo distraídamente mientras salgo de la sala de descanso en un intento de alcanzar a Bridget.


    Pero cuando miro la enfermería y los pasillos que salen de la zona central, no la veo por ningún lado. Bridget se ha desvanecido como un fantasma, y mi corazón se hunde al darme cuenta de que podría haber perdido mi única oportunidad de conseguir que se abra. Parecía estar tan cerca de decirme por qué ha sido tan evasiva. ¿Y si es algo que puedo arreglar? ¿Y si hubiéramos podido empezar de nuevo? Pero por la forma en que huyó, no estoy seguro de que vaya a tener esa oportunidad de nuevo. Una frustración irracional me invade al pensar en el terrible momento de Emily. 


    "Dr. Marx, ¿puedo ayudarle?" pregunta Tereasa desde su asiento en el puesto de enfermería.


    "Estoy bien", respondo antes de salir furiosa hacia mi despacho. Sé que tendré que disculparme con ella más tarde por haber sido tan brusco, sobre todo cuando ciertamente no se merece mi enfado, pero ahora mismo no puedo detener mi irritación.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

  


  
    Capítulo 4


     


    Bridget


     


    Apenas puedo creer mi suerte. Justo cuando me había armado de valor para sugerirnos a Jaden y a mí que nos reuniéramos para hablar de nuestra aventura de una noche y sus resultados, Emily ha entrado y ha hecho un claro movimiento hacia Jaden. La he oído hablar de él antes, y soy consciente de que le gusta. Constantemente habla de lo guapo que es, de lo hermosos que serían sus bebés. 


    No me había dado cuenta de que tenían algo entre manos, pero está claro que sí. Se esforzaron por usar nombres profesionales, incluso conmigo en la habitación, y Emily mencionó algo sobre su tiempo juntos fuera del trabajo. Incluso había captado algo sobre planes de cena mientras salía corriendo de la habitación, huyendo como si mi vida dependiera de ello. No me avergüenza admitir que entré en pánico. Algo dentro de mí se rompió cuando me di cuenta de lo cerca que había estado de hacer el ridículo. 


    Probablemente parecía una tonta, allí de pie, parloteando sobre lo que teníamos que hablar mientras Jaden no está en absoluto en la misma página. No debería sorprenderme que haya encontrado otra relación en los últimos cinco años. Para ser razonable, probablemente haya tenido varias relaciones en ese tiempo. Después de todo, no ha estado atado con las responsabilidades de la paternidad, y no ha tenido que preocuparse por llegar a casa con su hijo. Probablemente ha recogido a más de uno en Union Lodge mientras yo cambiaba pañales y empujaba un cochecito. ¿Y por qué no debería salir con alguien como Emily? Es hermosa, joven, llena de energía. Sin duda sabe lo que quiere, a diferencia de mí, que me pasé semanas dudando antes de decidirme por fin a hablar con él. 


    Pero realmente había llegado a creer en las últimas semanas que Jaden y yo podríamos tener realmente una conexión. Me había buscado mucho, o eso parecía. Tal vez era sólo porque nuestros turnos coincidían con frecuencia. Pero nuestras conversaciones habían sido divertidas, ligeras y atractivas. Pero, tal vez, eso es sólo Jaden. Tal vez sea encantador e ingenioso con todo el mundo. 


    No me atrevo a hablar con él ahora. No quiero introducir a Jaden en el concepto de tener un hijo cuando está tratando de iniciar una relación con otra persona, alguien que probablemente quiera iniciar su propia familia con él. ¿No significaría eso potencialmente la custodia compartida, la paternidad y la pérdida de días de la vida de mi hijo si Jaden quiere a Samson pero no a mí? Tal vez esté siendo egoísta, pero no puedo imaginarme diciéndole a Jaden que tiene un hijo sólo para ver cómo se da la vuelta y le presenta a Samson a Emily. 


    Paso el resto de mi turno evitando a Jaden como la peste. Apenas estaba preparada para hablar de nuestra noche juntos antes de que Emily estableciera que ella y Jaden ya tienen algún tipo de conexión, y ahora cualquier débil intento de coraje que había reunido se ha esfumado. 


    "¡Bridget, ahí estás!" 


    Me giro, sobresaltada por la voz chillona de chica joven, y me doy cuenta de que Emily está justo detrás de mí, con una sonrisa de plástico pegada a la cara. 


    "¿Me estabas buscando?" Pregunto, confundida. Emily y yo hemos hablado probablemente un total de diez palabras juntas, y nunca he tenido la impresión de que le guste especialmente, así que estoy decentemente sorprendido de que haya encontrado un interés en mí ahora.


    Emily suelta una risita, agitando su pelo rubio teñido hasta los hombros con el nivel perfecto de rizos sueltos por encima del hombro, como si yo hubiera dicho la cosa más divertida del mundo. "No parezcas tan sorprendida. Sólo vine a disculparme por haberte interrumpido antes. No me di cuenta de que tú y Jaden podríais estar en medio de la conversación hasta que te fuiste. Espero que no fuera nada demasiado importante". 


    Estudio la cara de Emily durante mucho tiempo. Es realmente impresionante, con una hermosa tez, labios carnosos y brillantes, ojos azules profundos y una bonita nariz de botón. Su maquillaje es perfecto y su pelo está perfectamente peinado. Pero no es su aspecto lo que trato de analizar. Su sonrisa pegajosa me dice que está siendo poco sincera sobre algo, pero no puedo saber qué sería.  


    "Oh, no fue nada", digo, encogiéndome de hombros. 


    "¿Tenía que ver con el trabajo? Porque estoy feliz de entregar el mensaje si lo necesitas. Sólo me siento mal".


    ¿Por interrumpir una conversación? Aunque no fue lo más educado que pudo haber hecho, no sé si hizo algo tan horrible como para tener que compensarlo de alguna manera. "No tuvo nada que ver con el trabajo. No te preocupes". Le doy una sonrisa tranquilizadora, aunque estoy totalmente perpleja.


    "Ah, entonces fue algo personal", insiste.


    Mis sospechas aumentan y, de repente, intuyo por qué puede tener un repentino interés en mí. Está investigando a la competencia y buscando si voy a ser una amenaza para su relación con Jaden. Bueno, no tiene que preocuparse por eso. No estoy para el juego del gato y el ratón. Tengo cosas más importantes en las que pensar en la vida. Sansón es lo primero y más importante en esa lista. 


    "Ni siquiera puedo decir de qué estábamos hablando", ofrezco. No es del todo una mentira. Supongo que podría decirlo, pero da a entender que lo he olvidado, aunque eso es lo más alejado de la verdad, a la vez que sirve de explicación de por qué no quiero contarle lo que estaba diciendo.


    "Oh, vale". Emily se encoge de hombros. "Bueno, solo quería comprobarlo y disculparme... también, solo un aviso, Jaden y yo somos algo así como una cosa, así que sería genial si te apartas".


    Mi barbilla se sacude ante eso. No es que estuviera planeando competir con ella o entrometerme en lo que sea que tengan, pero estoy casi tentado de enfrentarme a ella después de una muestra tan descarada de territorialidad. ¿Muchos celos? Pero me retraigo rápidamente. No necesito verme envuelta en ese tipo de drama.


    Le ofrezco una sonrisa de oreja a oreja, con todo el sarcasmo posible en mi voz. "No te preocupes. No estoy tratando de interrumpir lo tuyo". Le devuelvo la palabra en un intento de insinuar lo ridículo que me parece su comportamiento. 


    Pero en lugar de captar mi actitud, sonríe como si estuviera aliviada. "Vale, bien. Gracias. Quiero decir, no es que crea que le gustes de todos modos, ya que estoy bastante segura de que le gustan las rubias, pero sólo quería aclarar las cosas para que nadie salga herido."


    ¿Es eso una amenaza? Esta chica es una pieza de trabajo. En otro tiempo, podría haber pensado que era divertido enfrentarse a ella sólo para darle un golpe de realidad, pero ya no. Tengo demasiado en juego como para meterme con mis compañeros de trabajo, por muy poco razonables que parezcan. 


    Le dedico una sonrisa enfermizamente dulce y cubro mis palabras con miel. "Muy considerado". Luego me doy la vuelta y me dirijo a la habitación del paciente que está justo a mi derecha para tomarle las constantes vitales. 


    En cuanto estoy en la habitación de mi paciente, el corazón se me contrae en el pecho. Si bien Emily ha sacado mi peor respuesta de chica mala, saber que Jaden tiene los ojos puestos en otra persona me hace sentir fatal. No es que debiera haber esperado que se acordara de nuestro tiempo juntos o que quisiera esperar a mi regreso antes de buscar una relación. Estoy segura de que ha estado con muchas chicas en los últimos cinco años, y tengo que aceptarlo. 


    Me cuesta el resto del día y estoy muy agradecida cuando termina mi turno y me voy a casa. Vuelvo a casa de Maya justo a tiempo para leerle a Samson un cuento antes de dormir y arroparlo, luego le doy un beso en la frente, apago las luces y bajo sin hacer ruido.


    "He vuelto a poner tu lasaña en el horno para que se caliente", dice Maya cuando entro en la cocina.


    Le dedico una sonrisa de agradecimiento. "Eres un salvavidas, ¿lo sabías?".


    Se ríe. "Todo en un día de trabajo. ¿Una copa de vino?", me pregunta, mientras sostiene una botella de Malbec después de servirse un vaso.


    "Por favor". 


    Me entrega la copa y me acomodo en una silla de la encimera para ver cómo saca una segunda copa y se sirve otra generosa cantidad de líquido carmesí. Luego se dirige al horno, donde extrae la cazuela de lasaña y me sirve una porción. El aroma picante de la salsa de tomate combinada con el queso me hace la boca agua. La verdad es que me siento mimado por estar en casa con Maya, que cocina comidas increíbles cada noche simplemente porque puede hacerlo.


    Desliza un plato de comida por la encimera antes de sentarse a mi lado. "¿Qué tal el día? ¿Hablaste con Jaden?"


    Doy el primer bocado y suspiro satisfecha. No me había dado cuenta de lo hambrienta que estaba hasta que la comida estaba en mi boca, pero ahora, es todo lo que puedo hacer para mantener el ritmo en lugar de engullir la deliciosa comida. "Supongo que se puede llamar así. ¿Aparte de que me quitara el huevo del pelo? Casi me atrevo a invitarle a comer o a tomar un café".


    "¿Qué te detuvo?"


    "Mi compañera de trabajo Emily". Pongo los ojos en blanco. "Como que irrumpió en la sala de descanso mientras yo estaba a medio camino de decirle a Jaden que debíamos encontrar un momento para sentarnos y hablar de lo sucedido. Luego, más tarde, se acercó a mí para disculparse y terminó diciéndome que me apartara porque ella y Jaden tienen algo y yo no soy su tipo de todos modos". Remuevo el contenido de mi vaso miserablemente. 


    "¿No es su tipo? Estás bromeando, ¿verdad?" 


    "Quiero decir, no. Supongo que si está saliendo con ella, podría tener razón. Definitivamente somos diferentes". 


    Maya pone los ojos en blanco con énfasis. "Bridget, se acostó contigo. Creo que eres su tipo". 


    Eso me hace soltar una risita. "Vale, tienes razón en eso. Pero quizá se refería a la personalidad".


    "Creo que estás leyendo demasiado los comentarios de una chica celosa". Maya da un sorbo a su vino con delicadeza antes de dirigirme una mirada. "No dejes que una chica dicte si hablas con él o no. Si crees que es correcto decírselo, hazlo".


    Asiento con la cabeza, y mi estado de ánimo vuelve a ser hosco. "Es que no sé si podría aceptarlo si él decidiera que quiere compartir la custodia de Sansón pero no tener una relación conmigo".


    "Sin embargo, tampoco es justo que le quite a su hijo, ¿verdad?". 


    Maya lo dice con un razonamiento tierno, pero el comentario sigue escociendo. Sé que no estoy siendo justa con Jaden al ocultarle algo tan importante, pero me aterra lo que el conocimiento podría hacer en la vida de Samson, y en la mía.


    "¿Y si Jaden decide que no quiere conocer a Samson? ¿Y si Jaden dice que quiere conocer a Sansón y yo le cuento a Sansón lo de su padre, y luego Jaden se escapa? No quiero que Samson experimente el mismo tipo de abandono que yo sentí cuando mi padre se fue".


    La expresión de Maya está entre la simpatía y la lástima, y me dan ganas de llorar. Entonces escucho algo desde la puerta de la cocina que hace que mi corazón se detenga en mi pecho.


    "¿Tengo un padre?" Samson pregunta tímidamente, y me giro para ver que sus grandes ojos color avellana están redondos por la confusión.


     


     


    

  


  
    Capítulo 5


     


    Jaden


     


    No pude encontrar a Bridget antes del final del día, así que tengo que esperar hasta el siguiente turno para volver a verla. Me enfurece que Emily haya interrumpido nuestra conversación y haya desbaratado lo que más había avanzado en la reducción de la brecha que había surgido entre Bridget y yo. Pero hoy estoy decidida a encontrar a la escurridiza enfermera de viajes y retomar la conversación donde se quedó. Estoy casi seguro de que estaba a punto de sugerir que nos reuniéramos para conversar fuera del trabajo, lo cual era más de lo que me atrevía a esperar. 


    A lo largo de la mañana veo a Bridget, pero parece que el universo está en mi contra, porque el hospital está especialmente ocupado hoy, sobre todo la sala de urgencias, donde Bridget está destinada hoy. Ya ha pasado el mediodía cuando consigo hacer una pausa para comer, y me dirijo a la cafetería para coger comida. No es mi opción favorita para comer, pero me he dado cuenta de que Bridget come allí a menudo, así que tengo más posibilidades de encontrarla allí que si como mi propio almuerzo en mi oficina, que es lo que suelo hacer. 


    Parece que por fin he tenido un poco de suerte al entrar en la cafetería, porque Bridget sigue allí, y está sentada sola en una de las mesas, recostada en una de las incómodas sillas como si el día ya la hubiera agotado. Por desgracia, le quedan horas hasta el final de su turno. Sé cómo puede ser eso. Hay días que agotan cada gramo de tu energía hasta dejarte seco y cansado hasta los huesos. 


    En lugar de ponerme en la cola para coger un almuerzo caliente, cojo un bol de ensalada de frutas de la nevera junto con un Powerade y una bolsa de patatas fritas, y me pongo a timbrar rápidamente antes de dirigirme a su mesa. No quiero perderla mientras intento hacerme la despreocupada. 


    Está tan ensimismada que se sobresalta cuando me deslizo en la silla de enfrente y sonrío. La sonrisa que me devuelve es poco entusiasta. De hecho, parece mucho más forzada que el otro día, casi como si volviéramos al principio. Mi corazón se hunde un poco al darme cuenta de que todo lo que hemos avanzado podría ser en vano. 


    "La comida de los campeones", observo, señalando su pudín de chocolate a medio comer. 


    Ella lo mira y el fantasma de una sonrisa genuina se dibuja en sus labios. 


    "¿Una mañana dura?" Insisto porque no me ha pedido que me vaya. 


    Se queja. "Es como si todos hubieran decidido hacer algo imprudente a la vez. He estado tratando todo, desde heridas por quemaduras hasta piernas rotas, incluso un ojo perdido". Se estremece al final. 


    "He visto tu trabajo en ese caso. Un trabajo bien hecho para una herida de pardillo". El pobre chico lo perdió mientras jugaba con una pistola de aire comprimido. Bueno, no era un niño per se. Tenía casi veinte años, pero sigue pareciendo joven para que le falte un ojo para el resto de su vida. 


    "Gracias. Aun así, pobre chico".


    Asiento con la cabeza. "Pero, oye, por el lado bueno, tu día está a medio hacer. Entonces puedes ir a tomar un Sazerac, tal vez dos, para relajarte". La observo atentamente en busca de alguna señal que indique que podría apreciar que me acordara de su bebida.


    Sus ojos parpadean con alguna forma de reconocimiento, tal vez incluso de agradecimiento. Pero todo lo que dice es "Sí, bien pensado", acompañado de una débil sonrisa. Una vez más, la observo refugiarse en las profundidades de sus pensamientos.


    Dejo que el silencio se extienda entre nosotros durante varios minutos, preguntándome a qué atenerme. Está claro que a ella se le da mucho mejor hacerme reír que a mí aligerar su estado de ánimo, y no puedo evitar la sensación de que, de alguna manera, soy responsable de su preocupación.


    Entonces Bridget se levanta de repente. "Bueno, será mejor que vuelva al trabajo. No hay descanso para los cansados".


    "Una vez más a la brecha, querida amiga".


    Esta vez, se ríe. "De alguna manera, Shakespeare se siente muy apropiado para este día. Deséame suerte". Recoge su bandeja de comida y se gira sin esperar mi respuesta.


    "¡Buena suerte!" le digo mientras se aleja. 


    Mi momentáneo buen humor se desvanece al darme cuenta de que he perdido la oportunidad de presionarla para que hable de nuestra noche juntos y de por qué parece tan evasiva. Quizá me he adelantado demasiado. Tal vez no tenía ninguna intención de hablar conmigo sobre nuestro pasado. Me gustaría saber qué hacer para que se sienta cómoda, porque me muero por arreglar las cosas, por intentar explorar una relación real con ella. Sin embargo, no sé si está distante porque no lo entiende, o si es porque sí lo entiende y no quiere tener nada que ver conmigo. 


    Por muy angustiado que me sienta si no quiere salir conmigo, respetaría sus deseos. Pero no puedo rendirme hasta que al menos tengamos una conversación sincera al respecto. Porque percibo algo especial entre nosotros, una especie de ida y vuelta natural, una atracción muy arraigada, y nunca he sentido eso con nadie antes.


    Ahora que se ha ido, miro con asco mi patético almuerzo. Le quito la tapa a mi frutero y lo devoro porque, por muy sosa o demasiado madura que esté la fruta, necesito sustento. Recojo mi almuerzo rápidamente y vuelvo a la planta.


    Al doblar la esquina hacia el atrio principal, de camino a mi despacho, casi choco con una rubia menuda, y apenas consigo estabilizarla agarrándola por los hombros mientras se desploma hacia atrás para no golpearme.


    "Lo siento", empiezo. "Lo he cogido más rápido de lo que debía..."


    Me detengo en seco cuando la rubia me mira a través de sus gruesas pestañas y sonríe. "¡Jaden! No hace falta que te disculpes. Eres justo la persona que estaba buscando. ¿Te has tomado un descanso para comer tarde?" Emily agita las pestañas mientras habla, adoptando un tono coqueto. 


    La irritación aflora, y hago lo posible por contenerla mientras adopto un tono más formal. "Sra. Johnson. ¿Qué puedo hacer por usted?"


    Se ríe como si mis preguntas fueran más sugerentes de lo que pretendía, y siento el calor de la vergüenza subir por el cuello de mi bata de laboratorio. 


    "Quiero decir que por qué me buscabas". Ahora sólo sueno terso. Probablemente por eso muchas enfermeras me encuentran intimidante, pero no puedo evitar que la gente prefiera actuar como si estuviéramos en Anatomía de Grey en lugar de reconocer que tenemos trabajos importantes que hacer y que tenemos la vida de la gente en nuestras manos. 


    "Oh, claro. Lo siento. ¿Quizás te gustaría discutirlo en un lugar más privado?", insinúa.


    Dejo que mi expresión sea inexpresiva. "Creo que lo que tengas que decir se puede decir aquí". Luego me replanteo mi respuesta. Que no quiera estar a solas en una habitación con esta mujer no significa que pueda descuidar mis responsabilidades profesionales, así que añado: "A no ser que se trate de una preocupación confidencial sobre un paciente".


    "Oh, no, no es nada de eso", dice ella, haciendo caso omiso de mi preocupación.


    "Entonces, ¿de qué quieres hablar?" Siento que mi paciencia se agota, una respuesta tan opuesta a la que tengo con Bridget, y de repente me pregunto si ella me encuentra tan irritante como yo a esta chica Emily. Espero sinceramente que no.


    "Bueno, en realidad". Emily junta las manos delante de ella, haciendo un giro femenino de sus caderas que me hace preguntarme si está intentando ligar conmigo. "Esperaba que pudiéramos terminar nuestra conversación del otro día". Por un instante, parece vulnerable, pero luego Emily se lanza con una sonrisa confiada. "Pensé que estaría bien que cenáramos juntos alguna vez, ya sabes, como una cita". 


    De hecho, suelto una carcajada. "Estás bromeando, ¿verdad?".


    La cara de Emily se ve afectada y siento una punzada de culpabilidad por haberme reído de ella. Luego, sus labios hacen un mohín, y mi simpatía por ella desaparece. 


    "No, no lo hacía. Sé que sólo llevo unos meses aquí y que no hemos tenido muchas oportunidades de trabajar juntos, pero creo que haríamos una pareja adorable si nos dieras una oportunidad". Emily redondea los ojos con lo que sólo puedo suponer que piensa que es una convincente cara de cachorro. 


    Me disgusta la falta de sinceridad tanto como la manipulación, y me doy cuenta de que Emily lleva toda la vida utilizando trucos como éste para salirse con la suya. Pero tengo que hacer todo lo posible por mantener un comportamiento profesional, ya que me está obligando a hacerlo en el trabajo y yo he decidido estúpidamente dejar que me hable en medio del atrio. 


    "Mira, Emily", empiezo, y puedo sentir los ojos de las otras enfermeras sobre nosotras. Nos hemos ganado un público durante nuestra pequeña conversación. "Estoy seguro de que eres una chica encantadora, pero no quiero salir contigo". Me avergüenzo de lo contundente que ha sido, y por los jadeos a mi derecha, estoy segura de que los demás piensan que ha sido demasiado duro. Pero después de demasiadas noches sin dormir tratando de resolver el enigma que es Bridget, no tengo la capacidad de idear una forma más suave de decepcionarla. 


    Más que dolida, como esperaba, Emily parece enfadada. Sus cejas, perfectamente delineadas, se juntan y me miran con ojos azul oscuro que brillan con malicia. Sus labios de color melocotón se fruncen momentáneamente, luego pone las manos en las caderas y juro que se esfuerza por evitar que su pie pise como un niño con mal genio. 


    "¿Por qué? ¿Porque crees que eres demasiado bueno para mí? Bueno, le diré algo, Dr. Marx", dice, lanzándome mi nombre como si fuera una palabra fea. "Estás perdiendo la oportunidad de tu vida. Nadie me rechaza para una cita, y te prometo que te vas a arrepentir de no haberme dado una oportunidad". 


    Con eso, Emily gira sobre sus talones, su cabello se agita detrás de ella como si fuera un viento furioso, y camina por el pasillo alejándose de mí. La sigo con la mirada, sorprendida, durante un largo rato. ¿Qué demonios ha pasado? me pregunto. Es la primera vez que lo hago.


    Cuando vuelvo a mirar hacia delante, me encuentro con la mirada de Tracy. La enfermera vuelve a centrar su atención en el ordenador del puesto de enfermería y empieza a teclear furiosamente, como si no hubiera estado observando todo el tiempo. La sala entera se llena de un silencio tenso y ajetreado que sólo se produce después de que un grupo de personas sea sorprendido espiando una conversación privada. 


    En este momento, lo único que quiero es meterme en un agujero. Me mortifica que mi intercambio con Emily forme parte de una exhibición pública, y sólo es peor porque imagino que Bridget se va a enterar, con lo que vuelan los cotilleos alrededor de Suecia como un colibrí. Soltando un suspiro, me encorvo hacia mi despacho, dispuesta a esconderme allí el resto del día. 


     


     


     


     


    

  


  
    Capítulo 6


     


    Bridget


     


    No puedo creer que Samson me haya oído hablar de su padre. Intentar explicarle eso a un niño de cuatro años era casi imposible y, por una vez, Maya no tenía ni idea de cómo ayudar. Se sentó con la mandíbula abierta mientras yo tropezaba con mis palabras, haciendo lo posible por ofrecer algún tipo de explicación que no dejara a Sansón sintiéndose traicionado y confundido. Le conté a mi hijo que todos los niños tienen un padre y que algunos padres se implican más que otros en la vida de sus hijos. Luego le hablé de lo especial que es para mí y de lo mucho que me gusta que estemos los dos y a veces la tía Maya cuando venimos de visita. 


    Cuando lo arropé en la cama una vez más, Sansón se apaciguó, pero sé que algún día tendrá más preguntas, y siento que se me acaba el tiempo para encontrar esas respuestas para él. ¿Cómo debo manejar esta situación? Era mucho más fácil cuando pensaba que no tenía forma de contactar con Jaden o de informarle sobre su hijo. Pero ahora lo veo con regularidad, y la carga de decirle la verdad, de permitirle entrar en la vida de mi hijo si eso es lo que quiere, y lo que quiere Samson, pesa mucho sobre mis hombros. 


    Y, por supuesto, justo cuando me estaba preparando para presentar a mi hijo a su padre, Emily tuvo que intervenir y complicar aún más las cosas. No puedo evitar la miseria que siento al saber que ella y Jaden son algo, que son lo suficientemente conocidos como para encontrarse fuera del trabajo y llamarse por sus nombres de pila sin hacer un lío incómodo. Por el contrario, parece que les cuesta más mantener su apariencia profesional en el trabajo. 


    Pienso en la forma en que Jaden y yo congeniamos en aquel bar hace cinco años. Me veía familiarizada con él. En cierto modo, creo que todavía anhela eso porque me pidió que le llamara Jaden. Pero tal vez sea otra señal de que estoy tan lejos de la posibilidad de hacer esa conexión con él ahora que no le preocupa lo informal que seamos, como lo hace con Emily. Quizá su intento de mantener la profesionalidad con ella en el trabajo sea una forma de protegerla del estigma negativo que puede suponer salir con tu jefe. 


    Por la forma en que Emily me mira cuando paso junto a ella en la estación de enfermería al comienzo de mi turno, me doy cuenta de que sabe sobre mí y Jaden. Me pregunto cuánto le habrá contado. ¿Fue un simple "Claro, nos conocimos hace unos años y nos llevamos bien" o llegó a decirle que pasamos la noche juntos? No puedo decirlo porque Emily se niega a hablar conmigo, aunque tampoco parece que sea de dominio público en el hospital. Nadie más me mira de forma extraña ni me juzga, aunque me siento como Esther de La letra escarlata, caminando con una enorme A roja en mi bata para que todo el mundo la vea. 


    Agradezco que Jaden parezca haber ocultado la información a todo el mundo menos a Emily. Y no puedo culparla por decírselo cuando me encontró a punto de invitarlo a cenar. Probablemente le exigió una explicación por eso. 


    Me distraigo una vez más mientras sigo con el trabajo por segundo día consecutivo. Ver a Jaden ayer había sido casi doloroso, y cuando se sentó en mi mesa para almorzar, no pude evitar notar la forma en que mi corazón martilleaba en mi pecho y mis mejillas se enrojecían de nervios sólo por su proximidad. 


    Fue ayer cuando me di cuenta de que lo que había pensado que podría ser un coqueteo era probablemente sólo Jaden siendo encantador todo el tiempo. El modo en que bromeaba conmigo sobre la comida del hospital y citaba a Shakespeare de un modo tan despreocupado, probablemente todo era pura diversión. No tenía otra intención que la de hacer que la nueva enfermera de viaje se sintiera bienvenida. Por desgracia, mis innegables sentimientos por él hicieron que nuestros encuentros fueran todo menos cómodos. 


    "¿Bridget?"


    Levanto la vista para contemplar el rostro redondo y radiante de la enfermera jefe de noche. Su tez oscura y su abundante pelo negro contrastaban con su uniforme aguamarina de una forma preciosa y resaltaban el blanco de sus ojos y sus dientes. Y la forma en que mostraba sus dientes perlados me hizo querer devolverle la sonrisa.


    "Soy Leslie. Nos conocimos en tu primer día, pero sé que han pasado unas semanas".


    Extiendo mi mano para estrechar la suya. "Sí, Leslie. Me alegro de volver a verte". Tomo nota de la forma en que usa mi nombre de pila y me doy cuenta de que tal vez estaba interpretando la insistencia de Jaden en que usara su nombre de pila. Tal vez eso sea más común en Suecia que en otros hospitales en los que he trabajado antes. De repente, me siento estúpida por haber leído tanto los nombres. 


    "Bienvenido a tu primer turno de noche. Grita si tienes alguna pregunta". 


    Sonrío agradecida. "Gracias, Leslie". 


    No suelo preferir trabajar de noche, pero como enfermera itinerante, a veces es una necesidad. Lo único que puedo agradecer en un turno de noche es que tendré más paz y tranquilidad. Por lo general, el caos de los accidentes y las emergencias que llegan se ralentiza a medida que avanza la noche. Por no mencionar que dudo que me encuentre con Jaden esta noche, así que no tendré que ver cómo coquetean él y Emily.


    La sola idea de que estén juntos me hace un nudo en el estómago. Me siento estúpida por lo celosa que estoy de Emily. Debería haber aprovechado la oportunidad para hacer mi jugada mientras tenía la posibilidad. Por otra parte, Jaden no había pedido mi número esa noche. Me había llevado a la cama. Así que tal vez, aunque se mostró como un caballero, simplemente me estaba usando para la noche. Tendría más sentido si Emily fuera realmente su tipo. Estábamos en los extremos opuestos del espectro, por lo que pude ver. 


    Me pongo en modo de trabajo, haciendo mis rondas y revisando a la señora Marci, la mujer de ocho años que llegó ayer y fue operada de urgencia por una muñeca rota. Es una auténtica petarda, y me encanta su coraje cuando entro en la habitación para comprobar sus constantes vitales y actualizar su historial. 


    "¿Piensa tenerme aquí para siempre?", me pregunta, jugueteando con su bata de hospital.


    "No para siempre, pero al menos hasta que tus constantes vitales se estabilicen. Parece que tu presión sanguínea no ha vuelto a la normalidad. Sólo queremos asegurarnos de que estás sana y salva antes de que te vayas a casa". 


    Le ofrezco una sonrisa descarada, pero ella simplemente resopla. 


    "La presión sanguínea. Me importa un bledo ese asunto. Mi hijo me cuidará bien. No necesito todas esas agujas, cables y demás". 


    Compruebo que sus fluidos están en orden. "Sra. Marci, su hijo fue el que la trajo al hospital porque se desmayó". 


    Ella cruza los brazos sobre el pecho y me mira. "Haces que parezca que he tenido algún tipo de episodio. Me mareé un poco. Eso es todo". 


    Hago lo posible por no reírme mientras termino mi trabajo en su habitación y me escabullo antes de que me echen más broncas. Dejo que la puerta se cierre tras de mí y me doy la vuelta para dirigirme a mi siguiente paciente... y me encuentro con Jaden. La taza de café que tiene en la mano explota al quedar aplastada entre nosotros y, durante un instante, siento su cuerpo pegado al mío. 


    "Oh, mier..." Jaden levanta los brazos mientras empieza a maldecir, y luego se detiene abruptamente. "Bridget, lo siento mucho. No te vi allí". Sacude las manos, chasqueando las muñecas en un intento de alejar el líquido pegajoso, pero el tono de su voz casi suena como si se estuviera disculpando por mucho más. 


    Los dos estamos empapados y noto que el café caliente se enfría rápidamente contra mi piel, que el ardor se calma incluso cuando la tela de mi bata se adhiere a mí como una toalla fría y húmeda. "No pasa nada", digo mientras miro fijamente mi ropa, estupefacta. 


    Menos mal que siempre llevo al hospital un juego de guardapolvos de repuesto por si el primer par se ensucia de alguna manera. Tendré que encontrar un minuto para ir a buscarlos a mi coche. 


    "Toma, vamos a la sala de descanso, donde hay muchas toallas de papel para limpiarte", me ofrece Jaden, agarrando suavemente mi brazo y guiándome hacia la sala sugerida. "Tracy, una pequeña ayuda con el suelo", dice disculpándose. "¿Buscarás a alguien que lo limpie antes de que alguien resbale?". 


    No tengo la oportunidad de mirar si Tracy está de acuerdo, porque Jaden me lleva a la sala de descanso y a la toalla de papel, donde arranca una generosa porción y me la da antes de separar varias secciones para él. Pero, para mi sorpresa, no se pone a secar delante de sí mismo como si fuera yo. En cambio, me ayuda a absorber el líquido marrón que mancha mi ropa. Estoy tan sorprendida que casi detengo mi propio intento de secarme, pero tras un momento de duda, continúo sin decir nada.


    Incluso mientras limpia con cuidado las zonas de mí que no son demasiado privadas, soy consciente de su tacto, del modo en que mi cuerpo hormiguea donde sus manos presionan, y una espiral de nervios se aprieta en mis entrañas ante su proximidad. Jaden huele de maravilla. Como una combinación de sándalo y pino, y no puedo entender cómo una persona podría embotellar ese aroma. De repente, me pregunto si sale a pasear o a correr cada mañana por el bosque. 


    "No tienes que limpiarme", digo y me odio por haberlo dicho casi inmediatamente porque no quiero que deje de tocarme. 


    "Claro que tengo que hacerlo. He derramado café sobre ti". Me doy cuenta por su tono de que se está castigando internamente.


    "En realidad, estoy bastante acostumbrado a llevar la comida del desayuno", digo, intentando aligerar el ambiente para que no se enfade tanto. "Huevo los lunes, café los jueves. Me debato entre el bacon y los donuts para mañana". 


    Los ojos de Jaden se iluminan con mi humor, y yo sonrío para igualar el suyo. Entonces se me revuelven las tripas al pensar en él y en Emily juntos.


    "Y, por favor, ¿qué te ha inspirado esta declaración de moda?", me pregunta, entrando en la fácil relación que parecemos tener cada vez que bajo la guardia.


    "Oh, viene con el territorio de ser un mo..." Dios mío, casi he dicho madre. "Enfermera", añado con desgana. 


    Levanta una ceja con escepticismo y, por un momento, creo que me ha pillado. Luego se ríe. "Y pensar que he estado tan ajena a ello todo este tiempo. Debes pensar que siempre estoy atrasada y sin estilo". 


    Un gran alivio me inunda al saber que mi secreto está a salvo, y suelto una risita que suena mucho más femenina de lo que siento. "Intento no juzgar a la gente por su sentido de la moda, especialmente en esta profesión". 


    "Qué humilde eres". Los labios carnosos de Jaden se mueven en una sonrisa torcida, y tengo que concentrarme para no caer en la profundidad de sus ojos. 


    "¿No deberíamos limpiarte también a ti?" Pregunto, observando su propia ropa empapada de café. Me impresiona lo lejos que puede extenderse una taza de café una vez que está fuera de la taza. 


    Me hace un gesto para que me vaya. "Tengo una muda en mi despacho. Estaré bien". 


    "Supongo que todo el mundo en la profesión médica viene preparado con un juego extra, por si acaso".


    "Bueno, si quieres usar mi oficina para cambiarte, eres más que bienvenido", dice Jaden. 


    "Gracias". Sonrío mientras nos separamos. Sé que usaré el baño para cambiarme, pero su oferta es muy dulce. 


     


    ***


     


    Después de cambiarme, sigo con el resto de mi turno, haciendo mis rondas. Esta noche, parece que no puedo dejar de toparme con Emily, que trabaja en el mismo horario, y cada vez que acabamos juntos en la enfermería, hago lo posible por ignorar la forma en que se queja. Parece que se queja de todo. Desde sus pacientes y el modo en que se comportan hasta el estado en el que las enfermeras dejaron el puesto de trabajo en su cambio de turno, aunque no es tan malo, por muy brillante que sea la iluminación fluorescente, parece que no puedo escapar de la negatividad. 


    Pero para mi sorpresa, parece que Jaden se ha quedado despierto hasta tarde esta noche. Es difícil tenerlo a él y a Emily en mi turno porque es un recordatorio constante de la relación potencial que me perdí. Lo juro, cada vez que me encuentro con los ojos de Jaden esta noche, tienen más intensidad que de costumbre, lo cual no había creído posible. Tal vez sólo se sienta muy mal por haberme derramado el café encima, pero presiento que es algo más grande que eso.


    Hace unos meses que no trabajo en el turno de noche, y tengo que decir que cuando sé que Maya está en casa con Sansón y que está en buenas manos. Disfruto de la tranquilidad que reina en el hospital a eso de las tres de la mañana. La mayoría de mis pacientes están dormidos y todas sus visitas se han ido a casa, así que cuando hago mis rondas, soy la única en el pasillo. Aunque algunos de mis compañeros de trabajo han dicho que les da miedo caminar por los pasillos cuando hay tanto silencio, yo disfruto bastante de la soledad. 


    "Parece que te tomas bien los turnos de noche", dice Jaden en voz baja, para no molestar a nadie, mientras dobla la esquina y se acerca a mí con su alta figura. Sonríe y sus ojos color avellana se iluminan. 


    "Sí, bueno, hoy he tomado más que mi parte de café", bromeo. 


    Se sonroja y me río suavemente.


    "Estoy bromeando, Jaden". Le doy un ligero golpecito en el brazo cuando nos detenemos el uno frente al otro y, de repente, me doy cuenta de lo bien que sienta decir su nombre de pila. Llevo semanas evitándolo, intentando separarnos manteniendo una interacción formal, al menos de nombre. Pero cuando digo su nombre, su cara se suaviza de la manera más sorprendente. 


    Entonces nuestras miradas se dirigen al lugar donde mi mano se apoya en su antebrazo. La retiro de un tirón, dándome cuenta de que he dejado que mi contacto se prolongue sin pretenderlo. 


    "Hoy te quedas hasta tarde", observo. 


    Los ojos de Jaden parecen incapaces de apartar la vista de su antebrazo por un momento, y luego levanta la vista para encontrar mi mirada. "Sí, tenemos demasiados residentes nuevos que se cambian a las noches esta semana, y sentí que mi presencia podría ser más necesaria. Admito que hacía mucho tiempo que no venía hasta tan tarde". 


    No sé muy bien cómo responder a eso, y el silencio que sigue se agita con una intensidad repentina. De repente, me doy cuenta de que Jaden y yo estamos solos en el pasillo y creo que es la primera vez desde la noche que pasamos juntos que interactuamos sin la posibilidad de que nos interrumpan. 


    Jaden también parece darse cuenta de ello, y su mirada pasa de ser casual a una con más intensidad y determinación de lo que creía que merecía nuestra conversación. 


    "Bridget, no puedo dejar de pensar en ti". 


    La ferocidad con la que lo confiesa casi me hace tropezar hacia atrás cuando su expresión se vuelve seria. Me quedo mudo, incapaz de dar ningún tipo de respuesta racional.


    "Y no me refiero a desde que entraste en Suecia hace ya tres semanas. Llevo pensando en ti desde nuestra noche juntos, hace cinco años". Se apresura, como si le preocupara que pudiera salir corriendo antes de decir lo que tanto necesita decir. "Sé que te incomoda hablar de ello. Hemos dado vueltas al tema como si no hubiera ocurrido, pero no puedo seguir haciéndolo. Quiero salir contigo, Bridget. Y sé que trabajamos en el mismo hospital y tenemos que pensar en nuestras carreras, pero no podía dejar pasar otro día sin decirte algo".


    Podría oír caer un alfiler en la quietud que sigue. Y ahora que Jaden parece haberse liberado de la carga que ha querido descargar, sus ojos buscan en mi rostro con preocupación, como si hubiera ido demasiado lejos. En realidad, no sé cómo responder. Su confesión me hace sentir feliz. Porque, por mucho que haya querido evitar la verdad, siento lo mismo por él. No he superado a Jaden, y cada día, cuando miro a los ojos de Samson, me lo recuerdo. 


    "¿Pero qué pasa con Emily?" Pregunto mientras mi cabeza se aclara. "¿No están saliendo juntos?" Mi frente se frunce en confusión. 


    Para mi asombro, Jaden se ríe. "No, Emily y yo no estamos saliendo. De hecho, me sorprende que pienses eso después de la exhibición bastante pública del otro día".


    Levanto una ceja a modo de pregunta. Aparte de su conversación en la sala de descanso, no tengo ni idea de lo que está hablando.


    Jaden suspira y baja la cabeza avergonzado. "Emily me pidió una cita mientras estábamos junto a la enfermería. Puede que la haya defraudado más de lo que pretendía, y ciertamente tuvimos público. Me sorprende, con lo que vuelan los cotilleos por aquí, que no te hayas enterado". 


    Una sonrisa se dibuja lentamente en mis labios al asimilar el significado de sus palabras. Él y Emily no están saliendo. Al parecer, nunca lo fueron. A Jaden le gusto. No, no puede dejar de pensar en mí, desde hace años. Una ola de vértigo me atraviesa. 


    Como si leyera mis pensamientos, Jaden se vuelve intenso una vez más, y de repente enhebra sus dedos entre los míos.


    "¿Qué estás haciendo?" Siseo mientras me arrastra por el pasillo.


    Sin palabras, me lleva a la sala de medicación. Cuando se vuelve hacia mí, parece que todo el oxígeno ha abandonado la habitación. Sus ojos brillan con una pasión que sólo he visto una vez, y mi estómago se revuelve al darme cuenta de lo cerca que estamos. 


    Entonces Jaden me aprieta contra el botiquín, me rodea la cintura con un brazo y me acuna la nuca con el otro mientras me atrae para darme un beso centelleante. Me consume el calor del momento, me sorprende lo inesperado y a la vez familiar que resultan sus labios apretados contra los míos. Y en ese instante, toda mi incertidumbre y mis dudas, todos mis miedos, se desvanecen. Podría quedarme encerrada en este momento para siempre, besando a Jaden como si fuera nuestro último día en la tierra.


    Sus fuertes manos me agarran con firmeza mientras profundiza el beso, y yo me inclino hacia él, besándolo con fervor. No me importa que esté en el trabajo. No me preocupa lo que esto signifique. Lo único en lo que puedo pensar es en lo bien que se siente estar en los brazos de Jaden una vez más, y sé que no quiero dejarlos nunca más. 


     


     


     


     


     


     


    

  



  

    Capítulo 7


     


    Jaden


    Besar a Bridget en la sala de medicina es probablemente lo más sexy que he hecho en un hospital. Normalmente, intento ser profesional y mantener mi seriedad en el trabajo, pero cerca de Bridget, mi determinación se desmorona. Hablarle de mis sentimientos había sido lo más estresante y estimulante. Había tardado horas en armarme de valor para encontrarla y decírselo. Y ver cómo se suavizaba su rostro ante mi confesión casi me hizo perder la cabeza. Parecía tan feliz y despreocupada como el primer día que la conocí. Quería besarla en ese momento, pero cuando me preguntó por Emily, me di cuenta de que tenía que explicarle más de lo que había pensado. Supuse que si tenía alguna preocupación sobre Emily, ésta se habría resuelto en los últimos días con los cotilleos sobre la escena que habíamos montado cerca de la enfermería. Pero parecía que Bridget no sólo era una profesional, sino que se alejaba tanto de la falta de profesionalidad que ni siquiera prestaba atención a los chismes. Eso me gustaba. Mucho. 


    En cuanto Bridget supo toda la verdad, sonrió. Esa sonrisa podría haber derretido los casquetes polares. Su calidez me había derretido por completo el corazón. Nunca había querido besar a nadie más que a Bridget en ese momento. Pero la respeto como enfermera, y no quería poner en peligro su nombre como profesional haciendo un movimiento al aire libre, donde alguien podría doblar la esquina y vernos. Así que la arrastré a la sala de medicina.


    La pasión con la que Bridget me besa desmiente lo impasible y distante que ha estado últimamente, y me pregunto hasta qué punto su reserva se debe a la percepción que yo pueda tener de nuestro pasado. ¿Y si me ha deseado todo este tiempo y yo he interpretado mal sus señales? Pero eso no parece correcto. Si esa fuera la razón, ¿no habría querido hablar de ello en algún momento de las últimas semanas? He hecho todo lo posible para que se sienta cómoda con el tema. 


    Me quito ese pensamiento de la cabeza porque ahora mismo la chica con la que he soñado durante años está entre mis brazos, con sus cálidos y afelpados labios pegados a los míos, su lengua explorando mi boca con el mismo entusiasmo que yo exploro la suya. Se siente tan maravillosa y suave entre mis brazos, curvada contra mi cuerpo. 


    Me consume la presencia de Bridget, su dulce aroma a miel, la forma en que sus brazos me rodean el cuello mientras se aferra a mí. Podría quedarme así para siempre. 


    Sólo nos separamos cuando los dos estamos hambrientos de oxígeno y jadeantes. Cuando nuestros labios se separan, una sonrisa tonta se extiende por mi cara. He besado a Bridget y ella me ha devuelto el beso. Mi corazón late con tanta fuerza que es un milagro que no parezca oírlo. Estoy seguro de que debe sentirlo con lo pegados que estamos. 


    Sus manos bajan lentamente desde mi cuello hasta agarrar mis bíceps, y una sonrisa se dibuja en sus mejillas junto con el más adorable indicio de rubor. Deja escapar una risita nerviosa mientras respira entrecortadamente. 


    "Vaya", digo.


    Ella asiente, humedeciendo sus labios con la lengua, y yo me siento muy tentado de capturarlos con los míos una vez más. Pero no he hecho mi gran confesión simplemente para poder besarla. Quiero salir con esta chica, y tengo que dejarlo claro antes de que piense que me dirijo a otra aventura de una noche. 


     


    "Entonces, ¿te recojo mañana por la noche a las siete?" Lo planteo como una pregunta, pero no quiero darle demasiado margen de maniobra. Estoy desesperado por llevarla a una cita real, por reconectar adecuadamente después de todos estos años. 


    Sus ojos se abren de par en par y se lleva el labio inferior a la boca para morderlo entre los dientes. "¿Tan pronto?"


    Se me cae el estómago un poco. Quizá haya sido demasiado precipitado. Espero no haber estropeado las cosas por haber presionado demasiado. "O, ya sabes, cuando funcione", retrocedo. "Pero sé que ambos tenemos mañana libre, así que pensé que podría ser una buena oportunidad". Eso puede haber sonado muy espeluznante y acosador, pero como soy jefe de residentes, estoy bastante familiarizado con el horario y quién trabaja en qué turnos. No puedo evitar recordar los días en los que podría ver a Bridget. 


    Sus ojos se apartan de los míos cuando aparece una ligera arruga en el entrecejo, y me dan ganas de patearme. Relajo un poco mi agarre sobre ella, tratando de ofrecerle un poco de espacio sin perder nuestra cercanía. Entonces levanta la vista para encontrarse de nuevo con mis ojos, y me pierdo en su mirada de zafiro.


    "Creo que puedo hacer que funcione". Sus hoyuelos vuelven a aparecer mientras esboza una tímida sonrisa.


    "¿De verdad?"


    "Sí, pero será mejor que nos encontremos donde quieras comer. Yo... tengo que hacer algunos recados en Denver antes". 


    La vacilación en sus palabras deja una pregunta en mi mente. ¿Quiere un coche porque le preocupa que podamos caer en la cama juntos una vez más y no quiere sentirse atrapada? Dios, espero que no. 


    "Claro, no hay problema. Encontraré un buen sitio y te enviaré la dirección por mensaje. ¿Siguen sonando bien las siete?" Esto me dará una buena razón para conseguir también su número, lo que ya no dejará lugar a la ambigüedad. Podré comunicarme con ella fuera del trabajo, y mostrarle cuando estoy pensando en ella. 


    "Sí, eso debería estar bien". Su sonrisa parece un poco distraída, pero saca su teléfono de todos modos.


    Aunque no estoy seguro de qué pensar sobre su preocupación, consigo su número y le envío un mensaje para que tenga el mío. No tengo ni idea de dónde quiero llevarla. A algún sitio bonito. Pero tendré que investigar un poco. 


     


    ***


     


    Me siento en Del Frisco's, jugueteando con mi servilleta de tela, sin dejar de mirar la puerta. Son las siete y diez, y empiezo a preocuparme de que Bridget haya decidido no venir. Pero ella me envió un mensaje confirmando que estaría aquí cuando le envié el lugar de nuestra cita hace apenas unas horas. 


    El anfitrión aparece por la esquina, haciendo pasar a alguien a la sala, y mi pecho se relaja en cuanto veo la figura menuda de Bridget. Lleva un vestido azul marino que se ciñe a sus curvas y le llega justo por debajo de la rodilla. El escote en forma de corazón acentúa su elegante cuello y sus clavículas, y la tela del vestido ondea con plata en la tenue luz, insinuando que podría ser de terciopelo. Lleva el pelo recogido en un suave moño con rizos sueltos que enmarcan su rostro y sus hermosos ojos azules. Se me corta la respiración cuando me levanto para saludarla. 


    "Siento llegar tarde", jadea. "Me ha costado un poco salir por la puerta". 


    "¿Está todo bien?" Le pregunto mientras se acomoda en su asiento. Vuelvo a sentarme mientras el anfitrión la ayuda a empujar en su silla. 


    "Oh, sí, sí. No hay de qué preocuparse. Maya sólo sabe alborotar como una madre". Suena una combinación de falta de aire y exasperación, y no puedo evitar reírme. 


    "Ella es la que te dejó en el bar aquella noche, ¿no?". Intuyo que ella y Bridget tienen una profunda conexión, lo que me hace querer saber más sobre su amiga.


    La forma en que Bridget parece sorprendida y luego sonríe ampliamente me dice que he dado en el clavo. "Buena memoria. Sí, está a medio camino entre mi mejor amiga, mi hermana y mi madre. Tal vez las tres cosas en una sola". Le brillan los ojos sólo de pensar en su amiga, y me doy cuenta de lo mucho que quiere a esta Maya. 


    "Suena como un amigo práctico para tener".


    "Mucho. Entonces, ¿qué hay de bueno aquí?" Bridget levanta su menú y lo examina. Sus ojos se desorbitan al ver su contenido. "¿Seguro que quieres comer aquí? Sólo las guarniciones cuestan el precio de mi comida típica".


    Vuelvo a reírme. "Estoy seguro. Quiero invitarte a una buena comida, y se supone que este es uno de los mejores lugares de Denver".


    "Ya lo creo. He oído hablar de Del Frisco's antes, pero nunca lo consideré dentro de mi presupuesto".


    Eso despierta mi interés porque, como enfermera itinerante, estoy seguro de que tiene unos buenos ingresos, pero no me atrevo a preguntar sobre ello, especialmente en nuestra primera cita. Si todavía tiene considerables préstamos estudiantiles o una hipoteca desde que la conocí, no es asunto mío. 


    "Bueno, si quieres mi recomendación, nunca puedes equivocarte con los medallones de filete".


    Los ojos de Bridget peinan el menú por un momento, y luego lo deja sobre la mesa. "Hecho. Suena increíble".


    Nuestro camarero llega con la botella de vino que he pedido y nos sirve una copa a los dos antes de tomar nuestro pedido. En cuanto se aleja, vuelvo a dirigir mi atención a Bridget.


    "Entonces, ¿qué recados tenías que hacer hoy?" le pregunto.


    Ella hace un gesto con la mano, descartando la pregunta. "No he conseguido hacer ninguno". Sus mejillas se tiñen de color y de repente parece avergonzada. 


    "¿Por qué no?" Las respuestas de esta chica son cada vez más desconcertantes. 


    Bridget deja escapar una risita nerviosa. "Bueno, hace mucho tiempo que no tengo una cita. Puede que Maya se haya pasado toda la tarde después de despertarme ayudándome a elegir un conjunto, a peinarme, a darme amplios consejos sobre cómo no estropearlo... de hecho, creo que uno de esos consejos era no hablar de lo agotada y sin práctica que estoy en todo esto".


    Mi sonrisa se amplía infinitamente hasta que siento que se me va a abrir la cara. "Pero no creo que ese consejo tenga en cuenta lo guapa que eres cuando hablas de ello", señalo. La verdad es que es muy agradable saber que está tan nerviosa como yo, porque me siento completamente perdido cuando se trata de salir con Bridget. Claro que he tenido otras citas desde que la conocí, pero nunca he sentido la misma conexión que con Bridget. Lo que está en juego nunca me pareció tan grande, así que pude relajarme más en esas citas que nunca se convirtieron en nada importante.


    Bridget suelta una carcajada mientras baja los hombros con alivio. Levanta su copa de vino tinto y espera a que choque con ella. "Gracias por invitarme a salir. Esto es muy bonito".


    "Llevo cinco años queriendo invitarte a cenar", confieso.


    Los ojos de Bridget se suavizan, lo que me da un alivio instantáneo antes de que tenga tiempo de preocuparme por si me estoy pasando de la raya. Pero no sé cómo ser menos con ella. Es como si mis emociones hubieran tomado las riendas después de años de compostura cuidadosamente practicada, y estoy a su merced. Por suerte, aún no he asustado a Bridget. 


    "Sé que prefieres la aventura y encontrar nuevos lugares que te gusten, pero ¿qué has hecho desde que estás en casa? ¿Tienes algún lugar en Colorado que aún tengas que explorar?"


    "Eso es lo bueno de Colorado". Bridget esboza una sonrisa ausente mientras mira a media distancia. "No importa el tiempo que vivas aquí. Hay tantos lugares hermosos, tantos tipos de cosas para hacer, lugares para ver. Pero la mayoría de las veces me he instalado, he pasado tiempo poniéndome al día con la gente y relajándome en casa. Colorado es más bien mi tiempo libre".  


    Lo entiendo. Estar en la carretera todo el tiempo debe ser agotador en algún momento. "¿Sabes cuánto tiempo piensas quedarte esta vez?" Mi pecho se contrae un poco. No me gusta la idea de que se vaya de nuevo. 


    Se encoge de hombros. "En realidad, estoy considerando quedarme un tiempo. Echo de menos mi casa, y..."


    Espero a que termine, pero no parece querer seguir. Se muerde el labio y, de repente, me muero por saber qué está pensando. "¿Y?" Insisto cuando ya no puedo esperar más.


    "Y disfruto de mi tiempo con Maya", termina, pero algo me dice que eso no era lo que iba a decir en un principio. 


    Bridget se vuelve más misteriosa a cada minuto, y quiero averiguar cómo desentrañar sus secretos, cómo convencerla de que confíe en mí, porque quiero saberlo todo sobre la verdadera ella y lo que la hace funcionar. Pero tampoco quiero presionarla lo suficiente como para ahuyentarla. Las últimas semanas me han demostrado que Bridget huye cuando tiene miedo y, por alguna razón, está nerviosa por una relación conmigo. 


    Cuando llega la comida y la degustamos, Bridget aprovecha la oportunidad para hacerme preguntas, y alivia el ambiente burlándose de mi nuevo aprecio por la escalada en roca en interiores cuando Colorado tiene tantas oportunidades al aire libre. 


    "Pero entonces tendría que encontrar a alguien dispuesto a enseñarme, y creo que necesito un poco más de experiencia antes de esperar que alguien me suba a una montaña", protesto.


    Bridget se ríe. "Creo que te has perdido por completo el sentido de la escalada en roca si piensas que alguien debe subirte a la montaña. Esas cuerdas solo están ahí para atraparte en caso de que te caigas, Jaden", bromea y suelta un bufido muy adorable y poco femenino. Se tapa la boca mientras sus ojos se abren de par en par.


    La carcajada que suelta me parece tan liberadora, ya que disfruto mucho tanto de su burla como del horror en su cara por el ruido que acaba de hacer. "Oh, por eso me dicen que tengo que encontrar un instructor adecuado en el gimnasio. Tal vez tenga que pedirte que me enseñes cómo funciona". Sonrío diabólicamente. 


    Bridget muerde el anzuelo mientras sus ojos bailan. "Me encantaría, de hecho. Tengo un amigo de la universidad que practica la escalada. Estoy segura de que estará encantado de prestarme algo de equipo para que no tengas que salir a comprarlo todo, al menos hasta que estés segura de que puedes manejar el verdadero negocio". 


    "Oh, lo manejaré bien. No te preocupes". 


    A medida que avanza la cena, Bridget y yo vamos entrando en un ritmo natural mientras bromeamos y hablamos, compartiendo historias sobre nuestras infancias y el crecimiento en nuestros respectivos pueblos. Para cuando terminamos de compartir el postre e incluso nos damos el gusto de tomar una taza de café, el sol ya se ha puesto, pero no quiero que la noche termine. 


    Bridget parece sentir lo mismo porque, cuando salimos juntos del restaurante, se queda cerca de la entrada, dudando en sacar las llaves del coche del bolso o en caminar en dirección al lugar donde ha aparcado. 


    Me vuelvo hacia ella, acercándome lo suficiente como para oler el aroma fresco del champú en su pelo. "Ha sido muy divertido", le digo, tratando de averiguar si le gustaría seguir saliendo o si sólo está preocupada por conducir después de unas cuantas copas de vino. Si es esto último, estoy más que feliz de llevarla a casa o pedirle un Uber, pero no quiero ofrecerle eso hasta estar seguro de que no preferiría seguir con nuestra cita. 


    "Lo fue", acepta, inclinándose hacia mí, con la barbilla levantada para poder mirarme a los ojos.


    La rodeo con mis brazos, acercándola, y ella inhala como si esperara un beso. Por un momento, estudio su expresión para asegurarme de que eso es lo que realmente quiere. Entonces me inclino y le doy un beso casto en los labios. 


    Es como si un fuego ardiente cobrara vida dentro de mí en el momento en que mis labios se encuentran con los suyos. Siento que ella responde de la misma manera mientras sus manos suben por mi pecho hasta que sus brazos me rodean el cuello. Esta vez es ella la que tira de mí para darme un beso más profundo y yo la complazco, separando mis labios para probar el resto de nuestro postre de mousse de chocolate en su lengua. Mis manos recorren el suave terciopelo que cubre su espalda y se detienen en sus caderas. 


    La puerta del restaurante se abre de golpe, soltando una carcajada desde dentro, y Bridget y yo nos separamos de golpe para que no nos pillen besándonos en público. La familia de cinco miembros que se cruza con nosotros de camino al aparcamiento parece totalmente ajena a nuestra presencia, y ambos soltamos risitas de alivio. 


    "¿Quieres... venir a tomar una copa?" sugiero con dudas. 


    La sonrisa de Bridget se atenúa ligeramente.


    "No te sientas obligada, y te prometo que sólo será una copa", matizo rápidamente, preocupado de que piense que espero sexo porque así fue la última vez. No tengo esas expectativas, pero realmente no quiero que la noche termine. 


    "En realidad, eso suena muy bien", dice.


    Son quince minutos de camino a mi apartamento desde el restaurante, y Bridget me sigue en su coche. Los recuerdos de la última vez que Bridget estuvo en mi casa pasan por mi mente mientras conduzco, y me siento una combinación de excitación y nerviosismo ante la perspectiva de que vuelva a estar allí. Espero desesperadamente que las cosas acaben de forma diferente esta vez. Preferiblemente con una segunda cita. 


    Cuando llegamos a mi piso y salimos del ascensor para entrar en mi apartamento, me doy cuenta de que Bridget está nerviosa. 


    "¿Sazerac?" Le ofrezco, y ella sonríe.


    "Me parece estupendo". 


    Cuando le traigo la bebida, le da un sorbo y sonríe. "Has usado Knob Creek Rye", observa.


    "Tienes buen paladar". 


    Se ríe. "Conozco mi whisky". 


    Se produce un momento de silencio entre nosotros y, de repente, la habitación se llena de tensión. Dejo mi bebida sobre la mesa de café y Bridget hace lo mismo. Luego se pone encima de mí, con una pierna a cada lado de la mía mientras se sienta a horcajadas. Sólo tengo un momento para notar cómo su vestido le sube por los muslos antes de que sus labios capturen los míos en un beso feroz. Mi mente se queda en blanco mientras mi cuerpo responde a ella en algún nivel instintivo, y me pierdo en el intenso deseo de consumir a Bridget, de conocerla íntimamente, de hacer que me desee y de satisfacer esa necesidad. 


    Mis manos agarran sus muslos antes de subir lentamente y rodear su hermoso y redondo trasero. Gime contra mis labios mientras sus dedos se enredan en mi pelo y sus uñas rozan ligeramente mi cuero cabelludo. 


    "Jaden, te deseo", respira contra mis labios.


    Me quedo quieto, mis músculos se tensan mientras asimilo la gravedad de sus palabras. Inclino la cabeza hacia atrás para poder mirarla a los ojos. "¿Estás segura? Murmuro, buscando en su rostro cualquier tipo de duda o emoción conflictiva. 


    Ella asiente, sus ojos azules son intensos y están llenos de deseo. 


    "¿Me prometes que no volverás a huir? Necesito saber que no la perderé si hacemos esto. No quiero cometer el mismo error dos veces. 


    "Lo prometo", susurra, y sus ojos están tan llenos de sinceridad que no dudo de ella ni por un momento. 


    Aprieto mis labios contra los suyos una vez más mientras me agarro a sus muslos y me levanto del sofá. Sus piernas me rodean por la cintura mientras nos dirigimos a mi dormitorio con confianza en la dirección que tomo, aunque no puedo ver exactamente dónde piso. 


    Me dejo caer en la cama con ella y mi cuerpo la presiona contra el colchón. Sus manos me tiran de la camisa mientras sigue besándome ferozmente, y yo la ayudo, abriendo los botones de un tirón antes de quitarme las mangas y tirar la camisa al suelo. 


    Bridget se ríe contra mi boca. "Ha estado muy bien", dice. 


    Nuestras manos y nuestros brazos se enredan mientras trabajamos rápidamente para quitarnos la ropa el uno al otro. Y mientras Bridget yace desnuda ante mí, creo que nunca he visto nada más hermoso e impresionante en mi vida. Tomo sus pies con las manos y masajeo los arcos con los pulgares, y Bridget gime, enviando una sacudida de deseo directamente a mi polla. Lentamente, subo desde sus pies hasta sus tobillos y pantorrillas. 


    Me inclino hacia delante al mismo tiempo que levanto una de sus piernas para besarla por dentro, chupando su suave piel entre mis labios antes de subir hacia el pico de sus muslos, centímetro a centímetro. Bridget jadea cuando mis besos alcanzan el interior de su muslo y sus piernas se abren para mí. Gimo al ver sus hermosos pliegues resbaladizos por el deseo. 


    Subiendo entre sus piernas, acaricio su raja con la lengua, saboreando sus dulces jugos, y el gemido de Bridget me pone imposiblemente más duro. Deseo desesperadamente estar dentro de ella, pero antes quiero prolongar su placer. Hace cinco años que no estoy con ella, que no toco su precioso cuerpo, y quiero colmarlo de cariño. 


    Recorro con mi lengua su raja y luego rodeo su clítoris. Los dedos de Bridget se enredan en mi pelo. Sus dedos se aferran a mí, rogándome en silencio que no pare. Y no lo hago. En lugar de eso, deslizo dos dedos en su húmedo coño y empiezo a moverlos dentro y fuera. Bridget gime y se arquea sobre la cama, y me doy cuenta de que ya está a punto de correrse, de que su deseo es demasiado intenso como para poder retenerlo. Chupando su pezón entre mis labios, acaricio el manojo de nervios.


    "¡Sí!" Bridget jadea. "Se siente tan bien. No pares, Jaden", suplica. Entonces un orgasmo la atraviesa mientras se aprieta alrededor de mis dedos.


    Sigo acariciándola hasta que termina la última oleada, entonces me inclino hacia mi mesita de noche y busco en el cajón. Extraigo rápidamente un preservativo y me lo pongo antes de volver a mi lugar entre las piernas de Bridget. 


    Me recibe con un beso abrasador, capturando mis labios con los suyos, acariciando mi lengua que aún sabe a su coño, y eso podría ser lo más sexy que alguien haya hecho jamás. Se saborea a sí misma en mis labios. Se introduce entre nosotros con una mano para guiar mi polla hasta su entrada, y no lo dudo.


    Aprieto mi polla dentro de ella, estirándola, llenándola, y por su estrechez, supongo que es el primer sexo que ha tenido en mucho tiempo. Se siente increíble, envuelta a mi alrededor mientras empujo hasta que me entierro en ella hasta la empuñadura. Entonces empiezo a bombear dentro y fuera de ella, moviéndome lentamente al principio y ganando impulso a medida que los gemidos de Bridget se hacen más fuertes. 


    Está tan mojada por el deseo y el residuo de su primer orgasmo, que entro y salgo de ella con facilidad, a pesar de su estrechez, y la forma en que su coño se agarra a mi longitud es tan agradable que siento que me precipito hacia la liberación. 


    "Dios mío, Jaden, voy a correrme", jadea Bridget. Su coño se aprieta en torno a mí, ordeñándome de placer, y eso es todo lo que hace falta para llevarme al clímax. 


    Con tres potentes empujones, libero mi semilla dentro de ella, mis músculos sufren espasmos por la intensidad del orgasmo, y grito contra sus labios. Me inclino hacia atrás lo suficiente como para mirar sus profundos ojos azules y permanezco dentro de Bridget mientras jadeamos, con nuestros cuerpos apretados mientras disfrutamos del momento. 


    De mala gana, salgo de ella y me quito el preservativo, tirándolo a la basura, antes de volver a tumbarme en las almohadas junto a la hermosa chica que yace desnuda en mi cama. 


    Finalmente, nos metemos bajo las sábanas y nos acurrucamos, con la mejilla de Bridget apoyada en mi pecho y su brazo sobre mi torso desnudo. Suspiro de satisfacción. Esto es lo que me ha faltado durante cinco años y, ahora que lo tengo, siento una sensación de plenitud, una satisfacción plena que había estado buscando desde el día en que Bridget salió de mi vida. 


    Bridget traza un patrón en mis pectorales, con los ojos fijos en el diseño que está haciendo. "¿Jaden?", dice, y su voz es tentativa de repente. 


    "¿Mmm?" Murmuro, disfrutando de la sensación de su suave caricia.


    Ella se sienta, tirando de las sábanas a su alrededor para cubrir su perfecta figura. "Hay algo que tengo que decirte".


    Se muerde el labio con nerviosismo, y yo me pongo sobre los codos para prestarle toda mi atención. 


    "Puedes contarme cualquier cosa. Quiero saberlo todo sobre ti, Bridget Louis". Sonrío alentadoramente. 


    "Yo... nosotros... ¿sabes nuestra última noche juntos, hace cinco años?", empieza nerviosa.


    Esto es todo. Esto es lo que ha estado reteniendo. Puedo sentirlo, y está muy nerviosa por contarme lo que es. "¿Sí?" 


    "Bueno, me quedé embarazada esa noche. Nosotros... tengo un hijo..."


    Mi corazón se detiene en seco. Mi estómago se desploma, y toda la sangre se drena de mi cara, dejando un zumbido hueco en mis oídos. Abro la boca para hablar, pero no sé qué decir. ¿Tengo un hijo? No, tengo un hijo desde hace cuatro años y me acabo de enterar. 


    


  



  
    Capítulo 8


     


    Bridget


     


    Creo que nunca había visto a Jaden tan pálido. Su boca funciona, abriéndose y cerrándose como si quisiera decir algo, pero no le salen las palabras. Sabía que le iba a soltar la información cuando lo dijera, pero era la única manera de conseguir que las palabras salieran de mi boca. Cada vez que intentaba planearlo, cada vez que me preparaba para decir lo que sabía que tenía que decir, me acobardaba. Era un secreto tan grande, que me pesaba desde el día en que Jaden volvió a entrar en mi vida. Y por eso he sido incapaz de decirle lo que sé que merece saber. Me imaginé que Jaden se molestaría por haber guardado un secreto. Sabía que podría enfadarse conmigo, pero tenía que decírselo. Especialmente si tenía alguna esperanza de que tuviéramos una relación.


    Pero ahora que me mira fijamente, con su rostro blanco como el carbón cambiando a un tono verde enfermizo, siento que mi corazón se convierte en hielo dentro de mi pecho. 


    "No... no puedo... pero, ¿cómo...?" Empieza y tartamudea su confusión, y con cada palabra puedo decir que está luchando contra la realidad de mis palabras, intentando meterlas de nuevo en mi boca aunque no sea posible. 


    Su expresión es la peor combinación entre devastada y aterrorizada, y me doy cuenta en un instante de que ha sido un error. No debería habérselo dicho. Probablemente ni siquiera quiera tener hijos. Nunca hemos abordado un tema tan serio y personal. ¿Y por qué habríamos de hacerlo? Estaba tan decidida a hacer todo el tema de la paternidad por mi cuenta. No quería su ayuda. Pero, de alguna manera, pensé que porque nos acostáramos juntos él podría alegrarse de repente de tener un hijo, que podríamos convertirnos en una familia. Fui una tonta.


    La realidad completa de nuestra situación se me viene encima de golpe, y me doy cuenta de que nunca debería haber bajado la guardia. No debería haberme enamorado del peculiar encanto de Jaden ni de su estoica masculinidad. Debería haber mantenido la boca cerrada, hacer mi trabajo y mantener mi decisión de ser madre sola. Porque ahora he empeorado mucho las cosas. Jaden probablemente piense que se lo estoy diciendo para que pague la manutención. Casi he confesado que tengo un presupuesto porque quiero establecerme, comprar una casa y darle a Samson un ambiente más estable. Quiero poder pagar su universidad algún día. Pero no quiero tomar el dinero de Jaden. Puedo hacer que funcione, y si Jaden no quiere ser el padre de Samson, entonces no quiero su ayuda. 


    Las lágrimas arden en mis ojos cuando me doy cuenta por primera vez de lo sola que estoy. Lo sola que probablemente siempre estaré. Tengo a mi hijo, y él significa el mundo para mí. Pero es mi responsabilidad cuidar de él y sólo mía. Decidí hacerlo sola hace cinco años, y tengo que mantener mi decisión. Aun así, el dolor de mi esperanza momentánea aplastada bajo el talón del rechazo de Jaden hace que las lágrimas se derramen de mis ojos.


    "Lo siento. Nunca debí haber dicho nada. Esto fue un error. He cometido un error". Un sollozo me arranca el pecho mientras me quito las mantas del cuerpo y salto de la cama. 


    Apenas me detengo para tirarme de la ropa interior antes de coger el sujetador, el vestido y los zapatos y salir corriendo hacia la puerta, con los brazos agarrados sobre los pechos para cubrirme mientras huyo. Y mientras tanto, Jaden se queda sentado, como una estatua. 


    No estoy segura de si realmente me llama por mi nombre mientras cierro la puerta del apartamento tras de mí o si es un deseo. Pero no me detengo para averiguarlo. Corro hacia el ascensor y golpeo el botón hasta que se abren sus puertas. 


    Es una pequeña bendición que no haya nadie más dentro, y puedo vestirme rápidamente mientras desciendo al primer piso y a mi coche. Gracias a Dios, he conducido mi coche en lugar de dejar que Jaden me recogiera como se había ofrecido en un principio. Consigo mantener la compostura hasta que me acomodo en el asiento del conductor, momento en el que las lágrimas brotan con fuerza y rapidez. 


    ¿Cómo he podido ser tan estúpida? Pongo la llave en el contacto, arranco el coche y me dirijo a casa. Jaden prácticamente dijo que no quería a mi hijo. ¿No es así? Y si no quiere a Samson, entonces no me quiere a mí porque somos un paquete. Pensé que si alguien entendería, nos aceptaría como la pareja que somos, sería el padre de Sansón. Pero Jaden se había mostrado absolutamente abatido ante la noticia. 


    Fui una idiota por pensar que podía decírselo a Jaden y esperar que se alegrara, que quisiera formar parte de la vida de su hijo. Diablos, probablemente piense que ni siquiera sé quién es el padre. Como si sólo quisiera reclamar que Samson es suyo porque sé que podría darnos una vida de bienestar. Eso está muy lejos de la verdad. De hecho, nos costó mucho convencernos, tanto a Maya como a mí, para resignarnos a dejar que otra persona entrara en la vida de Sansón. Decírselo a Jaden fue un acto de fe, y ahora me siento estúpida por haberme expuesto. 


    En cuanto atravieso la puerta principal, Maya está allí con una sonrisa en la cara que se funde en preocupación y furia. 


    "¿Qué ha hecho?", exige, y su tono es asesino. 


    Vuelvo a sollozar cuando se adelanta para abrazarme. Dejo que me abrace y me acune contra su pecho mientras me acaricia el pelo enmarañado después del sexo. 


    "¿Te ha hecho daño?"


    Incapaz de hablar entre las lágrimas, niego con la cabeza.


    "Sh-sh-shhh", me tranquiliza, y luego me guía hacia el lujoso sofá de cuero del salón. Me lleva al sofá, me mantiene a distancia y me mira profundamente a los ojos, con la preocupación escrita en su rostro. "¿Le has contado lo de Sansón?".


    Asiento con la cabeza mientras otro sollozo estremecedor me recorre. 


    Aprieta los labios y me acerca una vez más. "Ese imbécil". Puede que ese sea el peor lenguaje que he escuchado salir de los labios de Maya.


    Hago lo posible por calmarme, inspirando profundamente por la nariz y soltando el aliento por la boca entre los jadeos espásticos de mis sollozos. Finalmente, me calmo lo suficiente como para contarle a Maya lo que ha pasado. Ella me escucha pacientemente, sólo me interrumpe un par de veces para aclararme o para darme suaves palabras de afirmación. Cuando termino, su expresión es de resignación con un matiz de arrepentimiento. 


    "Siento haberte animado a decírselo", dice una vez que he terminado mi relato. "Tu instinto te decía que no lo hicieras, y te presioné porque pensé que podrías arrepentirte si no le dabas a Jaden la oportunidad de ser un padre para Samson. Pero ahora me arrepiento de haberte dado ese consejo. Cualquiera que pueda dudar de pasar tiempo con ese maravilloso niño no merece estar en su vida... ni en la tuya". Me pasa la mano por el brazo en un gesto tranquilizador. Luego, tras un momento de vacilación, pregunta: "¿Estás segura de que le molestó descubrir que era padre? ¿No fue sólo un shock?"


    "No viste su cara, Maya. Parecía que quería vomitar ante la posibilidad de tener un hijo conmigo". Al imaginar su cara, se me llenan los ojos de lágrimas una vez más, pero las aparto con impaciencia. Me niego a dejar que su rechazo siga haciéndome daño. Maya tiene razón. Si no quiere estar en nuestras vidas, no merece estarlo. Sólo desearía no tener que trabajar dos meses más en el mismo hospital que él. 


    La tristeza se cuela en mi alma al darme cuenta de que esto significa que el sueco no será el hospital donde me establezca. Tendré que buscar otra respuesta si quiero quedarme en Colorado a tiempo completo. Eso duele aún más porque me encantó trabajar allí durante las últimas tres semanas. Mis hombros se desploman en señal de derrota. Nunca debí involucrarme con Jaden, definitivamente no una segunda vez. 


    "Lo siento mucho, Bridget. Pero oye, tienes la mejor parte del trato. Tienes un hijo increíble que te quiere y te necesita. Si Jaden no quiere esa vida, él se lo pierde".


    Asiento con la cabeza, reconfortada por las palabras de Maya. "Creo que iré a ver cómo está Samson y me iré a la cama. Gracias por ser tan buena amiga". Le doy un apretón a Maya y subo las escaleras, dispuesta a caer en la cama y quedarme allí hasta que tenga que ir a trabajar mañana por la noche. 


     


    ***


     


    Sinceramente, no creía que las cosas pudieran empeorar. Temía ir a trabajar al día siguiente porque entonces podría tener que hablar con Jaden. Me negué a responder a sus llamadas, a escuchar sus mensajes de voz o a leer sus textos, aunque me dejó más de veinte colectivamente en las doce horas siguientes a nuestra cita. No tenía fuerzas para escuchar sus razonamientos de por qué no quería a Samson, de por qué yo no era lo suficientemente buena, de por qué pensaba que era mejor que no estuviera en nuestras vidas. 


    Pero mientras estoy en la oficina del Dr. Hansen, encontrando la mirada del director médico, sé que lo peor está por venir. Cuando empecé a trabajar en Swedish, pensé que el Dr. Hansen era un hombre amable y astuto al que podía aprender a respetar y querer. Pero por la expresión de su rostro, no estaré lo suficiente como para que mis esperanzas se hagan realidad. Sus ojos verde pálido me estudian con una decepción que me hace saber que he hecho algo terriblemente mal. 


    "Señorita Louis, ¿sabe por qué la he llamado hoy aquí?" Su tono es grave mientras apoya los codos en su escritorio y empina los dedos. 


    ¿Porque me acosté con Jaden? Es lo único que se me ocurre, a no ser que haya cometido involuntariamente un error garrafal en la ficha de alguno de mis pacientes, pero siempre soy muy cuidadosa porque sé que tengo la vida de la gente en mis manos. En lugar de decir la respuesta que tengo en la punta de la lengua, sacudo la cabeza con nerviosismo. 


    "Tengo un testigo ocular que te vio robar medicamentos de la sala de suministros. Y cámaras que lo confirman. Estuviste en la sala de medicamentos cuando no tenías que estar allí, y ahora ha desaparecido parte de nuestra morfina". La boca del Dr. Hansen se aprieta en una línea recta, las líneas de la risa alrededor de su boca esculpen un camino hosco hacia su barbilla. 


    ¿Un testigo ocular? No había nadie más cerca esa noche, excepto Jaden. Es el único que se me ocurre que podría haber acudido a la doctora Hansen con ese tipo de acusación. Aprieto la mandíbula, dudando en decir algo porque estaba allí por algo más que por mi trabajo, y de repente, siento que el mundo se ha vuelto contra mí. ¿Qué digo para exculparme cuando probablemente esta sea la forma que tiene Jaden de deshacerse de mí? ¿Será mi palabra contra la suya?


    "Dr. Hansen, le aseguro que yo no..." 


    El director médico levanta la mano, deteniéndome. "Las palabras de negación no van a resolver esto. Pido una investigación completa para llegar al fondo de esto. Hasta que lo hagamos, te voy a suspender sin sueldo. Tenemos una política de no tolerancia cuando se trata de robar medicamentos, señorita Louis, y le aseguro que si la encontramos responsable de la morfina desaparecida, será despedida y perderá su licencia médica. Sin embargo, si es usted inocente, no tiene de qué preocuparse".


    Me quedé mudo. Sé que soy inocente, pero ¿qué tipo de investigación podría demostrar mi inocencia cuando es mi palabra contra la de Jaden? Él ha estado aquí mucho más tiempo. Tiene más autoridad, y yo soy la única que no debía estar en esa sala de medicina. Quiero patearme una vez más por haber caído presa de los encantos de Jaden. 


    El Dr. Hansen pulsa un botón de su teléfono de mesa. "Asher, por favor, ayuda a la señorita Louis a recoger sus cosas y a acompañarla fuera del hospital". 


    El director entrelaza los dedos mientras espera la llegada de Asher. La expresión de profunda tristeza en su rostro me dice que no es la primera vez que tiene que hacer esto y también que nunca habría sospechado que yo robara. Aunque eso me reconforta momentáneamente, sigo encontrándome entre la espada y la pared. No puedo decir nada para defenderme. 


    Estoy a merced del hospital y, de repente, mi sustento está en juego. Tengo un niño pequeño que cuidar en casa. ¿Y si pierdo mi trabajo? ¿Qué haré entonces? 


    Cuando llega Asher, me agarra suavemente por el codo y me guía fuera de la habitación. Apenas me doy cuenta de lo que me rodea mientras dejo que me lleve a la puerta. Luego me quedo de pie, a la luz del día, mirando el aparcamiento del hospital, completamente perdida. ¿Qué hago ahora? 


    Lo único que quiero es hacerme un ovillo y llorar. Hace sólo dos días, parecía que todo iba bien en el mundo, que podría tener la oportunidad de tenerlo todo: una carrera que me encanta, un bebé sin el que no podría vivir y un hombre que podría amarme y algún día querer casarse conmigo. Hoy, no sé cómo voy a cuidar de mi hijo porque el trabajo de mis sueños podría haber sido arrancado de mis manos por el mismo hombre que pensé que podría quererme. 


    En cuanto cierro la puerta de mi pequeño Honda Civic, rompo a llorar.


     


    

  


  
    Capítulo 9


     


    Jaden


     


    Saber que tengo un hijo con Bridget puede haber sido el momento más grande y a la vez más devastador de mi vida. Me abruma la alegría de saber que tengo un hijo, un bebé que he creado con la mujer más singular. Pero es devastador saber que ya me he perdido mucho de su vida. Durante cuatro años, Bridget ha estado sola, cuidando de nuestro hijo mientras yo fallaba en mis deberes como padre. Me siento fatal por haber permitido eso, por no haberla localizado y buscado algo con ella para poder haber formado parte de su vida y de la de mi hijo desde el principio. La culpa se me revuelve en el estómago al darme cuenta de que ni siquiera sé su nombre. Bridget ha huido de mi cama y de mi condominio demasiado rápido como para que pueda formar un pensamiento coherente, y mucho menos para que pueda preguntarle su nombre, el color de sus ojos, qué le gusta y qué no le gusta. Quiero saberlo todo sobre él, y ahora que sé que existe, estoy decidida a hacerlo. 


    Pero no sé por dónde empezar. He intentado llamar, enviar mensajes de texto, dejar mensajes, pero Bridget no responde. Sé que reaccioné mal a la bomba que me soltó, pero estaba tan sorprendida que no pude formar un pensamiento coherente, y mucho menos producir una frase completa. Me invadieron muchas emociones a la vez: sorpresa, incredulidad, horror, euforia, desesperación. Todas ellas me invadieron en oleadas que casi me marearon. Definitivamente, me sentí como si fuera a vomitar.


    El shock era obviamente porque descubrir que tenía un hijo había sido lo último que esperaba al final de nuestra primera cita. La incredulidad porque habíamos usado protección aquella noche hacía cinco años, y no podía imaginarme a Bridget haciendo otra cosa que no fuera perseguirme de alguna manera para hacerme responsable de mi parte en su embarazo. Estaba horrorizada porque ella había cargado con toda esa responsabilidad, con todas las consecuencias de tener un hijo inesperado, y lo había hecho sola. Eufórico porque tengo un hijo. Tengo un hijo. Siempre he querido formar una familia, aunque no sabía cuándo sería, sobre todo con lo mal que se me dan las citas. Pero ahora tengo un niño con una mujer que me gusta mucho, y la idea de tener ya una familia me llenó de alegría. Luego me angustié porque me había perdido los primeros cuatro años de la vida de ese niño. Me perdí su nacimiento, sus primeras palabras, verle aprender a gatear, a caminar. Ha estado sin padre todo este tiempo, y yo no he tenido la oportunidad única de conocer a mi hijo. 


    Casi podría enfadarme con Bridget por haberme quitado eso, por no dejarme formar parte de sus vidas. Pero, ¿por qué debería responsabilizarla? Ella no sabía cómo ponerse en contacto conmigo más de lo que yo sabía cómo llegar a ella, y aquella noche no había dicho nada que contradijera nuestro acuerdo de que su última noche en la ciudad, todos aquellos años, sería nuestra única noche juntos. 


    No pegué ojo después de que Bridget saliera corriendo de mi apartamento entre lágrimas. Doy vueltas en la cama pensando en todo lo que debería haber dicho, en lo que debería haber hecho, en cómo podría haber evitado con éxito que se fuera cuando teníamos tanto que discutir. Pero no lo hice. En lugar de eso, como un tonto, me quedé paralizado. Cuando recuperé mis facultades lo suficiente como para darme cuenta de que estaba huyendo de mi vida una vez más, la llamé. Salté de la cama y la perseguí hasta el pasillo cuando oí que la puerta de mi casa se cerraba. Había desaparecido. Bajé corriendo las escaleras con la esperanza de encontrarla, pero cuando llegué al aparcamiento, su coche ya no estaba, al igual que mis esperanzas de reanudar nuestra relación. 


    Mi única esperanza es hablar con ella en el trabajo esta noche. Sé que vuelve a trabajar en el turno de noche, y planifico mi día para estar allí cuando ella esté. No aceptaré un no como respuesta, al menos hasta que haya corregido mi error. Si ella decide que no me quiere en su vida de ninguna manera, si cree que es mejor que críe a nuestro hijo sola, haré lo posible por aceptarlo. Pero no puedo dejarla ir sin al menos intentar decirle lo mucho que significa para mí, lo mucho que me gustaría formar parte de la crianza de nuestro hijo juntos. 


    Mis nervios están a flor de piel cuando entro en el hospital y me siento tan tensa como la cuerda de un piano, a punto de romperse. ¿Y si no me deja explicarme? ¿Cómo puedo hacerle creer que estoy lleno de alegría ante la perspectiva de tener un hijo con ella, que quiero compartir la responsabilidad de criarlo con ella y llevar la carga de mantenerlos a ambos? Si me lo permite, quiero formar parte de sus vidas tanto como ella lo permita. 


    Recorro los pasillos del hospital sin perder de vista la figura menuda de Bridget, su cabello castaño con reflejos de miel y sus ojos azul marino, pero después de una hora aún no la he visto. El hospital no es tan grande, así que o bien se ha tomado la noche libre, o está haciendo un trabajo estelar para evitarme. 


    "Buenas noches, Tereasa", digo al acercarme a la enfermería. Mis ojos recorren la habitación mientras me detengo en el mostrador frente a la amable y corpulenta enfermera. 


    "Dr. Marx, ¿cómo está?" Las mejillas redondas y la sonrisa sonrosada de Tereasa son siempre tan acogedoras, y me siento fatal por haberla atacado el otro día. Tendré que hacer algo agradable para compensar. 


    "¿Has visto ya a Bridget hoy?" Pregunto, lanzando otra mirada furtiva alrededor de la habitación y por los pasillos. 


    Los ojos de Tereasa se abren de par en par. "¿No te has enterado?" Suena incrédula, como si me hubiera perdido los jugosos cotilleos de la noche. 


    Se me cae el corazón al estómago. ¿Ha renunciado? ¿Se fue sin avisar? ¿Está tan desesperada por huir de mí como para romper su contrato con Suecia? "¿Oír qué?" Rechino y me aclaro la garganta.


    Tereasa mira a su alrededor como si nos fueran a oír, pero la enfermería está desierta aparte de nosotros. "La han suspendido por robar morfina de la sala de medicamentos", susurra y se tapa los labios con los dedos como si se le hubiera escapado un gran secreto.


    Se me revuelven las tripas. "Eso no puede ser cierto. Ella no lo haría". No me lo creo ni por un instante. 


    Tereasa se encoge de hombros. "Sólo te digo lo que he oído. Alguien la pilló saliendo a escondidas de la sala de medicina en su último turno, y la morfina desapareció esa misma noche".


    Tengo ganas de vomitar. Por supuesto que Bridget se escabullía de la sala de medicina. Le dije que esperara unos minutos después de nuestro beso y se escabullera cuando no hubiera moros en la costa porque le preocupaba que la pillaran intimando en el trabajo. No hay manera de que ella robe morfina cuando está preocupada por provocar chismes sobre un romance en el lugar de trabajo. Por no mencionar que nada en Bridget insinúa ningún tipo de adicción a las drogas. Pero eso no se lo digo a Tereasa. Tengo que llegar al fondo de esto, asumir la responsabilidad y hacer las cosas bien. No puedo dejar que Bridget cargue con la culpa de algo que no ha hecho.


    "Gracias", es todo lo que digo. 


    Luego giro sobre mis talones y me dirijo directamente a la oficina del Dr. Hansen. Él sería quien se encargaría de cualquier acción disciplinaria por algo tan grande como el robo de medicamentos. No sé qué significa que la morfina haya desaparecido la misma noche que Bridget y yo nos colamos en la sala de medicamentos. Por lo que sé, hace años que el hospital no tiene ninguna preocupación en ese sentido, y después de la última vez que pillaron a alguien tomando analgésicos, el hospital tomó medidas drásticas, haciendo casi imposible que alguien se salga con la suya. 


    Cuando llego al despacho del Dr. Hansen, la puerta ya está ligeramente entreabierta. Golpeo el marco de la puerta antes de entrar.


    "Ah, Dr. Marx. ¿En qué puedo ayudarle?" pregunta el Dr. Hansen, levantando la vista del papeleo que está leyendo.


    "Acabo de enterarme de que han suspendido a Bridget por robar morfina". Intento mantener un tono neutro sin éxito. 


    El Dr. Hansen enarca una ceja como si preguntara cómo me he enterado de algo que ha ocurrido esta misma noche. Mueve la cabeza, confundido.


    "Sé que no lo hizo, señor", insisto. "Ella no haría eso".


    El Dr. Hansen se echa hacia atrás en su silla, apoyando los codos en los reposabrazos y apretando los dedos. "Odio tener que decírselo, pero tenemos tanto un testigo ocular que la vio tomar la medicina como la grabación de una cámara en la que se la ve salir de la habitación en el momento que el testigo afirma. La Sra. Louis no tenía ninguna razón para usar la sala de medicamentos esa noche y no necesitaba estar allí, lo que, por desgracia, la pinta de forma muy negativa. Iniciaremos una investigación a gran escala, por supuesto, pero no tiene buena pinta para la señora Louis". 


    El Dr. Hansen me mira fijamente mientras dice el título formal de Bridget, y sé que he mostrado mi mano. Pero no puedo quedarme de brazos cruzados y dejar que Bridget sea objeto de escrutinio por algo que yo haya hecho. 


    "No sé quién es ese testigo ocular, señor, pero le aseguro que Bridget no robó esos medicamentos. La culpa es mía. Yo... la llevé a la sala de medicamentos". Respiro profundamente y sigo adelante antes de tener la oportunidad de callarme. "Lo siento, Dr. Hansen. Sé que fue poco profesional, pero tengo sentimientos muy fuertes por la señora Louis. La llevé allí para que tuviéramos algo de privacidad mientras le confesaba mis sentimientos y le pedía una cita. Ella no habría estado en la habitación si no fuera por mí. Disciplíneme por conducta poco profesional en el trabajo como crea conveniente, pero no castigue a Bridget por mis malas decisiones. Puedo responder por su inocencia". Me acerco más a la habitación, suplicando con la mirada. Necesito arreglar esto, y no podría soportar enfrentarme a Bridget si fracaso.


    El anciano parece ligeramente sorprendido por la intensidad de mi tono. Imagino que su sorpresa se ve exacerbada por el hecho de que nunca antes había hecho algo tan poco profesional en todos los años que llevo trabajando en Suecia. "Y si reviso la grabación de la cámara, ¿a qué hora te encontraría saliendo de la sala de medicina o entrando en ella con Bridget?".


    Pienso en esa noche, tratando de recordar la hora exacta. Sé que fue poco después de las tres, así que se lo digo. "¿Tal vez a las tres y cuarto?" Sugiero. 


    El Dr. Hansen asiente pensativo. "Es más o menos la hora en que vieron a Bridget salir de la habitación", dice distraídamente. "Pero no puedo aceptar simplemente su palabra, doctor Marx, solo por su buena reputación como jefe de residentes. Todavía habrá una investigación completa. Me alegra saber que la señorita Louis podría no ser la ladrona. Ha sido una empleada ejemplar. Sin embargo, aún faltan medicamentos por contabilizar". Sus pobladas cejas grises se fruncen y parece preocupado. 


    "Lo entiendo". Le imito en su expresión. "No sé qué decirle sobre los medicamentos que faltan, señor".


    El Dr. Hansen vuelve a dirigir su sagaz mirada a la mía. "Me parece que no".


    Asiento con la cabeza, sintiendo que me han despedido. "Bueno, le dejaré con ello entonces. Gracias por dedicarme su tiempo". Empiezo a salir de la habitación.


    "Dr. Marx, antes de que se vaya, me parece necesario recordarle que, aunque no hay restricciones definitivas para explorar una relación con alguien aquí en Suecia, cualquier otra búsqueda romántica debe hacerse fuera del hospital y en su tiempo personal". La mirada que me dirige es una combinación de severidad y diversión, como si no estuviera necesariamente molesto conmigo por sentirme atraído por Bridget o incluso por actuar en consecuencia, sino más bien decepcionado por el hecho de que haya hecho algo para que me descubran.


    "Sí, señor", murmuro, poniéndome de color carmesí. Salgo de su despacho y cierro la puerta tras de mí. 


    Un destello de rubio aparece en la esquina justo cuando salgo, y mis ojos se entrecierran. ¿Alguien estaba escuchando mi conversación? Sigo ese destello de rubio y, al doblar la esquina, casi choco con Emily, que se apoya en la pared como si tratara de esconderse. Una sonrisa taimada se le escapa de la cara. 


    "¿Estabas escuchando a escondidas?" Pregunto, con la sospecha bullendo en mi interior.  


    "No", objeta, pero la forma en que sus mejillas se ruborizan me dice lo contrario. 


    "¿Por qué estabas tan interesada en mi conversación con el director médico?". Insisto, ignorando su negación. 


    "No lo estaba. Yo sólo..."


    "No me mientas, Emily. Estuviste fuera de la oficina todo el tiempo, ¿no es así?" Mi tono se vuelve más áspero a medida que mi temperamento empieza a subir. ¿Fue Emily quien le dijo al Dr. Hansen que Bridget robaba medicamentos? ¿Por qué iba a hacer algo así? Que yo sepa, nadie tiene disputas con Bridget, así que ¿qué motivo podría tener? 


    Pero la amargura que eclipsa lentamente su expresión me hace comprender que mi sospecha podría ser acertada. El horror sube a mi pecho.


    "Tú eres la testigo que vio a Bridget robar medicamentos, ¿no es así?" Exijo, expresando mi preocupación.


    "Puede ser", murmura desafiante. "¿Y qué si lo soy?"


    "¡Pero ella no robó nada!" protesto. "Tú y yo lo sabemos. ¿Por qué mientes y dices que hizo algo que no hizo? ¿Qué te ha hecho ella para merecer eso?". 


    Emily se burla pero no dice nada. En lugar de eso, cruza los brazos sobre el pecho y gira la cabeza hacia un lado, levantando la barbilla en señal de desafío.


    Me doy cuenta de ello. "Robaste la morfina. Pero cuando el inventario la marcó como desaparecida, ¡necesitabas que alguien asumiera la culpa por ello!" Sinceramente, no me había imaginado a Emily como una drogadicta, pero me lo creería antes que Bridget. 


    "¡No!" Emily objeta, su irritación aumenta rápidamente. "No soy ninguna drogadicta". Tiene la audacia de parecer ofendida. "Quiero decir que sí tomé la morfina, pero sólo para que Bridget se despidiera. Te advertí que te arrepentirías de haber sido tan idiota y de haberme rechazado como lo hiciste, Jaden Marx. No puedes hablarme como lo hiciste ese día y salirte con la tuya. Nadie lo hace". La cara de Emily está roja como la remolacha cuando su arrebato llega a su fin. Luego, de repente, el horror aparece en su rostro al darse cuenta de que acaba de confesar su plan de venganza. 


    "¿Atacaste a Bridget e intentaste destruir su carrera, todo porque no te gustó la forma en que rechacé tus avances?" Mi tono es mortal. 


    Emily sonríe, y cuando habla, suena vengativamente triunfante. "¿Sabes lo que pienso? A tenor de lo alterado que estás ahora, hice bien en ir a por ese pequeño bonachón. Hice un mejor trabajo para vengarme de ti atacando a Bridget de lo que podría haber hecho atacándote a ti directamente. ¿Qué se siente, Jaden, al ser la razón por la que pude inculpar a Bridget tan fácilmente? Si no hubieras planeado tu pequeña sesión de besos con ella delante de mis narices, nunca habría estado en esa sala de medicina para empezar. Así que, en realidad, que la despidan es casi tan culpa tuya como mía. ¿Cómo se siente, Jaden, que la reputación de una mujer que amas sea arrastrada por el barro, y que no haya nada que puedas hacer al respecto?"


    Siento que voy a vomitar. Nunca he querido golpear algo más desesperadamente. Pobre Bridget. Siento que no he hecho más que causarle problemas desde el momento en que entré en su vida. 


     


     


     


     


     


    

  


  
    Capítulo 10


     


    Bridget


     


    "Froom, froom, eeeeeeeert, pfffffft, crrrrrrrrunch", Samson ofrece efectos de sonido mientras él y yo nos tumbamos boca abajo en el salón, conduciendo coches Hot Wheels por una pista de carreras imaginaria y haciéndolos chocar en un choque devastador. Es un niño tan creativo e imaginativo que siempre juega a fingir, y me encanta que me deje entrar en su mundo de fantasía. Tanto si se trata de Hot Wheels y carreras de coches como de Superman y salvar el mundo, Samson está lleno de aventuras. Me recuerda a mí en ese sentido. Somos dos guisantes en una vaina cuando se trata de buscar lo desconocido y encontrar la emoción en la exploración. Y ahora que viajo menos y soy más madre, no puedo evitar estar increíblemente agradecida por poder vivir aventuras imaginarias con mi hijo. 


    "¡Oh, no! ¡El número veintisiete está fuera de la carrera en un devastador giro de los acontecimientos!" Narro como el locutor de una pista de carreras mientras hago rodar mi pequeño coche deportivo rojo, dejándolo caer sobre la alfombra en respuesta al choque de Sansón. "¡Sólo podemos esperar que el conductor esté bien!"


    Sansón sigue dando vueltas a la pista imaginaria, con sus neumáticos chirriando sobre la alfombra con una prisa imaginaria. Me encanta pasar tiempo con mi hijo, jugando con él a sus tontos juegos imaginarios. Sus visiones son interminables, siempre cambiantes, y sus intereses tan vastos y variados. 


    "¡Y el ganador es el afortunado número catorce!" Anuncio, silbando de emoción. 


    Samson y yo aplaudimos a su pequeño coche negro mientras hace un pequeño baile feliz, imitando a Rayo McQueen de la película de Pixar Cars que tanto le gusta a Samson. La alegría en la cara de mi hijo tiene casi un efecto terapéutico en mí, lavando mi ansiedad y mi dolor. No importa lo difícil que sea la vida ahora, no importa lo incierto que sea nuestro futuro, sé que todo estará bien porque tengo a Samson. Y aunque eso signifique que tenga que conseguir un trabajo en Burger King para pagar un modesto apartamento y no pueda pagar su educación universitaria como me gustaría, eso es lo que haré. Porque haría cualquier cosa por él.


    Aun así, la idea de perder mi carrera me hace un nudo en el estómago. Es el trabajo de mis sueños, y me resulta increíblemente satisfactorio atender a los pacientes y salvar la vida de las personas. No puedo imaginarme mi vida sin trabajar en el campo de la medicina, que es lo que tendré que soportar si me encuentran culpable de robar morfina. Pero todo lo que puedo hacer es esperar. Esperar a que concluya la investigación, esperar a que el hospital tome su decisión, esperar a saber si me han declarado culpable de cometer un delito que nunca, nunca cometería. Me destroza que el Dr. Hansen piense que es posible que yo pueda hacer algo así como robar fármacos a los suecos, pero no puedo enfadarme con él porque sé que es su trabajo seguir ese tipo de cosas. Sólo está cumpliendo con sus responsabilidades y asegurando que el Swedish siga siendo un hospital respetado y seguro. 


    Con quien sí estoy enfadada es con Jaden. Y hasta eso me parece injusto porque sé que yo tuve parte en todo esto. Me sentí atraída por él desde el principio. Caí en sus encantos dos veces seguidas, y dejé que me usara. No puedo creer que haya llegado a arruinar mi carrera para sacarme de su vida. Pero esa es la única explicación que se me ocurre para explicar por qué me pasa esto. Por lo que sé, Jaden fue el único que me vio en la sala de medicina aquella noche, y si no puede enfrentarse a mí, ni siquiera de pasada en el hospital, quizá sea su forma de resolver sus problemas. Pero estoy furiosa con él por haber prescindido tan descuidadamente de mi medio de vida por conveniencia. Y lo que es imperdonable es que lo haya hecho sabiendo que tengo un hijo al que proteger y mantener. Su hijo. Casi podría perdonar a alguien por pasar por alto egoístamente las repercusiones de sus actos, pero cuando se trata de poner en peligro la seguridad de mi hijo, soy una fuerza a tener en cuenta. Jaden se arrepentirá si pierdo mi trabajo. Me encargaré de ello.


    Pero por muy enfadada que esté por haberse aprovechado de mí, el dolor del rechazo es mucho peor. No me he expuesto a menudo. En realidad, no desde que me quedé embarazada de Sansón, y asumí el hecho de que tal vez no encontraría a alguien de quien enamorarme. Mi prioridad era mi hijo, y el resto venía después de hacer lo mejor para él. Si eso significaba que no saliera con nadie hasta que Samson cumpliera dieciocho años, estaba preparada para aceptarlo. Pero cuando Jaden me arrastró a la sala de medicina y me confesó tan rotundamente que había pensado en mí sin parar durante los cinco años que llevábamos conociéndonos, me atreví a tener esperanzas. Dejé caer mis muros para ver si realmente podíamos ser una buena pareja. Y hasta que me rechazó por tener a su hijo, realmente pensé que podríamos encajar perfectamente. Tiene el mismo sentido del humor peculiar y seco que yo. Le gusta el aire libre y la aventura. Los dos trabajamos en horarios de hospitalización muy intensos. Cuando está cerca, me hace sentir guapa, divertida, inteligente e interesante. Y, al mismo tiempo, me siento vertiginosa y nerviosa, como una colegiala que intenta hablar con su primer enamoramiento. 


    Pienso en el centelleante beso que nos dimos en la sala de medicina hace unos días, en nuestra espontánea e increíblemente sexy noche juntos, y por un momento se me pone la piel de gallina al recordarlo. Nadie me ha tocado nunca con el tipo de pasión y atracción cruda que lo hizo Jaden. Aviva en mí un deseo que ni siquiera sabía que tenía hasta que deseé tanto estar con él que tiré la cautela al viento. Incluso la segunda vez, cuando me dije a mí misma que me tomara las cosas con calma y que me asegurara de que todo estaba bien, caí en su cama en la primera cita. Todo con Jaden se sentía tan bien. 


    Pero me arrepiento de haber sido tan impulsiva. Es sólo otra muestra de mi mal juicio cuando se trata de Jaden. No importa lo atraída que esté por él, no es el adecuado para mí. Necesito bajar la cabeza de las nubes y reconocer que una relación romántica no está en las cartas para mí. Perdí esa oportunidad la noche que me acosté con Jaden hace cinco años, y aunque esa elección puso patas arriba mis planes de vida, no puedo lamentar esa noche ni un instante porque me trajo a Samson, y él me hace más feliz que nada en el mundo. 


    Me burlo internamente al darme cuenta de que Jaden debe sentir algo diferente. Está claro que se arrepiente de haberme dejado embarazada. Le pone enfermo saber que tiene un hijo. Todo lo que pudo hacer fue balbucear y negarlo. Bueno, se lo está perdiendo. Y todo lo que puedo pensar es que no merece experimentar la alegría de la paternidad si puede dejar de lado tan fácilmente a Sansón cuando ni siquiera lo ha conocido. No quiero que Sansón conozca nunca a su padre si Jaden puede, por un instante, sentirse devastado por su existencia.


    Me muerdo el interior del labio para evitar que las lágrimas se acumulen en mis ojos y recorran mis mejillas una vez más. Anoche lloré hasta quedarme dormida, después de huir del apartamento de Jaden. Volví a llorar cuando llegué a casa después de que me suspendieran. Todavía no se lo he dicho a Maya porque sigue en el entrenamiento de gimnasia de Jessee. Pero ahora estoy con mi hijo, y no puedo empezar a llorar de nuevo porque lo confundirá, probablemente lo asustará, y no quiero eso. No importa cómo termine esto, haré que todo esté bien para Samson. 


    Mirando el reloj, me doy cuenta de que se hace tarde. "Bien, gran hombre. Es hora de ir a la cama", digo, levantándome del suelo.


    "¿Una carrera más?" Samson suplica, mirándome con sus ojos de cachorro de color avellana, tan parecidos a los de su padre. Pone las manos debajo de la barbilla en un adorable intento de convencerme, y casi lo consigue. Me encanta hacer feliz a Samson, pero se está haciendo tarde y no quiero que se pierda su hora de dormir. 


    Una sonrisa se dibuja en mi cara. "Esta noche no. Tendremos la revancha mañana, ¿de acuerdo? Ahora mismo, será mejor que subas a lavarte los dientes".


    "Ooookaaay", dice, colgando la cabeza en señal de decepción. 


    Me río y le ayudo a guardar los Hot Wheels en su caja, y luego subimos las escaleras. 


    "¡Hola!" La voz de Maya sube las escaleras y la puerta principal se cierra con un fuerte chasquido. 


    Oigo el tono profundo de la voz de su marido dándole la bienvenida a casa, y luego los pasos de Rio y Jessee subiendo las escaleras. 


    Me duele el corazón cuando pienso en la familia completa y feliz que han construido juntos. Nunca había pensado en ello antes, nunca me había abierto a la posibilidad y, por lo tanto, nunca había sentido envidia o tristeza al saber que yo no podría tener eso. Pero después de sólo cuarenta y ocho horas de ver ese potencial con Jaden, parece que no puedo volver a meter el pensamiento en su caja, y mi corazón se siente estrujado y mi pecho hueco por la pérdida de una hermosa familia propia que podríamos haber tenido pero que ahora nunca tendremos. 


    "Hola, hola", saluda Maya en voz más baja mientras se asoma a la puerta del baño de invitados. 


    "¡Tía Maya!" llama Samson con entusiasmo alrededor de su cepillo de dientes. A pesar de haberla visto hace apenas unas horas, parece eufórico por verla. 


    "¡Hola, Samsonite!" Ella sonríe, saludándole con su apodo para él que le encanta porque él ama a Superman y su apodo para él suena como kriptonita. 


    "Escupe y enjuágate antes de ir a darle un abrazo", le recuerdo mientras empieza a bajar de su taburete, con un cepillo de dientes olvidado colgando precariamente de su boca. 


    Se gira hacia el fregadero y sigue rápidamente mis indicaciones, luego vuelve a colocar el cepillo de dientes en su soporte antes de saltar del taburete y correr a los brazos de Maya. Ella le da un fuerte apretón.


    "Ve a buscar a Rio y a Jessee. Ellos también deberían estar preparándose para ir a la cama", le dice Maya, dándole una palmada juguetona en el trasero cuando sale corriendo por la puerta del baño. Una sonrisa adorna sus labios mientras sus ojos lo siguen mientras se pasea por el pasillo con sus pantalones y camisa de pijama de Superman a juego. 


    Yo también sonrío. Es un niño tan bueno. No sé cómo he tenido tanta suerte. 


    Cuando su pequeño cuerpo desaparece en la habitación del fondo del pasillo y oímos las risas de los tres niños, Maya se vuelve hacia mí y su cara se vuelve preocupada. "¿Cómo lo llevas?", me pregunta, estirando la mano para apretarme el brazo. 


    Se me hiela el pecho cuando pienso en mi situación. Las lágrimas me escuecen en los ojos, pero hago lo posible por contenerlas porque tengo que arropar a Sansón para que pase la noche antes de volver a derrumbarme. Sacudo la cabeza, dejando caer la mirada hacia mis pies mientras me envuelvo el estómago con los brazos, intentando mantener la compostura. "El hospital me ha suspendido esta noche", susurro.


    "¡Ellos qué!" Maya se tapa la boca con una mano al darse cuenta de lo fuerte que han salido sus palabras. "¿Por qué?", pregunta en voz más baja después de un rato.


    La miro de mala gana. "Jaden le dijo al director médico que robé medicamentos de la sala de medicina".


    "¡Ese gilipollas!", sisea, mirando hacia el pasillo para asegurarse de que los niños no oyen su lenguaje. 


    Me río, al borde de la histeria, de su palabrota modificada. "Eres una madre muy buena".


    Maya me mira fijamente, y la furia en su rostro es más intensa que cualquier otra cosa que creo haber visto jamás. Me aterraría saber que esa ira va dirigida a mí, pero no es así. Puedo ver en sus ojos que está considerando todas las formas en que podría asesinar a Jaden de la manera más dolorosa. 


    "¿Cómo sabes que fue él?" 


    Me encojo de hombros. "Es la única posibilidad razonable. Era un turno de noche y no había nadie más cerca. Además, ¿quién más podría tener un motivo para hacer que me despidan? Obviamente no quiere enfrentarse a mí después de que le dijera que tenemos un hijo, y ésta es la forma más fácil de deshacerse de mí." 


    "Si eso es cierto, voy a matarlo. Más vale que estés preparada para ayudar a cuidar a mis hijos una vez que vaya a la cárcel, porque nada en esta tierra va a impedir que le saque los huevos con un cuchillo de mantequilla sin filo y se los meta tan adentro de la garganta que se asfixie con ellos". 


    Palidezco ante la descripción. Por muy horribles que sean las acciones de Jaden, no puedo imaginarme a nadie que merezca ese tipo de violencia. "Mira, Maya, te agradezco la idea, pero por favor, no hagas eso".


    Maya se ríe. "Vale, vale, pero solo porque me lo has pedido muy amablemente. Encontraré algún agujero oscuro y profundo para tirarlo. Nadie lo sabrá nunca..." 


    "Excepto yo", señalo.


    "Bueno, sí, pero espero que conduzcas el coche de la huida, así que serás cómplice. No puedes delatarme después de eso".


    Me río, tirando de mi mejor amigo en mis brazos. "Gracias por hacer que todo este horrible lío sea un poco menos horrible".


    Ella me aplasta en un apretón de apoyo. "¿Qué, amenazando con la violencia a la basura que intenta arruinar tu vida por conveniencia? Cuando quieras". Se aparta para mirarme a los ojos. "Pero en serio, Bridget, espero sinceramente que Jaden no sea el tipo de hombre que podría hacer algo así a alguien tan maravilloso como tú. Me sentiría fatal si saliera del bar aquella noche, hace cinco años, y te dejara en manos de alguien tan cruel". Lágrimas de culpabilidad brillan en sus ojos.


    "Oye, no te atrevas a ir culpándote de eso. Ten en cuenta que si no me hubieras dejado allí aquella noche, nunca me habría quedado embarazada de Samson, y no importa de lo que sea capaz Jaden, nunca, nunca me arrepentiré de nada de lo que me dio mi pequeño. ¿De acuerdo?"


    Maya moquea y me dedica una sonrisa acuosa. "Tienes razón. Es una bendición".


    Asiento con la cabeza y atraigo a Maya para darle otro abrazo, esta vez reconfortante. No sé qué he hecho para ser bendecida con un amigo tan maravilloso y un hijo tan especial. Pero si toda la mierda que he tenido que soportar -como el abandono de mi padre, la pérdida de mi madre a una edad tan temprana y la puesta en juego de mi carrera por un hombre estúpido- es el precio que tengo que pagar, que así sea. Puedo aceptar el dolor mientras consiga mantener mis bendiciones. 


    "Vamos. Vamos a arropar a los niños y a abrir una botella de vino. Quiero oír exactamente lo que ha dicho el director médico y cuánto tiempo tenemos que esperar para saber qué pasará después", dice Maya.


    

  


  
     


    Capítulo 11


     


    Jaden


     


    Estoy temblando de furia y no confío en mí mismo para estar delante de Emily ni un segundo más. Puede que esté orgullosa de sí misma por haber destruido la carrera de Bridget y vengarse de mí, pero ni siquiera se ha detenido lo suficiente para darse cuenta de que acaba de confesar que ha robado la medicina, lo que significa que puedo hacer algo para salvar a Bridget del despido. Tal vez Emily no es consciente de las cámaras que Suecia puso para vigilar la sala de medicamentos. Tal vez no cree que yo vaya a hacer nada para actuar en defensa de Bridget. 


    Pero francamente, no me importa. El proceso de pensamiento de Emily, sus motivos, su racionalidad ya no me importan en absoluto, porque ha hecho algo imperdonable. Se ha metido con la madre de mi hijo, la mujer en la que he pensado durante cinco años, desde la noche en que entró en mi vida, y no voy a dedicar ni un segundo más a intentar comprender a Emily porque tengo un trabajo que hacer. 


    Me alejo de Emily, dejándola a mitad de la frase mientras sigue hablando de que es mi culpa que robara medicamentos e incriminara a Bridget. Puedo asumir el hecho de que llevé a Bridget a la sala de medicamentos cuando no debía hacerlo. Actué de forma poco profesional, y eso puso en peligro la reputación de Bridget. Sólo eso no es un error pequeño. Volví a meter la pata cuando perdí la calma al saber que tenía un hijo. Dejé a Bridget con la sensación de que no la quería ni a ella ni al bebé. Lo admito libremente y planeo hacer todo lo que esté a mi alcance para corregir esos errores. Pero una cosa es segura. Nunca pondría en peligro la carrera de Bridget, y me niego a asumir la responsabilidad del comportamiento vengativo de Emily, pero la detendré. No se saldrá con la suya destruyendo la vida de Bridget por un insignificante reparo hacia mí. 


    Doblo la esquina y entro una vez más en el despacho del doctor Hansen, esta vez sin llamar. El Dr. Hansen ya tiene el abrigo puesto y está recogiendo sus cosas cuando irrumpo en la habitación. 


    "Dr. Marx, ¿había algo más?" pregunta el Dr. Hansen, con la sorpresa reflejada en su rostro al ver mi expresión de acoso. 


    "Sí, señor. Sé cómo demostrar que Bridget no robó esa morfina". Hago lo posible por mantener un tono firme mientras me enderezo la bata de laboratorio. 


    "¿De verdad? ¿Y cómo es eso?" El Dr. Hansen deja sus cosas y, de repente, me siento increíblemente agradecido por el experimentado profesional médico que tengo delante. 


    Sé que es tarde. Probablemente ya se ha quedado más allá de su horario habitual para intentar resolver el problema de la medicina desaparecida y cómo va a proceder con la investigación. Me ha dejado decir mi parte sin ningún reparo, incluso cuando eso le haría la noche más tarde. Y ahora, aquí está, dispuesto a escuchar pacientemente mi explicación aunque sabe que tengo sentimientos por Bridget que hacen imposible ser objetiva en este asunto, y ahora, he irrumpido en su espacio personal sin siquiera llamar a la puerta. Sin embargo, se queda ahí de pie, con cara de estar perfectamente dispuesto a escucharme. 


    "Cuando salía de su despacho, vi a la Sra. Johnson de pie a la vuelta de la esquina, intentando escuchar lo que estábamos diciendo. Cuando le pregunté por qué, me confesó que había inculpado a la señora Louis para que la despidieran". No puedo evitar la ira que tiñe mi tono. Estoy tan furiosa con Emily que ni siquiera me importa que este conocimiento acabe más que probablemente con su carrera de enfermera. Pocos hospitales se preocuparían de escuchar el razonamiento que hay detrás de la toma de medicamentos, independientemente de las intenciones de una persona de no usarlos de forma recreativa. Dudo que sirva de algo que les diga que piensa volver a tomarla. Francamente, dudo que sirva de algo si ya la ha devuelto. Una vez que una persona tomó un medicamento que no estaba autorizado a usar, fue una violación de nuestra licencia médica como profesionales de la salud. 


    Una de las tupidas cejas de la Dra. Hansen se presiona hacia arriba en una mirada de especulación. "¿Quiero saber siquiera por qué la Sra. Johnson quiere que la Sra. Louis sea despedida?".


    Sacudo la cabeza y dejo caer mi mirada al suelo, avergonzada de estar exponiendo todas mis experiencias personales al director médico y a mi supervisor. Siempre me he enorgullecido de ser profesional, de mantener una distancia adecuada con mis empleados y compañeros de trabajo para no convertir el hospital en una especie de telenovela que siempre se muestra en los programas de televisión sobre hospitales. Y, sin embargo, aquí estoy, divulgando todas las experiencias más incómodamente personales que he tenido en el hospital desde que empecé a trabajar aquí mi primer año como residente. 


    "Creo que la Sra. Johnson intentó que despidieran a la Sra. Louis porque la Sra. Johnson me pidió una cita el otro día y no fui la más cordial al rechazarla", confieso, sintiéndome como si estuviera divulgando mis pecados en un confesionario, excepto que ahora no hay sacerdote. 


    El largo silencio que sigue es doloroso para mis oídos. No me atrevo a mirar al Dr. Hansen a los ojos. Ya me ha regañado por arrastrar a Bridget a la sala de medicina y besarse cuando se supone que debería estar trabajando. Me siento como un adolescente al que han pillado intentando colarse en el vestuario de las chicas en el colegio o algo así, porque el Dr. Hansen no es la persona con la que querría hablar de mi repentina y dramática vida con las chicas. 


    Cuando por fin levanto la vista, me sorprende ver una sonrisa en los labios del hombre mayor. Las arrugas de la risa alrededor de sus ojos se arrugan lo suficiente como para dejar claro que le divierte el giro de los acontecimientos. 


    "Pero te aseguro que si ves esa grabación, verás a Bridget salir de la sala de medicina. Y me verás salir de ella no mucho antes que ella. Pero apuesto mi vida a que si mira un rato después de que Bridget se vaya, verá a Emily entrar a hurtadillas, tomar un poco de medicina mientras nadie mira y volver a salir", insisto.  


    El Dr. Hansen suspira como si se resignara a pasar la noche en el hospital. "De acuerdo. Vamos a comprobarlo".


    Me guía por el pasillo hasta la sala de seguridad con filas y filas de monitores. Asher, el guardia de seguridad del hospital, está sentado en la silla negra de oficina giratoria, relajándose en ella con los codos apoyados en el reposabrazos. 


    Cuando nos oye acercarnos, gira su silla para mirarnos y se pone de pie. "Señores", saluda. Asher es un tipo de hombros anchos, con una voz grave y una espesa barba oscura, todo lo cual le hace parecer el jefe de seguridad. Yo no me metería con él, y dudo mucho que mucha gente lo hiciera. "¿En qué puedo ayudarle?", pregunta. 


    "Necesito que busque unas imágenes de hace dos noches", dice el Dr. Hansen. "A partir de las tres de la madrugada".


    "¿Para la investigación sobre la señora Louis?" pregunta Asher.


    Se me hace un nudo en el estómago al oírlo decir así, y me pregunto cuánta gente en Suecia sabe ya esto, cuántos sospechan que Bridget ha robado la morfina. 


    Asher debe leerlo en mi cara porque dice: "Acompañé a la señora Louis a la salida cuando vino a trabajar esta tarde". 


    Supongo que eso tendría sentido. Odio pensar que Bridget tenga que ser escoltada fuera del edificio. Qué humillante. Y por algo que ni siquiera había hecho. 


    "Asher, ¿las imágenes?" El Dr. Hansen pregunta.


    "Sí". Asher vuelve a sentarse en su silla y gira hacia los monitores una vez más. 


    Tarda un poco, pero finalmente, Asher encuentra la cámara adecuada y el momento adecuado. Todos miramos en silencio mientras guío a Bridget hacia la sala de medicina, y siento un calor que me sube por el cuello al saber que tanto la doctora Hansen como Asher están viendo lo mismo que yo. Asher pone la grabación en avance rápido para seguir el tiempo mientras estamos dentro de la sala de medicina. 


    No puedo evitar recordar el tórrido beso que nos dimos Bridget y yo allí, ella contra los armarios y yo inclinándome para presionar mis labios contra los suyos, suaves y sensuales. La forma en que me respondió, como si me necesitara tan desesperadamente como yo a ella, me hizo estar seguro de que nuestra conexión era algo especial. Siento un cosquilleo en el cuero cabelludo al recordar cómo me peinaba el pelo con los dedos y me agarraba el cuello para profundizar el beso. El sabor fantasma de sus labios de miel hace que me duela el pecho. Por un momento, no había importado que estuviéramos en el trabajo o escondidos en una sala de medicina. Estábamos tan absortos el uno en el otro que el resto del mundo se desvanecía. No puedo permitirme pensar en eso ahora mismo. Hay demasiado en juego y no puedo permitirme perder la concentración. Después de lo que parece una eternidad de espera, me escabullo de la sala de medicina y me dirijo por el pasillo hacia mi despacho. 


    Podría darme una patada por haber dejado que Bridget se escabullera tras de mí. Quizá si me hubiera quedado y la hubiera dejado ir, Emily no habría tenido la oportunidad de llevarse nada. 


    Entonces vemos a Emily entrar en el marco, sólo por un momento. Se detiene y echa una mirada al pasillo tras de mí, y luego vuelve a salir de la pantalla. Tengo el impulso de señalarla, pero me contengo. Tengo que mantener la cabeza fría y dejar que el Dr. Hansen lo vea por sí mismo. Emily me dijo que había robado la morfina, así que ¿por qué estoy enrollada como una peonza esperando el momento en que ocurra?


    Bridget sale de la sala de medicinas unos minutos después y mira a ambos lados del pasillo antes de salir corriendo. Por el rubor de sus mejillas, me doy cuenta de que está avergonzada... o posiblemente emocionada porque le he pedido una cita. Espero con toda mi alma que sea esto último. 


    El ángulo de la cámara permanece vacío durante mucho tiempo después de eso, lo suficiente como para que empiece a preocuparme de que Emily haya vuelto en un momento completamente distinto. Pero no puede ser. La morfina desapareció durante ese turno de noche. 


    Finalmente, Emily aparece en la pantalla una vez más. Mira furtivamente a su alrededor, como para asegurarse de que no viene nadie, y luego se desliza hacia la sala de medicina. 


    "Hm", dice Asher desde su silla, con un tono ligeramente sorprendido.


    El Dr. Hansen no dice nada y, cuando lo miro, sus ojos están clavados en la pantalla. Cuando Emily sale unos segundos después, vemos cómo mete subrepticiamente algo en el bolsillo de su bata. 


    Asher se inclina hacia delante en su silla al mismo tiempo que la Dra. Hansen dice: "Eso. Ya está. Asher, ¿podrías retroceder y acercarte a la mano de la Sra. Johnson?"


    "Con mucho gusto". El Dr. Asher juguetea con el teclado frente a su escritorio, y la escena se rebobina y se detiene justo cuando la mano de Emily se mueve en su bolsillo. 


    Fotograma a fotograma, Asher hace click en el movimiento. Pero no podemos ver nada. Entonces, justo cuando Emily empieza a levantar la mano una vez más, vemos una etiqueta. Asher se acerca a la letra y juguetea con los controles lo mejor que puede hasta que aparece "morfina" en negro. 


    "Bueno, que me aspen", murmura el Dr. Hansen, y sus líneas de risa se convierten en un profundo ceño. "Asher, por favor, busca a la señorita Johnson y tráela a mi despacho". 


    El guardia de seguridad se pone en pie y sale por la puerta en un abrir y cerrar de ojos, y nosotros le seguimos desde la sala de monitores un momento después. 


    "¿Significa esto que Bridget puede volver al trabajo?" Pregunto. "Quiero decir, ¿Srta. Louis?" Me estremezco al darme cuenta de la desesperación con la que mi subconsciente trata de familiarizarme con esa enfermera tan inusualmente despampanante y divertida que resulta ser la madre de mi hijo. 


    El Dr. Hansen sonríe con conocimiento de causa. "Creo que sí. Aunque ayudará que Emily se confiese".


    Una oleada de alivio me invade y casi me doy la vuelta para irme sin decir nada. Pero me repongo lo suficiente como para darle al Dr. Hansen un sincero agradecimiento. No puedo creer que haya descubierto la verdad tan rápidamente. Pensaba que me agarraría a un clavo ardiendo para encontrar una forma de limpiar el nombre de Bridget. Claramente, Emily no había pensado su plan hasta el final.


    Giro sobre mis talones y me dirijo a mi despacho.


    "¿A dónde vas con tanta prisa?" La Dra. Hansen me llama mientras avanzo con paso firme por el pasillo. 


    "Tengo que terminar de arreglar las cosas", digo por encima del hombro. 


    "¿Arreglar las cosas?" pregunta el Dr. Hansen.


    Giro para ofrecerle una sonrisa mientras continúo de espaldas hacia mi despacho. "Créame, ya ha tenido que escuchar suficiente de mi vida personal por un día". 


    "Creo que he escuchado suficiente sobre tu vida personal para el resto de mis días". 


    Me río, con ganas y a carcajadas. Se siente tan bien encontrar el humor ahora que sé que las cosas estarán bien. Bridget no perderá su trabajo y ella y mi hijo estarán bien. Toda la ansiedad y el estrés de las últimas veinticuatro horas, en las que me preguntaba cómo podría arreglar las cosas, parece menos, de repente. La sonrisa que se extiende por mis labios es de intenso alivio. Ahora mismo, me siento tan contento de que Bridget no vaya a perder su trabajo, que tengo suficiente optimismo para hacer una locura. La emoción me llena el pecho mientras un plan se forma en mi mente. No me importa estar en medio del trabajo. Ya encontraré tiempo para compensar mis responsabilidades descuidadas. Pero ahora mismo, me dirijo a casa de Bridget. Necesito decirle lo mucho que la quiero, lo mucho que la necesito a ella y a mi hijo en mi vida. 


     


     


    

  


  
    Capítulo 12


     


    Bridget


    "Muchas gracias, Dr. Hansen", digo con un nudo en la garganta.


    "Gracias, Sra. Louis. Lamento de nuevo el dolor que ha causado esta situación, y espero verle mañana en el trabajo". 


    La línea se corta cuando la Dra. Hansen cuelga el teléfono y yo me quedo mirando el móvil durante varios minutos en silencio. 


    "¿Y bien?" exige Maya, con los ojos prácticamente desorbitados por la impaciencia. "¿Qué ha dicho? Está de pie con su copa de vino en una mano, apoyada en la encimera de la cocina, todavía en posición de compadecerse de mí. 


    Durante la última hora, desde que acostamos a los niños, hemos estado hablando de las diferentes formas en que podría desarrollarse esta situación en el hospital y de lo que puedo hacer al respecto. Hablar ayuda. Realmente no quiero perder mi trabajo. Si lo hago, estoy segura de que será casi imposible conseguir otro dentro del campo de la medicina. Nadie quiere arriesgarse con una enfermera que fue despedida por robar medicamentos. Pero tengo otras posibilidades. Maya incluso dijo que su marido podría contratarme como su asistente ejecutiva, si no fuera por eso. Ha estado contemplando la posibilidad de contratar a alguien de todos modos, y ambos saben que sería una empleada competente, al menos hasta que encuentre un trabajo que me guste más -si es que encuentro un trabajo que me guste más y que contrate a una ex enfermera acusada de robar medicamentos-. 


    Además, Maya se empeña en no dejarnos vivir en la calle. Tenemos un lugar con ellos por el tiempo que necesitemos. Nunca he tenido una hermana, pero estoy segura de que Maya es lo más parecido que hay, y es una hermana mejor de lo que yo podría soñar. Me siento increíblemente bendecida por considerarla parte de mi familia. 


    "Si no lo cuentas, puede que te pegue", advierte Maya.


    "Tío, estás violento esta noche", observo, tomando un sorbo de mi vino. 


    "Los imbéciles que joden a mis amigos lo sacan a relucir en mí. Y una vez que el tigre se libera, es difícil volver a enjaularlo", explica Maya. 


    Me río, agradecida de que Maya me cubra las espaldas y no desate su bestia contra mí. "Bueno, era la Dra. Hansen..."


    "Ya me he dado cuenta, gracias". Maya hace rodar la muñeca, indicándome en silencio que siga con mi historia. 


    "Al parecer, una de mis compañeras de trabajo, Emily, le dijo al Dr. Hansen que me había visto robar la morfina porque estaba intentando que me despidieran".


    "Espera, ¿qué? ¿Por qué? ¿Escupiste en sus Cheerios o algo así? Todo el mundo te quiere, así que ¿qué has hecho para cabrearla?" 


    La completa perplejidad de Maya me hace sonreír. Me encanta que piense que todo el mundo me quiere. Pero eso es sólo su perspectiva subjetiva, estoy segura. 


    Me encojo de hombros en respuesta a su pregunta. "Lo único que ha dicho la doctora Hansen es que debería hablar con Jaden al respecto".


    La ceja de Maya se levanta escéptica. "¿Vas a hacerlo?"


    Resoplo. "No. Tengo una imagen lo suficientemente buena como para entender que es su culpa que me hayan acusado en primer lugar. No importa quién hizo la acusación". 


    Maya asiente pensativa y toma un sorbo de vino. La imito, agradeciendo que el alcohol me quite la amargura. 


    ¡Bam bam bam bam bam!


    Alguien golpea la puerta de entrada y los dos casi nos sobresaltamos al oír el ruido. Mi vino se acerca peligrosamente al borde y lo dejo en la encimera mientras lucho por controlar mi corazón una vez más. Parece que va a estallar en mi pecho.


    "¿Quién demonios está llamando a mi puerta como si el cielo se estuviera cayendo a estas horas de la noche?" exige Maya, con un tono de trueno. 


    Me encojo de hombros, con los ojos muy abiertos. 


    Maya deja su copa de vino y se dirige a la puerta principal. La sigo varios pasos por detrás, pensando en coger un bate o algo sólido para golpear a la persona en la cabeza si es necesario. 


    Maya mira por la mirilla de la puerta principal y frunce el ceño. Me lanza una mirada de preocupación, pero debe conocer a la persona, porque abre el cerrojo y deja que la puerta se abra hacia ella. La puerta se detiene después de abrirse apenas un pie, y Maya la sujeta con el hombro, impidiéndome la vista. "¿Qué quieres?", pregunta, y su tono podría tener dagas por lo cortante que es. 


    "He venido a ver a Bridget".


    Mi corazón se convierte en hielo en mi pecho ante la voz familiar. Empiezo a temblar, y no estoy del todo segura de si es de miedo o de rabia. 


    "No quiere hablar contigo. ¿No has hecho suficiente?" sisea Maya.


    Sin mi permiso, mis pies me llevan hacia la puerta y pongo una mano en el hombro de Maya. Me devuelve la mirada y nuestros ojos se encuentran. La vacilación aparece en su rostro, pero se aleja de la puerta, obedeciendo mi silenciosa petición. 


    "Supongo que os dejaré un momento", dice, y sus ojos van de un lado a otro entre Jaden y yo. "Pero estaré en la otra habitación por si necesitas algo", añade, dándome un apretón de manos. 


    Le devuelvo el gesto y la observo hasta que desaparece por la esquina. Entonces me preparo para volver a mirar la puerta principal abierta. 


    Jaden está de pie, con su metro ochenta y cinco de altura, formando una figura impresionante en la puerta. Su pelo rubio resplandece a la tenue luz del porche, proyectando un brillo dorado sobre su piel. Sus ojos de color avellana están llenos de emoción y escudriñan los míos como si buscaran una respuesta a su pregunta no formulada. 


    No le invito a entrar, y él no pregunta. En su lugar, mete las manos en los bolsillos de sus vaqueros. Me gusta la ropa informal de fuera del trabajo que lleva: una camiseta verde cazador y unos vaqueros lavados al ácido que le quedan bien. Tiene el pelo ligeramente despeinado, como si tuviera prisa al arreglarse y hubiera pasado por alto el cepillo, pero sigue estando demasiado guapo y, a pesar de todo, lo único que deseo es acercarme a él y tocarlo. 


    Ahora que estamos cara a cara, Jaden parece haberse quedado sin palabras una vez más. Sus labios trabajan durante varios segundos, tratando de formar palabras. Finalmente, logra un tímido "Hola".


    Su torpeza me devuelve a la noche anterior y a la forma en que parecía tan angustiado por tener un hijo conmigo, y de repente, mi ira vuelve a resurgir con fuerza. "¿Qué quieres, Jaden?" Exijo con frialdad. 


    Sus hombros caen como si estuvieran derrotados, pero aún así, no sale ninguna palabra.


    "¿Sabes qué? Ni siquiera me importa". Doy un paso atrás y tiro de la puerta, preparada para cerrársela en la cara, pero su mano se extiende, golpeando la madera y deteniéndola en su camino.


    "Por favor, no", me suplica, y dejo que empuje la puerta para abrirla una vez más. Sus ojos me ruegan que le escuche. "Lo siento. Sé que soy muy mala en esto. No soy la mejor para transmitir mis sentimientos". Una sonrisa triste se dibuja en un lado de su boca. "Supongo que no lo hago mucho".


    Suelto la puerta para cruzar los brazos sobre el pecho, pero aun así, no le invito a entrar. Si tiene algo que decir, que lo diga allí mismo y que se largue del porche de Maya. 


    "Permíteme empezar disculpándome por lo que pasó en el hospital. Para empezar, es totalmente culpa mía que te hayas visto envuelta en todo el asunto, y me siento fatal por..."


    "¿Intentar deshacerse de mí haciendo que me despidan?" Interrumpo, exageradamente irritada por el hecho de que quiera disculparse al mismo tiempo que admite haberme jodido. "¿Qué, convenciste a Emily para que fuera a decirle al director médico que yo estaba robando medicamentos?" Jadeo, y me doy cuenta de algo nuevo. "¿La convenciste de que robara los medicamentos sólo para que me despidieran?". No sé por qué, pero eso me cabrea aún más. Entonces serían las carreras de dos personas las que estarían en juego para él.


    "¡No, no! Dios, no. Sólo... te prometo que te lo explicaré si me dejas". Jaden levanta las manos en una expresión de rendición al mismo tiempo que suplica. 


    La mirada de absoluta desesperación en su rostro me hace ablandar un poco, y me doy cuenta de que fui muy fuerte. No puedo esperar que me cuente lo que ha pasado si sigo haciendo suposiciones y lanzando acusaciones en su cara. Respirando profundamente, me calmo lo suficiente como para escuchar lo que tiene que decir. 


    Jaden imita mi respiración, inhalando y soltándola como para fortalecerse. "Antes de besarte aquel día en el hospital, me preguntaste si estaba saliendo con Emily, y te dije que no".


    Se me enfrían las entrañas mientras me preparo para lo que viene a continuación. Debe haber mentido.


    "Eso era la verdad", aclara, al ver la expresión de mi cara. "Pero Emily sí me pidió una cita poco antes de que te llevara a ti. Le dije que no estaba interesado en ella, y eh, puede que lo hiciera de una manera poco amable. Se enfadó bastante y me dijo que me arrepentiría de haberla rechazado. Sinceramente, pensé que se refería a que recordaría mi decisión y sabría que me había equivocado. No tenía ni idea de que me estaba amenazando".


    Hago lo posible por ocultar la diversión que siento al pensar que Jaden rechazó a Emily de una manera "poco amable". Aunque Emily no me desagrada necesariamente, ciertamente se pasea por el hospital como si fuera un regalo de Dios para el hombre, así que no creo que le haga daño encontrar un poco de humildad. 


    "Dicho esto, he estado intentando armarme de valor para pedirte una cita desde el día en que volviste a entrar en mi vida. Así que no estaba considerando cómo el hecho de invitarte a salir poco después de rechazar a Emily podría ponerte en su punto de mira". Jaden hace una pausa, dejando que eso se asiente mientras parece prepararse para su siguiente declaración. "Fue un error llevarte a la sala de medicina y pedirte una cita", admite, y su rostro se transforma en remordimiento.


    Me sorprende el escozor de esas palabras. Por supuesto que pensaría que fue un error. No quiere formar parte de mi vida ni de la de Samson, así que ahora se arrepiente de haber dejado atrás nuestra relación profesional. Por eso luché tanto para mantener el espacio entre nosotros, y me duele aún más saber que debería haberme mantenido firme. Sabía cómo iba a terminar esto, y dejé que mi atracción por él derrumbara esos muros que había construido con tanto cuidado. Ahora estoy justo donde empecé, excepto que tengo el aguijón del rechazo para acompañar mi soledad. 


    "Me arrepiento más que nada de haber cruzado esa línea profesional contigo porque te puse en riesgo. No me paré a pensar en lo que supondría que alguien te viera salir de la sala de medicina, en cómo eso podría levantar sospechas e incluso podría poner en peligro tu carrera. Fue estúpido, impetuoso y egoísta, y podría patearme por arriesgar tu bienestar para salir de la miseria en la que me encuentro desde el día en que te vi al otro lado del atrio y supe que mis sentimientos por ti no habían cambiado en absoluto en los últimos cinco años". 


    El corazón me martillea en el pecho al oír esas palabras. Pero me esfuerzo por contener la esperanza que se agranda en mi pecho. Él sentía eso por volver a verme, pero aún no se había dado cuenta de quién soy ahora. Todavía suspiraba por una joven despreocupada y sin responsabilidades. No una madre soltera que tiene cosas más importantes en las que pensar que en dónde quiere viajar después y qué estado quiere explorar. Puede que le gustara entonces, pero ya no. 


    "Supongo que Emily nos vio entrar juntos en la sala de medicina. Vio una oportunidad de venganza porque se dio cuenta de que podía castigarme atacándote. Entonces, como un idiota, te dejé esperar en la sala de medicina mientras me escabullía. Emily utilizó eso en su beneficio, y después de que te fuiste, se coló en la sala de medicina y robó algo de morfina. Luego fue a ver al Dr. Hansen y le dijo que te había visto tomar las drogas. Él pudo confirmar que estabas en la sala de medicina a la hora que ella dijo, y la morfina desaparecida corroboró la historia de Emily. Por eso te suspendió. Estoy seguro de que Emily pensó que se saldría con la suya porque me lo restregó por la cara cuando la vi hoy. No creo que se diera cuenta de que habría imágenes de la cámara para mostrar toda la historia. En cuanto me contó lo que había hecho, fui a ver al Dr. Hansen y se lo conté. Encontramos la grabación de la cámara y vimos a Emily tomar la morfina, así que el Dr. Hansen accedió a levantar su suspensión".


    Esta información me deja mudo. Me sorprende que Emily llegue a tales extremos para vengarse de Jaden, aunque me parece una tontería que se dirija a mí cuando Jaden no quiere estar conmigo de todos modos. Supongo que es lo suficientemente empático como para que no le guste que alguien me haga daño, pero no es como si fuera su novia o algo así. Aunque, supongo que Emily podría no saber eso. Después de todo, fue anoche cuando salí disparada del apartamento de Jaden. Pero lo que es más sorprendente es lo que hizo Jaden para limpiar mi nombre. Me conmueve su determinación de corregir el error.


    "No sé si te ha llamado ya, pero te prometo que tu trabajo no está en juego, tu ética no está en entredicho y, francamente, creo que el Dr. Hansen estará tan aliviado como tú de saber que eres inocente porque te tiene en la más alta estima".


    El atisbo de una sonrisa adorna los labios carnosos de Jaden y, en ese momento, deseo desesperadamente besarlo, pero no lo hago. No puedo volver a cruzar esa línea, ni siquiera para una aventura momentánea, porque aunque Jaden esté dispuesto a mantener una relación casual y ser amigos con derecho a roce o algo así, sé que ya estoy demasiado metida. Estoy loca por este hombre. Me siento atraída por él de una manera que nunca había sentido por nadie antes, y si no tengo cuidado, me enviaré a un profundo y oscuro agujero de desesperación del que no podré salir una vez que nuestra aventura termine. Aparto esos pensamientos de mi mente y me obligo a concentrarme en su última declaración.


    "He hablado por teléfono con el Dr. Hansen justo antes de que llegaras. Me ha dicho que me han levantado la suspensión y que me quiere en el trabajo mañana", le aseguro. 


    Jaden asiente con una expresión de alivio en su rostro. "Bien. Me alegro. De todos modos, supongo que ahora será Emily la que se someta a una investigación. El doctor Hansen la había llamado a su despacho cuando yo salí del hospital".


    De repente, me doy cuenta de que Jaden debe haber salido en mitad de un turno para estar aquí, porque no había estado en el turno de día. ¿Dejó el trabajo para disculparse conmigo por la investigación? Eso parece un poco extremo, incluso si se siente responsable de ser la causa de ello en primer lugar. Y ahora que he escuchado la historia completa, no sé si puedo culparle por ello. Quién diría que rechazar a una chica, por muy groseramente que lo hiciera, merecería algo tan extremo como destruir una carrera por ello. Emily está loca de remate por lo que a mí respecta, y me alegra ver que Jaden no la tocaría ni con un palo de tres metros, incluso antes de que descubriéramos lo loca que puede llegar a estar. 


    Mis emociones entran en guerra dentro de mí. Siento gratitud por la determinación de Jaden de poner fin a mi sufrimiento más rápidamente viniendo a decírmelo, su dedicación a limpiar mi nombre en primer lugar, incluso cuando no tiene ningún impacto en su bienestar, pero aún así, mi corazón duele al estar en su presencia porque estoy loca por este hombre. Y él no siente lo mismo por mí. Estoy a la defensiva de mi hijo, y me preocupa que pueda oír la voz de Jaden y venga a explorar, cuando estoy decidida a mantenerlo en la ignorancia si no puede tener un padre. No quiero que conozca a Jaden y no llegue a conocerlo. 


    "Bueno, gracias por su ayuda, doctor Marx", digo, tratando de expresar mi agradecimiento al mismo tiempo que subo mis muros de profesionalidad una vez más. "Significa mucho para mí que me ayude a recuperar mi trabajo y mi vida". Le dedico una sonrisa triste, esperando que parezca genuinamente agradecida, aunque mi corazón se parta en dos al mismo tiempo. Ahora que mi rabia ha desaparecido, todo lo que siento está roto. "Que pases una buena noche", añado, intentando cerrarle la puerta una vez más, antes de que pueda ver las lágrimas que amenazan con caer de mis ojos. 


    "Espera, Bridget, por favor", suplica Jaden, deteniendo la puerta con la mano de nuevo. El dolor en su tono es visceral. "Tengo más cosas que decir". 


    "Jaden, está bien de verdad. Lo entiendo. No todo el mundo quiere tener hijos, y sé que fue una gran bomba para soltarte. Dejémoslo en lo que fue: dos noches increíbles juntos que podemos recordar con cariño como momentos especiales de nuestras vidas. Estoy bien con eso. Estaré bien. Así que no necesitas..."


    "Bridget", me corta Jaden. "Deja de hablar".


    Puede que sea lo más contundente que me ha dicho nunca, y me muerdo el labio para evitar que el vómito de palabras salga de mi boca. Detrás de mí, oigo a Maya reírse a carcajadas, y sé que es porque me lo dice todo el tiempo cuando empiezo a darle demasiadas vueltas a las cosas. 


    Pero incluso después de que guardo silencio una vez más, Jaden vacila. 


    "Dios, soy malo en esto". Jaden se rasca la nuca, con la expresión perdida. 


    Me siento increíblemente tentada a llenar el silencio, pero me doy cuenta de lo mucho que le cuesta sacar las palabras, así que espero. 


    Entonces sus hermosos ojos color avellana se levantan para encontrarse con los míos, y la intensidad que desprenden me deja sin aliento. 


    "Bridget, estoy loco por ti. Lo estoy desde la noche en que te conocí. Estoy... estoy enamorado de ti, y sé que probablemente me estoy pasando de la raya, pero no puedo seguir dando pasos de bebé e intentando que esto sea una relación convencional, porque eso no es lo que es. Hemos estado al cien por cien desde el primer momento, y eso es en parte lo que me gusta de ti. No vives la vida a medias. No esperas a ver qué te da el mundo. Tomas lo que quieres y rompes el molde para encontrar tu felicidad. Y yo quiero hacer lo mismo contigo. Me haces valiente para seguir mi corazón. Y me guía hacia ti".


    Ahora sí que empiezan a brotar lágrimas de mis ojos. Está diciendo todo lo que siempre he querido oír, y nunca me he sentido tan halagada y especial. Pero no veo que nada de eso importe si no quiere tener hijos, lo que fue bastante evidente anoche. Debería haber empezado por eso antes de tener una cita con él. Debería haber arrancado la tirita antes de darle una impresión equivocada, y ahora todo está enredado y al revés porque, por mucho que quiera decir que yo también le quiero, no puedo. Tengo otro hombre en mi vida que me necesita, y dejaría lo que parece mi mejor oportunidad de amor por él cualquier día. Porque él es mi mundo. 


    La cara de Jaden se transforma en una expresión devastada. "Por favor, no llores. Dios, es lo último que quería hacerte hacer". Y antes de que me dé cuenta de lo que está pasando, ha entrado en la casa y me ha envuelto en sus fuertes y cálidos brazos, tirando de mí contra su musculoso pecho y arropándome bajo su barbilla. 


    Sollozo allí, incapaz de contener mis emociones por más tiempo porque deseo tanto aceptar su amor, pero simplemente no puedo. ¿Cómo podría hacer lo correcto con Sansón si lo hiciera?


    "Sh-shh-shhh", me consuela Jaden, con una gran mano que me frota la espalda de forma increíblemente relajante. "Lo siento mucho, Bridget. Y comprendo que no puedas perdonarme por la forma en que he ido dando tumbos con mi torpe intento de salir contigo. Sé que soy terrible en ello. Pero por favor, Bridget, aunque haya destruido nuestras posibilidades de estar juntos, ¿me dejarás conocer a mi hijo? Sé que has pasado los últimos cuatro años criándolo sola. Y quizás lo prefieras así. No te culparía si crees que no merezco la patria potestad después de que hayas tenido que hacerlo tú solo durante tanto tiempo. Pero quiero hacer todo lo que me permitas. Aunque sólo sea para pagar la manutención, haré lo posible por aceptarlo, pero me encantaría formar parte de la vida de mi hijo tanto como me lo permitas. 


    "Sé que hice el peor trabajo del mundo para comunicar algo de esto anoche. No se me da bien pensar en mis pies cuando se trata de decir lo que siento. Pero estoy encantado de ser padre, y de tener un hijo contigo de todas las personas. Siempre quise tener una familia, quería ser padre, pero nunca supe cómo empezar, dónde buscar a alguien, y entonces tú caíste justo en mi regazo. Y fui un idiota por no conseguir tu número esa noche. Por no estar ahí para ti cuando descubriste que estabas embarazada. Me siento mal por saber que tuviste que hacerlo todo por tu cuenta. Y lo único que lamento es haberme perdido los primeros cuatro años de la vida de mi hijo. Me mata saber que no le vi de bebé, que no le oí decir su primera palabra. Les fallé a los dos, y ni siquiera lo sabía". Los brazos de Jaden me rodean con fuerza mientras acuna mi cabeza contra su pecho.


    Mi cerebro no consigue dar sentido a las palabras que dice. ¿Quiere ser padre? ¿No estaba enfermo por pensar que podría tener que pagar la manutención de su hijo? Estoy tan sorprendida que mis lágrimas dejan de caer. Y aunque mis sollozos siguen interrumpiendo mi respiración y me obligan a tomar aire con jadeos tartamudos, estoy simplemente desconcertada por su discurso. 


    "¿Estás... de acuerdo con ser padre?" Me las arreglo, retrocediendo lo suficiente como para mirar sus cautivadores ojos color avellana. Pero no intento zafarme de su abrazo porque siento que solo él me sostiene de una pieza. 


    "¿Te parece bien? Bridget, ¿no has oído nada de lo que acabo de decir? Estoy encantado de tener un hijo contigo. Quiero estar ahí para vosotros dos a partir de ahora. Sé que te gusta la lactancia de viaje y que podrías llevarte a nuestro hijo y estar fuera durante meses. Pero quiero que funcione. Puedo volar y visitarte en mis días libres, o puedo pagar por llevarte a ti y a él de ida y vuelta cuando quieras. Sólo... por favor, dame una oportunidad". Los ojos de Jaden parecen devastadoramente impotentes. "¿Me darás otra oportunidad? Te prometo que esta vez no lo estropearé".


    No sé qué decir. Mis palabras parecen congeladas en algún lugar de mi pecho, y mi cerebro se siente como si estuviera a punto de hacer un cortocircuito. Jaden quiere estar conmigo y quiere ser el padre de nuestro hijo. Siento como si mi corazón fuera a hincharse hasta estallar en mi pecho. Me quedo sin palabras por la abrumadora alegría que me recorre hasta la punta de los dedos de las manos y de los pies. ¿Es posible que haya encontrado a alguien adecuado para mí? Apenas me atrevo a soñar con ello. Pero sus ojos siguen buscando los míos, buscando una respuesta a su petición, y no puedo esperar a recuperar la voz para decirle mi respuesta.


    Le rodeo el cuello con los brazos y atraigo a Jaden hacia mis labios. Siento como si una descarga eléctrica me recorriera el cuerpo, y en ese momento sé que Jaden y yo estábamos hechos el uno para el otro desde el principio. Luché y luché para ignorar las señales. Sin embargo, todo me ha llevado a este momento, a este hombre con el que he anhelado desesperadamente estar desde el momento en que escuché su voz por primera vez en el Union Lodge hace cinco años. Desde entonces, he soñado secretamente con él todos los días. Hasta ahora, no me había atrevido a reconocer esos sueños porque no podía ver cómo podrían hacerse realidad.


    Jaden me devuelve el beso con renovado fervor, y sus brazos rodean mi cintura para levantarme del suelo con su apasionado abrazo. Siento como si el mundo se hubiera derrumbado a nuestro alrededor y nada más existiera en ese momento de felicidad. La calidez me invade al darme cuenta de que amo a Jaden, y ahora sé que él también me ama. 


    "¿Mamá?" 


    Oigo la suave y pequeña voz detrás de mí, tentativa y asustada, y arranco mis labios de los de Jaden prácticamente saltando de sus brazos en respuesta al tono tembloroso de Samson. Jaden me suelta con la misma rapidez y me giro para encontrar a mi hijo de pie en el último escalón de la escalera, con los ojos muy abiertos por la confusión. 


    "Hola, cariño", digo sin aliento, tratando de limpiar mi cara de las lágrimas para no asustarlo. "Se supone que estás en la cama. ¿Está todo bien?" Me adelanto y me pongo a su altura al llegar a la escalera. 


    "Me ha parecido oírte llorar", dice nervioso y luego mira a Jaden, que está de pie en la puerta. 


    La expresión de Jaden está llena de sorpresa y asombro, y cuando Samson y yo lo miramos, su expresión pasa del asombro a una alegría abrumadora. Podría morirme de felicidad al ver su respuesta sin filtro al ver a su hijo por primera vez. 


    Cuando vuelvo a mirar a Sansón, vuelve a dirigirme sus dulces ojos color avellana y la confusión persiste. 


    "Oh, dulce niño. Siento si te he preocupado. Estoy bien. Todo está bien". Le acaricio la cara y el pelo y lo atraigo hacia mis brazos. 


    Sus manitas me rodean el cuello y me da palmaditas en la espalda como para reconfortarme. 


    "Hay alguien que me gustaría que conocieras", digo cuando Sansón se echa hacia atrás para mirarme una vez más. Sus ojos siguen mi mano cuando le hago un gesto a Jaden para que entre en la casa. 


    Jaden obedece en silencio, cerrando la puerta tras de sí mientras se acerca tímidamente a nuestro hijo. 


    "Jaden, este es Samson. Samson, este es tu padre".


    Los ojos de Jaden se vuelven vidriosos por las lágrimas no derramadas mientras se arrodilla ante Sansón. Y los ojos de Sansón se agrandan aún más al asimilar la información. 


    "Es tan maravilloso conocerte por fin, Sansón", respira Jaden. 


    "Yo también me alegro de conocerte", dice Samson tímidamente. Luego se zafa de mi abrazo y baja el último escalón para echarle los brazos al cuello a Jaden. 


    Jaden se queda atónito, sus ojos se abren de par en par mientras se congela por un instante, completamente sorprendido. Luego simplemente se derrite, sus hombros caen y su rostro se suaviza en la expresión más tierna mientras envuelve a su hijo en sus brazos. Una lágrima se le escapa por el rabillo del ojo mientras abraza a Sansón con fuerza, respirando su aroma de niño pequeño y acunando su suave cabeza. 


    Nuestros ojos se cruzan y veo toda su alegría y su amor allí, más de lo que jamás hubiera podido soñar. Gracias", dice, y doy un paso adelante para unirme a su abrazo, rodeando con mis brazos los hombros de Jaden mientras me acurruco contra el pequeño cuello de mi hijo. 


    "Esto es mejor que El Diario de Noa", resopla Maya desde la puerta de la cocina, y Jaden y yo nos reímos, separándonos y levantándonos. 


    Jaden no suelta a nuestro hijo. En su lugar, coge a Samson en brazos, y Samson sonríe mientras se gira para mirar a Maya y se apoya en el hombro de su padre. 


    Me giro para mirar con cariño a mi mejor amigo. "¿Cuánto tiempo estuviste allí escuchando?" exijo.


    "Oye, te advertí desde el principio que estaría a la vuelta de la esquina dispuesta a ayudar si se llegaba a las manos", se defiende con un movimiento descarado de la cabeza. 


    Todos nos reímos.


    "¿Qué son los golpes?" pregunta Sansón, y me encanta lo dulce e inocente que sigue siendo.


    "Son así", le explico, soplando una bocanada de aire hacia él y alborotándole el pelo. 


    Se ríe y se gira para esconder su cara contra el cuello de Jaden. Jaden le frota la espalda cariñosamente, y mi corazón se derrite una vez más. 


    "Creo que será mejor que te lleve a la cama, señor Samsonite", dice Maya con severidad. "Ya ha pasado tu hora de dormir". Me guiña un ojo mientras recoge a Samson de los brazos de Jaden y sube las escaleras. "Tu madre y tu padre tienen mucho que hablar", la oigo decir mientras desaparecen juntos por la esquina. 


    Me vuelvo para sonreír a Jaden, cuyos ojos siguen mirando hacia lo alto de la escalera. 


    "Jaden", digo, atrayendo sus ojos hacia los míos. "Yo también te quiero". Se siente increíble decir esas palabras, y se siente aún más cuando una brillante sonrisa se extiende por su rostro. 


    "Entonces demos una oportunidad real a esta relación, ¿qué dices?"


    "Creo que eso suena perfecto. Pero, ¿Jaden?"


    "¿Hmm?", pregunta, sus manos encuentran mis caderas y me acercan una vez más. 


    "Creo que ya no quiero ser una enfermera de viaje". Jaden abre la boca para objetar, pero le pongo un dedo en los labios. "Lo estaba pensando mucho antes de esta noche. De hecho, acepté el trabajo en Swedish con la intención de considerarlo como un posible puesto permanente si me parecía que encajaba bien. Y se abrió un puesto".


    "Te prometo que te contrataríamos de forma permanente en un abrir y cerrar de ojos si eso es lo que realmente quieres", dijo Jaden. "Creo que el Dr. Hansen probablemente incluso me despediría si eso es lo que se necesita para hacerte un miembro de su personal". La risa que retumba en su pecho me hace vibrar, haciéndome reír junto con él. 


    "Bueno, no creo que eso sea necesario".


    "¿Seguro que no quieres seguir viajando?", pregunta, sus ojos buscan los míos.


    Niego con la cabeza. "Samson empezará la guardería el año que viene, y creo que es mejor que tenga algo más estable en su vida. Además, todavía puedo viajar. Sólo haremos viajes más cortos por vacaciones". 


    Jaden sonríe. "Estoy de acuerdo con eso".


    Se inclina para presionar sus labios contra los míos una vez más, y por primera vez en una eternidad, siento que mi vida es completa y maravillosa y todo lo que siempre he soñado. Tengo dos hombres a los que quiero más que a nada en el mundo, y no podría ser más feliz. 


    "Dios mío, vosotros dos, buscad una habitación", se burla Maya mientras baja las escaleras una vez más.


    Jaden me suelta una cálida carcajada, y no puedo evitar reírme. Entonces nuestras miradas se cruzan, y puedo ver la pregunta silenciosa en las suyas. ¿Vienes a casa conmigo?


    Miro a Maya, que se ha detenido en el rellano de la escalera, y esboza una sonrisa. 


    "Salid de aquí, niños locos. Yo vigilaré a Sansón durante la noche". Por el brillo de sus ojos, sé que se alegra de que por fin haya encontrado a mi persona. 


    "Gracias, Maya". Vierto todo el amor y el cariño que siento por mi mejor amiga en esas palabras. 


    "Por supuesto", dice ella. 


    Jaden me coge de la mano y me guía hasta la puerta. Salimos en su coche en un abrir y cerrar de ojos y nos dirigimos a Denver y a su condominio en el Belvedere. Todo el tiempo me coge la mano, me frota suavemente los nudillos con la yema del pulgar y conduce con una mano en el volante. No puedo creer lo sexy que está en su elegante Mustang negro. 


    Conseguimos llegar hasta el ascensor antes de que sus manos me agarren a él y mis dedos se enreden en su pelo mientras nuestros labios se encuentran una vez más. Creo que nunca me cansaré de la forma en que su lengua acaricia la mía en una danza seductora. Mientras subimos en el ascensor, Jaden me aprieta contra la pared, aprisionándome con sus brazos, y me siento tan segura y a la vez llena de un abandono temerario. 


    Antes de que lleguemos al interior de su apartamento, me sube la camisa por encima de la cabeza y nuestros labios no se separan más de un segundo mientras nos desnudamos mutuamente. Nuestras ropas dejan un rastro hasta el dormitorio mientras su camisa sigue a la mía hasta el suelo. Nos quitamos los zapatos al azar y luego me quito los pantalones, a los que pronto se une el suyo. 


    "Eres increíblemente guapa", dice Jaden, deteniéndose en la puerta del dormitorio un momento para mirarme mientras me quedo en sujetador y bragas negras de encaje. 


    Un rubor de placer me calienta las mejillas y, lentamente, me llevo la mano a la espalda para desabrochar el sujetador y dejar que se deslice lentamente hacia el suelo. Los ojos color avellana de Jaden arden de deseo y se arrodilla en el suelo de la habitación para llevarse uno de mis pezones a la boca. Jadeo ante la cálida y maravillosa sensación de su lengua recorriendo y acariciando la carne de los pezones, y le peino los dedos entre sus rizos rubios. 


    Suavemente, me besa por el vientre hasta los huesos de la cadera y luego hasta el vértice de los muslos. Sus dedos me bajan las bragas al mismo tiempo hasta que caen al suelo. La caricia de sus labios, el calor de su aliento, me hacen sentir una oleada de placer, y cuando su lengua empieza a acariciar mi slip, mis rodillas se debilitan de necesidad. Me aferro a sus fuertes hombros mientras recorre con su lengua mi pliegue y luego mi sensible clítoris, y gimo por su increíble sensación. 


    Sus manos se extienden para agarrarme las nalgas, sujetándome para que pueda succionar mi pequeño manojo de nervios entre sus labios, y empieza a acariciarlo con la lengua.


    "Jaden, santo cielo", jadeo al sentir que me aproximo rápidamente al orgasmo. 


    Sus dedos se unen a mí, recorriendo la abertura entre mis piernas antes de deslizarse lenta y tentadoramente dentro de mí. Me balanceo en su mano mientras él mueve sus dedos dentro y fuera de mí, enroscándose una vez que están dentro para poder rozar mi punto más secreto. Su ritmo aumenta con cada embestida, y pronto estoy jadeando mientras lucho por mantenerme erguida, las descargas eléctricas de placer que me dejan temblorosa y débil. 


    "¡Oh, Dios, me voy a correr!" Jadeo segundos antes de que me llegue el orgasmo, y me aprieto alrededor de sus dedos.


    Jaden zumba de forma sensual contra mi clítoris, enviando una oleada tras otra de éxtasis a través de mí. Y cuando las réplicas disminuyen, me hundo en un charco en el suelo. Jaden se limpia mis jugos de la barbilla y se inclina para capturar mis labios una vez más. Sigue sabiendo a mí, y es una de las sensaciones más tentadoras. 


    Mi deseo se dispara de nuevo y me subo encima de él, sentándome a horcajadas sobre sus piernas en el suelo. La erección de Jaden hace que se abran sus calzoncillos, y aprieto mis caderas contra él mientras seguimos besándonos, haciendo que su longitud se mueva debajo de mí mientras presiono mi clítoris contra su cabeza hinchada.


    Jaden me agarra de las caderas, sus manos siguen mi movimiento mientras me empuja con más fuerza contra él, y de repente, ese fino trozo de tela es demasiado. Suelto sus labios, le agarro el pelo con una mano y le giro la cabeza para poder besar la suave piel de su cuello. Desciendo lentamente hacia su clavícula y luego hacia el pecho, besando y mordisqueando su piel. 


    Su respiración se hace más agitada cuando llego a la cintura de sus bóxers y se los bajo por las caderas, liberando su considerable erección. La punta brilla con el pre-semen, y quiero saborearlo. Tomando su cabeza entre mis labios, lamo la sustancia nacarada de la punta, saboreando el sabor salado. 


    "Dios, Bridget, qué bien se siente", gime mientras lo meto en mi boca. 


    Aumentando el ritmo, trabajo su longitud, manteniendo los labios alrededor de los dientes mientras lo acaricio con la lengua. La sensación de su cabeza rozando la parte posterior de mi garganta es sorprendentemente erótica, y siento que mi propio deseo aumenta mientras lo acaricio. Noto cómo sus músculos se tensan bajo mis dedos y sé que se acerca al clímax. 


    "Por favor, Bridget, déjame estar dentro de ti", suplica, con la voz ronca de anhelo. 


    Mis entrañas se estrechan deliciosamente ante la sugerencia, y retiro lentamente su polla de mi boca. En cuanto lo suelto, me besa de forma fulgurante. Luego me coge de la mano y me pone de pie. 


    Me desparramo por encima de sus sábanas, totalmente desnuda y necesitada, mientras él abre el cajón de su mesita de noche y saca un papel de aluminio. Rompe el paquete con los dientes y enrolla la goma en su considerable longitud. Se me hace la boca agua sólo de pensarlo entre los labios, y me los lamo.


    "Dios, eres sexy", gime Jaden mientras se arrastra por la cama hacia mí. Sus ojos arden con un intenso deseo, y podría pasar toda la vida con él solo por ver esa mirada. 


    Abro las piernas mientras él se cierne sobre mí, con los antebrazos sosteniéndolo para que no me aplaste debajo de él. Esta vez sus besos son suaves y dulces, tiernos, mientras me colma los labios de afecto. 


    La punta de su polla presiona mi entrada, y apenas puedo soportar la espera mientras se burla de mí.


    "Por favor, Jaden", le ruego, incapaz de formar una frase completa en medio de mi marejada de deseo. 


    Entonces presiona lentamente dentro de mí, llenándome, y gemimos al unísono. Jaden entra y sale de mí con facilidad, rozando mi clítoris con cada golpe y llevándome rápidamente al clímax. Envolviendo mis piernas alrededor de las caderas de Jaden, me balanceo dentro de él mientras empuja, permitiéndole entrar profundamente en mí.


    "Dios, Bridget, te quiero tanto", respira Jaden, y mi corazón se hincha de alegría.


    "Yo también te quiero, Jaden". Decir esas palabras en medio de la pasión hace que mi placer se dispare y me acerque al orgasmo. 


    Jaden suelta un gemido animal mientras su polla se endurece aún más dentro de mí, y siento que empieza a palpitar mientras se hunde en mí hasta la empuñadura. La presión contra mi clítoris me lleva al mismo tiempo a la liberación, y grito, mi cuerpo se estremece con mi segundo orgasmo de la noche. Me deshago en torno a él mientras mis músculos sufren espasmos de éxtasis.


    Luego nos desplomamos juntos en la cama, jadeando. Una profunda satisfacción me invade y sé que todo está bien en el mundo. Jaden se tumba en la cama a mi lado y me mete bajo su brazo, acercándome. Apoyo la mejilla en su pecho y suelto un suspiro de satisfacción. No puedo creer que me haya perdido esto todos estos años, pero quizá todo haya salido exactamente como debía. Tengo a Jaden y a Samson y estoy muy agradecida de estar en Colorado y de empezar mi nueva vida aquí, y Jaden nos tiene a nosotros. Contra todo pronóstico, hemos encontrado nuestro final feliz.


     


    

  


  
     


    Epílogo


     


    Bridget


     


    Un año después


     


    "¡Ya estoy en casa!" Jaden llama desde la entrada de nuestro condominio en Belvedere, y yo sonrío. 


    Después de mudarnos con él hace seis meses, las cosas entre nosotros nunca han ido mejor. A Samson le encanta su hogar "en el cielo", como dice él, y está prosperando en el jardín de infancia de su nueva escuela, a la que también asisten sus primos Rio y Jesse. 


    Mi puesto permanente es todo lo que soñé que sería. Me encanta que Jaden y yo podamos trabajar juntos varios días a la semana, aunque últimamente sus horarios son mucho más largos y agotadores, así que me he encargado de preparar la cena. Tengo la ligera sospecha de que el Dr. Hansen se está preparando para jubilarse y está planeando trasladar a Jaden a su puesto. 


    Desde fuera, parece que está preparando a Jaden para el puesto, aunque Jaden lo niega cada vez que le planteo la posibilidad. "Ese hombre va a trabajar hasta el día de su muerte", dice Jaden cada vez que lo sugiero. "Pero estoy feliz de aliviar parte de esa carga por él. Es un buen hombre, y quiero apoyarlo de la misma manera que él me apoyó a mí durante mi residencia." Así que Jaden ha estado asumiendo las horas extra que el Dr. Hansen ha estado reduciendo. 


    "¿Qué tal el trabajo?" pregunto desde la cocina mientras remuevo la olla de salsa de espaguetis y sonrío distraídamente. El olor del pan de ajo sale del horno y llena la cocina de un aroma cálido y delicioso. 


    "¡Caramba! Ocupado". Jaden sigue mi voz hasta la cocina y me rodea con sus brazos para darme un beso en la mejilla, con su sombra de las cinco de la tarde haciéndome cosquillas en la piel sensible junto a la oreja. "He echado de menos a mi encantadora esposa". 


    Aunque hace ya meses que celebramos una sencilla boda en el juzgado, sigo sintiendo vértigo cada vez que me llama así. No puedo creer lo afortunada que soy. Desde aquella noche en la que Jaden me confesó sus sentimientos por mí, parece que mi vida se ha puesto en su sitio. Apenas me atrevo a creer lo feliz que he sido, y la sensación de alegría que impregna mi día a día es más de lo que podría haber imaginado. Ser la esposa de Jaden me parece increíblemente bien, y los tres juntos formamos una familia perfecta. 


    Me doy la vuelta para darle a Jaden un beso rápido, y una descarga de emoción me recorre, como cada vez que mis labios se encuentran con los suyos. Luego vuelvo a mi tarea, sacando los raviolis de setas del horno y sirviéndolos para nosotros. Luego me dirijo al horno para sacar el pan de ajo y ponerlo en una panera.


    "¿Dónde está Sansón?" pregunta Jaden, mirando por la habitación. 


    Normalmente, a Sansón le encanta ayudarme a cocinar, así que por supuesto Jaden notaría su ausencia. 


    "Le pedí a su tía Maya que lo llevara a dormir esta noche. He pensado que tú y yo podríamos pasar una noche especial a solas", digo tímidamente, mirándole de reojo.


    "Me gusta cómo suena eso". Jaden se dirige al armario para abrir una botella de vino y pone la mesa mientras yo termino de servir la cena. 


    Apenas puedo contener mi emoción mientras nos sentamos a comer. Pero dejo que Jaden tome unos cuantos bocados y beba su vino mientras yo empujo mis raviolis por el plato y mordisqueo un trozo de pan de ajo para no levantar sus sospechas. Sin embargo, mi estratagema no funciona por mucho tiempo. Jaden frena su masticación y me observa durante unos instantes.


    "¿Está todo bien?", pregunta preocupado.


    A este hombre no se le escapa nada. Mis labios se abren en una amplia sonrisa y no puedo guardar mi secreto ni un momento más. "Todo está más que bien", digo y saco un papel del bolsillo.


    Lo empujo a través de la mesa hacia él, y los ojos de Jaden se abren de par en par. "¿Vamos a tener un bebé?", dice, con la voz llena de asombro mientras estudia la ecografía.


    Asiento con la cabeza, riendo de emoción. 


    Él mira con preocupación mi vaso de vino sin tocar. "Lo siento. No debería haberte tentado", dice.


    Me río. "No seas tonta. ¿Cómo ibas a saberlo? No me importa. Tendrás que beberlo por mí". 


    Los hombros de Jaden caen aliviados y se ríe. "Vamos a tener un bebé juntos".


    "¿Estás contenta?" Pregunto.


    "¿Contento? ¿Estás de broma? Estoy en la luna". Jaden se levanta de su silla y viene a arrodillarse ante mí. Sus grandes y fuertes manos rodean mi cintura y luego se dirigen a mi ombligo para sentir el pequeño bulto que acaba de formarse allí. "Voy a ser padre otra vez", me dice.


    "Y esta vez, tú estarás ahí en cada paso del camino".


    Los ojos de Jaden se llenan de emoción cuando mira los míos, y mi corazón se derrite al verlo. Dios, amo a este hombre. Se levanta para encontrarse con mis labios, donde me besa apasionadamente. Cuando nos separamos, ambos estamos sin aliento. Parece que ninguno de los dos puede dejar de sonreír, y Jaden me levanta de la silla y me abraza para que me pueda abrazar mientras nuestros labios se juntan una vez más. 


    "¿Hacerme el amor?" Exclamo.


    Jaden asiente y me coge de la mano, guiándome hacia el dormitorio. Cada movimiento que hace es como si quisiera protegerme, y mi corazón se hincha ante su preocupación paternal. Me encanta la delicadeza con la que trata a nuestro hijo, y desde que conoció a Samson, Jaden ha sido el padre más increíble. No puedo esperar a ver cómo será con un nuevo bebé. Hay algo en la forma tierna en que maneja a su hijo a pesar de su considerable tamaño que me llena de asombro. 


    No sé cómo tuve la suerte de ser la que le llamó la atención, pero por alguna razón me eligió a mí, y no podría sentirme más bendecida. También estoy increíblemente emocionada por volver a estar embarazada. Samson es mi orgullo y mi alegría, y no puedo esperar a traer otro niño o niña a este mundo. Se me dibuja una sonrisa en los labios al pensar que Samson se convertirá en un hermano mayor. Es un niño tan inteligente, amable y encantador, y estoy segura de que va a ser el mejor hermano. 
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